
        
            
                
            
        

     

“Un asunto pendiente” por Ebony Clark
 
 
 
Capítulo 1º
 
 
Luke echó una rápida ojeada a su derecha, a través de la ventanilla que había cerrado hacía unos minutos para evitar que el polvo manchara la elegante tapicería de su vehículo. El estrepitoso ruido de las maderas al crujir, habían alertado su mente, justo en el instante antes de que aquel endiablado caballo saltara por encima de la valla y se cruzara en su camino. Giró el volante con brusquedad, tratando de esquivar al animal y frenó en seco al ver como el malogrado jinete se levantaba de la carretera vociferando insultos contra él.
Saltó del coche y se apresuró a prestar su ayuda al hombre, pero éste le empujó con fuerza mientras trataba de sacudir los raídos vaqueros y montar de nuevo al animal. Pero el caballo había perdido la montura a unos centímetros de ellos, y Luke la recogió, preguntándose qué clase de estúpido cabalgaba sin comprobar antes su montura.
- ¡ Maldito imbécil !.- el vaquero cojeaba ligeramente al acercarse a su coche, y pesar de todo, golpeó la carrocería con su bota - ¡ Ha estado a punto de matarme !
Luke estaba perplejo. ¿ Se dirigía a él ?. Hasta ese momento, había creído recordar a las buenas gentes de Texas como los mejores vecinos. Pero al parecer, algunas cosas habían cambiado desde que abandonara el pueblo, y remangó los puños de su camisa confiando en que aquel hombre no se dispusiera a iniciar una pelea.
- ¿ Yo he estado a punto de matarle ?- preguntó, tratando de controlarse - Si no recuerdo mal, amigo, fue usted quien saltó la valla y arremetió contra mi automóvil... 
El hombre giró sobre sus talones para enfrentarse a la sorprendida mirada de Luke. El vaquero se despojó del amplio sombrero, y un torrente de cabellos rojizos surgieron para cubrir el rostro pecoso del adversario. Ambos permanecieron silenciosos y boquiabiertos durante unos minutos.
- ¿ Roberta...?- Luke tragó saliva al reconocer las atractivas y alteradas facciones de la mujer - Debí suponerlo...
La joven sacudió el sombrero contra sus muslos, en un gesto marcadamente masculino que le confería cierto aire desafiante.
- Y yo debí suponer de quien se trataba. Sólo hay un hombre en este Estado que conduzca su coche de la manera en que tú lo haces...
El caballo relinchó y se movió hacia ella, golpeando con su lomo el cuerpo de la chica, y Roberta quedó sentada sobre su propio trasero, furiosa al escuchar la sonora carcajada del recién llegado.
Luke le tendió la mano con amabilidad, pero ella rechazó nuevamente su ayuda, y se irguió con dificultad, masajeando con disimulo la zona dolorida por la caída.
- ¿ Estás bien ? - la observó detenidamente, y ella asintió con un movimiento de la cabeza.- ¿ Te has vuelto loca ?. ¿ Acaso mi padre no te enseñó lo bastante acerca de los caballos ?... Ha sido una suerte que no te arrollara con el coche.
Ella pasó junto a él sin mirarle, y le arrebató la montura de las manos, sujetando al animal para atarla concienzudamente.
- ¿ Quieres que te de las gracias ?... ¡ Muchas gracias... Gracias por ponerte en mi camino, Luke !... Pero para otra vez, procura mantenerte bien lejos de mí, ¿ entiendes ?
Montó de un salto sobre el animal, palmeando con fuerza su lomo, y desapareció antes de que el hombre pudiera protestar.
Luke frunció el ceño, mientras la observaba galopar a lejos. Roberta Callahan... Era imposible recordarla sin sentir aquella fuerte opresión en el pecho, y se despojó de la chaqueta para respirar.
¿ Cuántos años habían pasado desde que la viera por última vez ?. Nueve, quizá diez... Y seguía conservando aquella mezcla de dulzura y agresividad que entonces lo había vuelto loco. El cabello rojo, brillante, cayendo con rebeldía sobre sus hombros. Y aquellos enormes ojos castaños adornados con espesas pestañas que una vez habían parpadeado con atrevimiento para él... Muy a su pesar, tenía que reconocerlo: Roberta era única, especial, distinta a todas aquellas mujercitas tontas que había conocido en Nueva York. Y encontrarse con ella de nuevo, era la experiencia más morbosa que podía haber sufrido. Sobre todo, después del modo en que se habían despedido. Entonces la quería, o había pensado que la quería. Pero era una chica impulsiva, algo atolondrada, y no había sabido comprender lo que él esperaba de ella, o de cualquier chica que compartiese su vida en esos momentos. Retrocedió en el tiempo para rememorar aquel día en el granero, cuando le había dicho “hasta pronto” y la joven había lanzado su venenosa lengua contra él. No había sido un “adiós”, ni siquiera había sido su intención herirla. Pero ella no estaba de acuerdo con que aquello fuera lo mejor para ambos, y su mano había sido rápida al abofetear el rostro del hombre, al arañarlo con furia mientras lágrimas de impotencia corrían por las pecosas mejillas.
<<- ¿ Por qué tienes que irte ?- había preguntado, entre sollozos que pretendía ocultar tras la montaña de heno que les separaba. - ¿ No somos lo suficiente buenos para tí, Luke Hardin ?>>
El había intentado mostrarse comprensivo. Pero algo superior le empujaba a hablar con desdén para  castigar su irracional comportamiento.
<<- No seas niña. Sabes que no tiene nada que ver con eso... - no era del todo cierto y la forma en que los castaños ojos se clavaban en él le dijeron que ella no iba a tragarse la historia que inventaba mentalmente - Necesito salir de aquí... Sólo unos meses, un año a lo sumo... Voy a terminar mis estudios en Nueva York, y me han ofrecido un trabajo mientras tanto... ¿ No puedes dejar de ser egoísta por un segundo, y alegrarte de que por fin haga algo por mí mismo...?>>
Por supuesto que no. Roberta se mostró inflexible al mirarle.
<<- Creí que ya lo hacías, ayudando a tu padre en el rancho... Supongo que estaba equivocada.>>
<<- No hagas eso, Robbie. No soporto que lo hagas>>.
Ella había encogido los hombros con indiferencia, como si no supiera realmente a lo que se estaba refiriendo. Pero lo sabía, lo sabía perfectamente. Roberta solía poner aquella expresión de “Está bien, haz lo que quieras” cuando quería salirse con la suya, y lo utilizaba deliberadamente para manipularle y llevarle a dónde ella quería.
<<- ¿ Hacer qué ?>>- sus labios se torcieron en un gracioso mohín que en otras circunstancias le hubiera hecho claudicar. Estaba preciosa, con sus ajustados tejanos y aquella camisa a cuadros que realzaba su prominente busto. Pero había jurado mostrarse firme en su decisión, y aunque la boca femenina era una poderosa razón para cambiar de opinión, no lo hizo.
<<- Ya lo sabes... Hablarme como si lo hicieras con un niño que planea cometer alguna travesura. Esto es algo serio, Roberta... Y tú eres transparente como el cristal, así que no trates de engañarme...>>
La joven había salido al fin de su mullido escondite, bufando como un toro bravo a punto de embestir a su presa. Y Luke había temido que en cualquier momento, aquella chica de aspecto desaliñado se lanzara sobre él para demostrarle quien estaba al mando.
Pero ella no movió un sólo músculo de su cuerpo. Se quedó muy quieta frente a él, la barbilla alzada en un gesto de rebeldía, los brazos caídos a ambos lados de la cintura que él deseaba abrazar a pesar de todo.
<<- Por favor, Roberta. No hagas de esto un drama... Antes de que nos demos cuenta, estaré de vuelta en casa...>>
<<- ¿ No vas a cambiar de opinión, no es así ?- el silencio del hombre había respondido por sí solo a su pregunta, y ella se secó las mejillas con el dorso de la mano, controlando el temblor de sus dedos. Era una mujer fuerte, y no la había visto llorar nunca antes, y se sintió despreciable al comprender que él era la causa de la tristeza que nublaba los ojos color miel.- Entonces vete, Luke... ¡ Vete de una maldita vez... Vete al cuerno y déjame en paz !>>
Luke había obedecido al pie de la letra sus instrucciones, con la esperanza que al regresar al cabo de unos meses, su mal humor hubiera mejorado. Pero los meses se convirtieron en años, y los años habían logrado que aquel amor de su juventud le mirase ahora casi con odio... No podía reprochárselo, y sin embargo, le dolía reconocer que había sido un estúpido al esperar que ella le recibiría con una sonrisa confiada.
Ocupó distraído el asiento del automóvil, esforzándose por recordar en qué momento, Roberta había comenzado a despreciarle. Nunca le había prometido amor eterno, ni siquiera habían hablado de ello hasta el momento en que le comunicó su marcha. Habían sido amigos desde que eran niños, habían ido juntos a la escuela, y sin saber porqué, los vecinos habían empezado a hablar de ellos para comentar la buena pareja que hacían. El había dejado que todo siguiera su curso. Había continuado con ella en la comodidad que era tenerla cerca, besarla a escondidas o tomarla sin más en la conveniente oscuridad del granero. Pero el matrimonio era algo que no entraba entonces en sus planes, y había creído que tampoco en los de ella. Era fácil quererla, imposible no amarla. Roberta era fresca como el rocío, y a la vez cálida y ardiente como la luz del sol... Pasaban horas interminables charlando junto al fuego, hasta que el viejo Jack les reclamaba para la cena, y después simulaban que cada uno seguía su camino, en un juego que ya no podía engañar a nadie... Y se encontraban en cualquier parte para retozar o simplemente seguir con la conversación inconclusa que habían interrumpido. Ella podía llegar a ser el mejor amigo, le había comprendido mejor que un hombre cuando le hablaba de sus sueños, de sus metas... Pero al llegar el momento crucial en que debía elegir, su naturaleza femenina la había hecho defender con garras de tigresa el terreno. Y por aquellos días, Luke era justamente su terreno.
Puso en marcha el motor, y atravesó los límites de la propiedad para detenerse y estacionar el coche frente a la casa, su casa... Exhaló un suspiro de nostalgia al recordar los años en que solía jugar mientras Teresa y su marido, Manuel, le advertían que no debía alejarse o su padre se enfadaría de nuevo. Tom Hardin había sido un buen padre, un hombre generoso, querido por sus vecinos, largamente llorado en su muerte según tenía entendido. Y ahora se había ido de sus vidas para siempre. Se sintió miserable por no estar allí para despedirle, para agradecerle que supiera comprender su decisión, que le apoyara hasta el punto de perder a su único hijo a fin de que este pudiera hacer su propia elección. Había sido un egoísta, pero estaba seguro de que Tom, dondequiera que estuviese en esos momentos, no le reprochaba en absoluto su marcha.
El viejo Jack le había enviado un telegrama breve. “Luke, tu padre ha muerto”. Jack Taylor era un hombre parco en palabras, quizá demasiado dadas las circunstancias. Pero Luke sabía que tras lo escueto de su comunicado, al viejo Jack se le rompía el corazón por la pérdida de su gran amigo. Estaba deseando estrechar su mano, compartir con él aquellos momentos sin duda grises que el anciano pasaba, saber más cosas de los últimos años de la vida del hombre que había sido su padre... En una ocasión, Roberta le había acusado de ser cruel. Tal vez estaba en lo cierto. Nueve años eran muchos sin visitar una sola vez el rancho... Y Tom merecía algo más que indiferencia por parte de su insensible hijo. Pero la rutina de Nueva York, le había llevado a pensar cada día, que el otoño siguiente haría la prometida visita. Y en otoño, la mujer que entonces compartía su vida, le proponía alguna divertida aventura en la que no entraba viajar al polvoriento rancho. Serena podía resultar extremadamente convicente cuando se le metía algo en la cabeza, y una de las cosas que la rondaban esos días, era que no quería pasar el resto de sus días entre ganado y vaqueros. Por supuesto que él no tenía porqué obedecer aquellos deseos. Serena no era más que un corto paréntesis de femenina frivolidad que a veces lo irritaba, y rezaba cada noche porque la mujer encontrara un partido mejor en el que posar sus voraces y seductores ojos... Pero hasta entonces, no podía arrojarla de su apartamento. A menos, claro está,  que quisiera soportar la ya habitual escena del fingido suicidio con inofensivas aspirinas. Como sea que aquella mujer se adhería a él como la cola, la visita al rancho había llegado tarde para los dos... Su padre sabría perdonarlo, no tenía duda sobre eso. Y Jack era mucho menos que una preocupación. Pero Roberta... Roberta era un potro salvaje que nunca había podido domar, y sospechaba que su llegada al rancho no era especialmente del agrado de la joven.
Sacó del maletero del coche el equipaje, y las soltó de inmediato al descubrir a Teresa junto a la puerta. Estaba tal y como la había dejado aquel día. Rolliza, morena... Tan maternal que no pudo reprimir el viejo impulso de correr hasta ella como en su niñez, y abrazarla hasta que la mujer pedía auxilio a su marido.
- ¡ Bendito sea el Señor...!- la mujer lo besaba repetidamente, asfixiándole al presionar con los exagerados pechos su cara - ¡ Manuel... Viejo holgazán, mira quién ha llegado !
El hombre lo abrazó y palmeó su espalda con afecto, cargando enseguida el equipaje sobre sus hombros.
- Pero, ¿ qué tenemos aquí, mujer ?... ¡ Vaya señoritingo que está hecho !. Dime, muchacho, ¿ cómo es que vienes vestido de banquero a ver a tus viejos amigos ?... 
- Teresa... Manuel... 
Una joven de rasgos igualmente mejicanos a la que no conocía, se lanzó sobre él para besar la áspera mejilla con efusividad. Luke la sostuvo por los brazos y la hizo girar frente a él, besándola al instante al reconocer a la pequeña María.
- ¡ Diablos, cómo has crecido !. Si sólo eras una niña cuando me fui.
La chica se sonrojó y acarició su pelo en un gesto instintivo que la hacía aún más bonita.
- Bueno, tú también has cambiado mucho.
Luke siguió a la familia al interior de la casa, y se acercó sigilosamente por detrás a la mesa donde Jack se entretenía barajeando unas cartas.
- ¡ Viejo tramposo !- exclamó y el hombre se volvió hacia él, mostrando su amplia dentadura postiza y los poblados bigotes que Luke había retorcido en la infancia.- ¿ Piensas estafarme nada más llegar ?
El hombre saltó de su silla para estrechar la mano que Luke le ofrecía. Jack parecía más viejo, más sabio y más Jack que nunca... Y Luke sintió que al estrechar su  mano, le confiaba su dolor en el silencioso saludo.
- Bienvenido a casa, hijo.- su mirada se deslizó sin querer hacia el otro extremo de la mesa, y la silla vacía que solía ocupar Tom Hardin para jugar al póker, crujió por casualidad como si también quisiera recibirle ese día. - Ha sido un día duro para todos.
- Lo sé, Jack.- sus ojos se nublaron momentáneamente y Luke mantuvo la arrugada mano entre las suyas- Siento no haber llegado a tiempo para el entierro. Mi avión se retrasó en el último momento.
- No te preocupes. Tu padre no ha estado solo... Pero te esperaba para dar cuenta de esa botella de Whiskie que el zorro de Tom guardaba para la ocasión. - destapó el whiskie, y Luke pensó que era pronto para beber. Pero, qué diantres, era su padre quien se iba. El anciano elevó su mirada.- Por Tom Hardin. Nos veremos allá arriba, condenado amigo.
Luke apuró de un trago el contenido de su vaso, y Jack hizo lo propio con el suyo. Después, los dos hombres permanecieron callados durante unos segundos. Era el homenaje al estilo tejano que su padre habría querido, y Luke repitió trago mientras Teresa salía de la cocina con algo pegado a sus faldas.
Debía tener unos nueve años. Era una niña escurridiza, y se ocultaba tras la cocinera como si las presentaciones no fueran precisamente su fuerte. Tenía el cabello cobrizo, y los ojos azules y grandes como estrellas en una noche despejada. Teresa la empujó hacia él y la niña se acercó tímidamente, con pasos cortos y meditados. Cuando estuvo apenas a unos centímetros de él, Luke extendió los dedos para recibir los delgados dedos en los suyos.
- ¿ Y tú quien eres, jovencita ?
La niña encogió los hombros en un gesto que le resultaba inexplicablemente familiar. 
- No te caigo bien, ¿ eh ?- Luke frunció el ceño y desvió la mirada. Jack rodeó a la niña con sus pesados brazos y le acarició el pelo, y ella le dejó hacer como si aquella caricia del viejo fuera lo más natural del mundo para ella.
- Luke, hay algo que debes saber.- comentó el anciano y carraspeó para aclararse la garganta del whiskie que habían tomado hacía un instante.
Lo miró, sin apartar la vista del rostro pecoso de la niña, que a su vez no apartaba de él la mirada.
- Luke, te presento a Cathy Sue Hardin... Tu hermana.
 
 
 
 
Tardó un tiempo en reaccionar a la noticia. ¿ Había oído bien ?. El ruido de unas botas le obligó a mirar en otra dirección, y descubrió la expresión sarcástica de Roberta. Estaba apoyada contra la pared, mordisqueando una hebra de heno mientras balanceaba su pie y dejaba que la suela se deslizara sobre el suelo. Era otro de los rituales que recordaba en ella, pero en aquel momento se le antojó cargado de cinismo, un golpe asestado en plena cara para burlarse por la forma en que el hombre abría la boca estúpidamente.
- ¿ Mi qué... ?
Roberta hizo una seña a la niña que lo observaba con curiosidad, y ésta se aproximó a ella, sonriendo ante el comentario que la joven hacía a su oído.
- ¿ Es una broma, o algo así ?- insistió y Roberta negó, moviendo lentamente su cabeza, disfrutando a cada instante de la confusión del recién llegado.
Jack le ofreció directamente la botella, sospechando que iba a necesitar más de un trago para asimilar la angelical aparición de Cathy Sue.
- Es tu hermana, Luke.- repitió con voz grave - La hija de tu padre... Y de Roberta.
- Pero, qué... - se acercó a la joven, y quitó de un manotazo lo que la mujer masticaba con satisfacción- ¿ Es cierto... ?
Ella musitó un sí en voz baja, y Luke supo que aquello había dejado de ser divertido. Pero, ¿ por qué nadie le había dicho nada ?. Una carta, una llamada telefónica para comunicarle el... ¿ feliz enlace ?.  Roberta no se movió de su sitio, y la niña permanecía junto a su madre como si fuera el único refugio que podía protegerla de la hambrienta mirada del hombre. ¿ Qué diablos estaba sucediendo allí ?. Tom Hardin podía ser su padre, podía ser incluso el abuelo de aquella chica que lo miraba con desafiante crudeza...
- Pero Tom... Tú... ¿ cómo pudiste ?
- Fue fácil, Luke. Te lo diré - le arrebató la botella de whiskie y tomó un trago directamente del gollete, para después continuar hablando con voz agria - Tom estaba solo... Yo estaba sola... Tom era el mejor partido que podía haber encontrado... El mejor de los hombres. Y te juro que le amé mientras duró, Luke. Claro que eso es algo que tú no puedes entender. Tom fue mejor marido, mejor padre... mejor amante de lo que tú nunca habrías sido para mí... Le debo mucho a tu padre, Luke.
- ¡ Cállate !- levantó la mano para descargar su ira sobre el rostro femenino, pero Teresa se interpuso entre ambos para evitar lo inevitable.- ¿ Cómo pudo suceder ?
- Como sucede siempre, Luke. Cathy, sube a tu cuarto a cambiarte... y lávate las manos para cenar- enfrentó la dureza de la mirada del hombre - Un juez de paz, un testigo, por cierto que Jack estuvo bastante bien... Y un “sí quiero” ... Y “voilá”... Dos personas se unen para lo bueno y para lo malo... Y fue bueno, Luke, fue muy bueno... 
Los ojos color miel se oscurecieron al clavarse en la chaqueta que colgaba de la pared, y que había pertenecido al difunto Tom Hardin.
- Pero ahora es lo malo...- concluyó y su voz se apagó mientras lo hacía.
Parecía sincera. Su dolor era sincero. Pero, ¿ cuándo... cómo había ocurrido ?... Hubiera reído si la situación no fuera tan extremadamente violenta... Trató de imaginar escenas del pasado para encontrar una explicación a todo aquello...Roberta les visitaba cada día, y Tom la besaba en la frente. Era un beso casto, inocente, el beso que un padre daría a su hija para desearle las buenas noches... ¿ Acaso había estado tan ciego como para no ver que podía ser algo más que eso ?... Y sin embargo, su padre... Tom y Roberta... Era de locos, y no pudo evitar recordar cada encuentro fugaz en el granero, cada beso robado tras la estantería repleta de dulces en la tienda de la señora Bradford... cada caricia bajo la luna... 
- ¿ Sorprendido ?- Roberta se mostraba inflexible - Lamento que esto sea un shock para tí, Luke. Pero has de comprender, que nueve años son muchos años. Tom y yo queríamos rehacer nuestras vidas... Y tú estabas demasiado lejos como para pedir tu aprobación... Y por otro lado, no consideramos necesario que dieras tu permiso. Perdiste ese derecho el mismo día que renunciaste a ser parte de esta familia...
Luke apretó los labios, furioso por sus palabras.
- ¿ Personas adultas, dices ?... ¡ Por Dios Santo, Robbie, no eras más que una adolescente entonces !... ¿ En qué estabas pensando ?...
- No es asunto tuyo... Yo nunca fui asunto tuyo, Luke.- la joven retrocedió, dispuesta a abandonar la casa. Pero él la retuvo, sujetando sus hombros con fuerza para evitar que escapara a las miles de preguntas que tenía reservadas para ella.- Suéltame, Luke. El día de hoy es especialmente triste, y tú ni siquiera has tenido la decencia de llegar a tiempo para despedirle... No empeores las cosas haciendo una escena.
El la soltó, incapaz de soportar la frialdad de aquellos ojos. Roberta era para él una caja de sorpresas... Estaba allí, frente a él, insultándole mientras el resto de los presentes presenciaban la escena sin atreverse a intervenir en la discusión... Era rabiosamente bonita, y él sólo quería expresarle cuánto sentía que hubiera tomado aquella desafortunada decisión. Pero la joven parecía dispuesta a todo, menos a aceptar una sola palabra que proviniera de él, así que la dejó ir y se encaró al viejo que le observaba con suspicacia.
- No puedo creer lo que acabo de escuchar, Jack.- Teresa se retiró, como si eludiera conscientemente las preguntas que el hombre pensaba dirigirle - Dime que todo esto no es más que un mal sueño... o me volveré loco.
- Es real, Luke. Y te aseguro que la chica ha dicho la verdad.- el anciano volvió a sentarse y le indicó con un gesto que tomara asiento también - Roberta quería mucho a tu padre... Ella y Cathy Sue le hicieron mucho bien todos estos años. No puedes reprocharles nada... Ellos no te reprocharon nada al marcharte. Es lo justo.
Luke arqueó las cejas, preguntándose porqué aquel hombre no podía ver lo irracional de aquella situación. ¿ Es que era el único que se daba cuenta de ello ?. 
- Jack, tú sabes... Es decir, que Roberta y yo... Bueno, ya me entiendes.- se pasó la lengua por los labios, humedeciéndolos. De repente, la sequedad se había apoderado de ellos y apenas podía hablar con claridad.- Lo que hubo entre nosotros...
- Pertenece al pasado, Luke.- Jack fue tajante al decir aquello, y sin saber porqué, Luke se sintió mal al reconocer que era cierto - Ahora tienes una hermana... Y un rancho que dirigir. Deja que las cosas sigan como están. Es lo que tu padre hubiera querido.
- ¿ Por qué nadie me invitó a esa boda ?
Jack se rascó la coronilla, en un gesto típico que Luke ya conocía.
- Todos pensamos que estabas demasiado ocupado... Y además, tú no mostrabas interés alguno por recibir noticias nuestras. Supongo que Tom pensó que no era oportuno.
- ¡ Oportuno !- Luke estalló, sin poder controlar su ira por más tiempo - Mi padre iba a casarse con la chica que había sido mi novia desde la infancia... ¿ No crees que habría sido conveniente que al menos lo supiera ?... 
- ¿ Aún la quieres ?- el viejo se atusó el espeso bigote, mirándole con los párpados entrecerrados. Luke negó... varias veces ante la insistente mirada de Jack.
- ¡ Diablos, no... !... Quiero decir que nosotros nunca hablamos de casarnos...- empujó la silla contigua con brusquedad, derribándola frente a ellos - Jack, esto es bastante embarazoso, ¿ no crees ?. Roberta... Bueno, ella debe odiarme por lo que hice... Y esa niña...
- Cathy Sue.
- Esa niña se parece tanto a ella... Te juro que cuando la ví, pensé que había regresado a mi infancia... Yo solía tirar de las trenzas a Roberta, ¿ recuerdas ?... Ella nunca lloraba... Se cargaba los bolsillos de piedras y las lanzaba contra mí y el resto de los chicos...
- Era una chica algo ruidosa.- confirmó Jack.
- ... Ella odiaba que la llamara “pecosa”, pero yo disfrutaba viéndola enrojecer de furia cuando lo hacía...
- Y después creció... Y su mal genio también, Luke.- Jack cerró los ojos, mientras aspiraba lentamente el humo de su pipa - El verano pasado, Tom compró unas reses a un tipo llamado Sommerset... Todas eran estériles a causa de una partida de fertilizantes en mal estado. Tu padre estaba ya algo delicado de salud, y al descubrir el engaño, lo notificó a los rangers para que buscaran al tal Sommerset. Pero el muy granuja había cruzado el estado... Unos meses después, bien entrado el invierno, el bribón regresó con nuevo ganado... Roberta oyó decir a los vecinos que el tipo andaba merodeando por aquí, seguramente para estafar a otro ranchero ingenuo como tu padre... Cogió la escopeta y salió en su busca sin decir una sola palabra. Lo sorprendió jugando al póker en el Bar de Bruce... Y allí mismo, delante de todos, le metió el cañón de la escopeta en lo boca. Por supuesto, que Roberta no tenía intención de disparar, pero el muy canalla no lo sabía, y le devolvió hasta el último dólar que Tom le había entregado en la compra...  Después, lo escoltó personalmente hasta la comisaria, y las denuncias comenzaron a llover en su contra. Al parecer, el fulano era un timador buscado en tres Estados.
- ¿ Qué tratas de decirme, Jack ?. Roberta es algo así como una heroína para tí, lo entiendo.- se impacientó ante la lluvia de elogios hacia la joven que adivinaba en la expresión del anciano.- Pero te recuerdo que ahora es la viuda de mi padre... Y no sé si debo alegrarme o llorar por ello.
- Sólo te diré una cosa, Luke - el hombre se puso repentinamente serio al hablar - Esa chica tiene más coraje que tú y yo juntos. Te digo que no he conocido a un hombre con más agallas que ella... Así que procura mantenerte alejado. No me gustaría que le hicieras daño de nuevo... Y a tí tampoco, créeme.
- No sé...
- Sabes perfectamente a lo que me refiero, Luke.- Jack resopló contrariado - Cuando tú te fuiste, Roberta lo pasó mal. Pero es una mujer fuerte, y logró salir adelante... No lo estropees otra vez. Si piensas quedarte en el rancho, ten por seguro que todos te lo agradeceremos. Pero si vas a regresar a Nueva York, si vas a volver a tu vida anterior, no intentes hacer brotar el fuego de las cenizas... No hagas promesas que luego no pienses cumplir, Luke.Ella no te lo perdonaría... Y yo tampoco.
- Jack, yo...
El hombre agitó las manos, indicándole con ello que aquella conversación había tocado a su fin.
- Teresa ha preparado estofado para cenar. Date una ducha y no tardes, ¿ de acuerdo ?
 
 
 
Luke obedeció. Habían preparado su antigüo cuarto para él. Sabía que era obra de Teresa, y se dijo que la besaría durante la cena para agradecérselo.
Estaba en el cuarto de baño, afeitándose, cuando una naricilla pecosa asomó por la puerta de la habitación, y Luke descubrió a la intrusa al mirar por el espejo. Giró el cuerpo, dejando que la pequeña le analizara cuidadosamente, analizándola también. Su parecido con Roberta era extraordinario. Pero los ojos... Muy a su pesar, aquellos ojos azules le traían gratos recuerdos. Eran los ojos de Tom Hardin, generosos y pícaros, los de toda la familia Hardin, cuatro generaciones que ahora culminaban en ellos dos. Deseó que su padre estuviera allí. Aún tenía muchas cosas que decirle... Luke nunca había sabido mostrar sus emociones, y ahora se sorprendía al reconocer que jamás le había dicho que le quería.
- ¿ Eres mi hermano ?- preguntó la niña, con aquella voz pausada y controlada que no dejaba lugar a dudas sobre quién era su madre.
- Eso es lo que dicen.- respondió algo malhumorado - ¿ A tí que te parece ?
La niña arrugó su nariz aguileña y encogió los hombros.
- Me da igual.- repasaba con los diminutos dedos el bordado de la toalla que había sobre el lavabo, sin apartar de él la mirada. Luke comenzó a sentirse incómodo por aquella intromisión en su intimidad, pero trató de disimularlo y continuó con el afeitado como si ella no estuviera allí.
- ¿ Sabes montar a caballo ?- Cathy parecía realmente interesada en averigúar cosas sobre el extraño que acababa de entrar en sus vidas, y Luke decidió mostrarse más amable- Mamá solo me deja montar el potro. Dice que no quiere que me rompa la “trisma” hasta que sea mayor.
Luke sonrió contra su voluntad. La chiquilla tenía cierta gracia, a pesar de sus malos modales.
- Querrás decir la “crisma”.
- Como se diga.- la niña hizo un ligero mohín con los labios, disgustada por que él la hubiera corregido en su error - ¿ Sabes una cosa ?
Luke movió la cabeza, chasqueando la lengua al sentir como la hojilla cortaba la piel de su mentón. La dichosa niña le había distraído, y ahora la sangre brotaba muy cerca del labio.
- Voy a escaparme de casa.- anunció la pelirroja con mucha seriedad - Un día de estos, ¿ sabes ?... Tomy Lee, un niño que siempre se mete conmigo en la escuela, tiene ya su propio caballo, un auténtico caballo... ¡ Imagínate, un caballo de verdad !... Cuando me escape, compraré un caballo como el de Tomy Lee.
No pudo evitar reír de nuevo ante las ocurrencias de la niña. Era como si se viese a sí mismo, algunos años atrás, y la imágen lo perturbó. 
- Necesitarás algo de dinero para hacer todo eso.- la advirtió con tono divertido, mientras limpiaba con algodón el corte de la mandíbula.
Ella le mostró su amplia y brillante hilera de dientes en una sonrisa que era la inocencia misma, y Luke sintió que algo en su estómago hormigueaba sin remedio. El poder de la sangre era infinito, y lo estaba comprobando al observar a aquella mujercita en miniatura.
- Jack tiene mucho dinero guardado.- contestó con seguridad - Mamá dice que es para cuando sea mayor. Pero yo le pediré a Jack unos dólares... Y como es muy bueno, seguro que me los da.
Luke pensó que aquella jovencita tenía mucho descaro al confesarle todos los secretos de su futura huida, pero decidió que, a juzgar por la severa expresión de sus ojos, era mejor no contradecirla.
- Ese Jack es un gran tipo, ¿ eh ?
- Ajá... Creo que le pediré también que le rompa las narices a ese idiota de Tomy Lee Carter. Jack es el hombre más valiente de todo el Estado de Texas. Mamá me lo ha dicho.
- Me parece que tu mamá es una chica lista, Cathy.
- Ajá...- repitió distraída, y Luke aprovechó para ponerse la camisa limpia que acababa de sacar de su maleta. - ¿ Te quedarás a vivir con nosotros ?
- ¿ Te gustaría ?- pensó que no le importaba su respuesta. Pero de nuevo, aquel extraño cosquilleo se movió en el estómago. Era la hija de su padre... Supuso que era lo más normal que sintiera algo parecido al tenerla cerca.- Quiero decir, que si me quedo, sería algo así como tu hermano mayor.
Cathy pareció dudar un instante, y Luke sospechó que la idea no le era del todo desagradable.
- ¿ Te chivarás a mamá si hago novillos ?- preguntó con recelo, y Luke asintió con toda sinceridad, conmovido a medias por la expresión decepcionada de la niña.- ¿ Me dejarás conducir tu coche ?
- Sólo tienes nueve años.- le recordó con suavidad.
- Ya soy mayor - replicó ella, cruzando sus brazos huesudos sobre el minúsculo pecho - Y tú no me caes bien.
- Bueno - Luke le palmeó la cabeza coronada por aquellas desarmadas trenzas, y la niña retrocedió ofendida - Tú tampoco me gustas demasiado. Estamos en paz.
La respuesta de la pequeña no tardó en llegar. Sintió la puntera del botín golpeando con inofensiva fuerza su tobillo, y estuvo a punto de seguirla cuando huyó despavorida de la habitación. Pero Cathy era más rápida que él, y bajó de dos en dos los peldaños de la escalera que conducían en la cocina. Teresa tropezó con ella, y la regañó en un español ruidoso y contundente cuando la niña la empujó para continuar con su alocada carrera.
- ¡ Demonio de niña !... - Teresa resopló agotada por el empellón sufrido - Roberta debió propinarle unos buenos azotes cuando aún aprendía a hablar... ¡ Esta niña nunca será una señorita como Dios manda !
Luke recordó a la Roberta de su niñez. Tampoco ella había sido un dechado de virtudes precisamente. Era la chica más intrépida de la escuela, la más perversa planeando fechorías... Sin duda, Cathy Sue le debía su peculiar forma de hablar y actuar. Y de cualquier manera, ambas eran tan irresistiblemente encantadoras que temió no poder apartarse de ellas a tiempo para huir.
- Déjala ir.- la besó y la robusta mujer protestó avergonzada - Parece entusiasmada con esa idea de escaparse de casa. Y creo que no le caigo bien.
- ¡ Tonterías !... Lo que esa bribona necesita es una paliza para bajarle los humos...
- Teresa - Luke la rodeó con sus brazos y volvió a besarla en la mejilla - ¿ Te dije alguna vez cuánto te quiero ?
La mujer escapó de su abrazo, con los cachetes encendidos por la vergüenza.
- ¡ Qué muchacho tan descarado !... Debe ser cosa de familia.
Luke lanzó una carcajada y le propinó una palmada en el trasero que confirmó la teoría de la mujer acerca de su herencia genética.
- ¿ Eso que huele es tu estofado ?... Teresa, eres con diferencia, la mejor cocinera que conozco.
- Luke, siempre fuiste un conquistador nato - le apuntó con la gruesa cuchara de madera y él levantó los brazos en un gesto teatral - Avisa a todos que la cena está lista, ¿ quieres ?






 

 
 
Capítulo 2º
 
 
Roberta echó una ojeada fugaz a su escueto vestuario femenino. Dos vestidos pasados de moda, una camisa descolorida, una falda de encaje que no era de su talla... Cerró el armario de un violento portazo.
¿ Porqué se preocupaba tanto por su aspecto ?. Era ridículo que, después de todo, se sintiera como una colegiala en su primera cita. Luke no le importaba lo más mínimo, ya lo había decidido mucho antes de que él llegara. Y sin embargo, la imágen que le devolvía el espejo la ponía de mal humor.
Se enfundó de nuevo los desgastados vaqueros y la camiseta de algodón con las manchas de tinta con que Cathy Sue había marcado su territorio hacía dos días. Le había dicho cien veces que no quería que jugase con las pinturas en su cuarto, pero ella parecía especialmente interesada en destrozar cuantas prendas llegaban a sus manos. ¡ Qué más daba !... Luke Hardin era mucho menos que una razón para vestir sus mejores galas.
Se presentó en la cocina con el cabello recogido en un moño nada convencional, y él pareció divertirse a su costa cuando la joven evitó rozarle, bordeando las musculosas piernas para tomar asiento.
- Estás preciosa - Luke sabía justamente lo que tenía que decir para enfurecerla. Y si algo odiaba aquella chica, era un piropo formal que no se ajustara a la realidad. Rectificó al ver como los ojos castaños se clavaban en él con ira contenida - Es cierto.
- Ahórrate los cumplidos. ¿ Has hablado con Jack ?... Sobre el rancho, ya me entiendes - no, no la entendía. Pero le pareció delicioso el modo en que ella llevaba hasta sus labios un pedazo de pan para mosdisquearlo con desgana.- Ahora que Tom no está, alguien tendrá que hacerse cargo de todo esto. Y supongo que ya sabrás que la mitad de lo que hay aquí, es tuyo... Y de Cathy, por supuesto.
- Así que por eso estás tan a la defensiva - Luke arqueó las cejas con malicia - Crees que he venido a buscar mi parte.
- ¿ Y no es así ?- ella silabeaba cada palabra entre sus dientes, como si contuviera a duras penas el impulso de mandarle al diablo de una vez por todas.
- Sabes que no. Tengo mi propio dinero, Robbie, ya soy mayorcito.
Roberta esbozó una sonrisa sarcástica antes de llenar su vaso.
- Entonces... ¿ No quieres nada de Tom ?- su voz era una velada amenaza de lo que estaba dispuesta a hacer para proteger a sus cachorros, y Luke sabía que no estaba bromeando - ¡ Qué generoso, Luke !. Me sorprendes gratamente para variar. Pero deja que te diga una cosa, grandísimo farsante: a mí no me engañas con esa ridícula historia del hijo pródigo que vuelve a casa.
- ¿ Acaso me culpas por la muerte de mi padre ?
Ella golpeó con los nudillos la superficie de la mesa, y después aplaudió con dramatismo sus palabras.
- ¡ No, por todos los Santos !- exclamó y Luke deseó que por una vez, la afilada lengua femenina no lanzara su veneno contra él.- No te considero tan poderoso, ¿ tú sí ?... No eres Dios, Luke, ni nada que se le parezca. Jamás me atrevería a insinuar algo así.
- Basta ya, Roberta.- advirtió, ocultando la mirada de los ojos brillantes de la joven.- No he venido aquí para discutir contigo. 
- ¿ Y a qué has venido entonces, Luke ?... ¿ Remordimientos de conciencia en el último momento ?
Jack apareció antes de que él pudiera responder a las crueles preguntas que le hacía, y prefirió callar antes de que ambos se arrepintieran de despellejarse frente al buen anciano. Tras él, Teresa y su hija llegaron cargadas con la pesada olla que despedía suculentos vapores, y se dispusieron a servir los platos, mientras Luke observaba con nostalgia el humeante estofado.
- Te dije que no quería hablar con él de este tema, Jack. Creí que había quedado claro.- Roberta se mostraba implacable, y el viejo la miró condescendiente - Prometiste explicarle la situación en cuanto llegara.
- Iba a hacerlo ahora, Roberta.- Jack levantó el tenedor hacia la boca, pero ella sujetó la muñeca del hombre antes de que la comida llegara a su destino.
- Pues hazlo.
- Mira, Roberta. Me disgusta ser yo quien lo diga, pero te estás comportando como una niñita malcriada. Y no me parece que sea el momento adecuado.
Cathy Sue pasó junto a ellos como un relámpago, y engullió su cena sin mirar a ninguno de los presentes.
- Adecuado o no, este es el momento.- la joven esperó unos minutos a que la niña devorara el contenido de su plato, y después la hizo salir fuera de la casa, con la excusa de que hiciera entrar a los perros.
- Está bien.- Jack apartó su plato y destapó una botella de cerveza para seguir hablando - Escucha, Luke. Fue deseo de tu padre que el rancho, las tierras, el ganado y todo lo demás, fueran para Cathy y para tí, a partes iguales... Bueno, el caso es que, ya que tú nunca pareciste interesado en el rancho, se nos plantea un problema serio a la hora de dividir la herencia de Tom... Quiero decir, que esto es cuanto Roberta y Cathy Sue poseen. Y si tú decides cobrar tu parte, no queda otra opción más que vender el rancho... Ten en cuenta que Roberta no podría pagarte la suma que te corresponde de otra manera.
Luke había perdido de pronto el apetito. ¿ Qué diantres significaba todo aquello ?. Jack le conocía, y sabía que él nunca reclamaría o haría nada que pudiera perjudicarla de ningún modo.
- ¿ Estás bromeando, Jack ?. De sobra sabes que no permitiría que ocurriera nada parecido.
- ¡ Como si te importara !- Roberta estalló por fin, y en ese mismo momento, un golpe seco en la puerta interrumpió la conversación.
Teresa se dirigió hacia la puerta y obsequió con una amable sonrisa al recién llegado, haciéndole pasar a la cocina de inmediato.
Jack se levantó para saludar al hombre de aspecto pulcro que se acercaba a ellos.
- ¡ Chad, muchacho, qué sorpresa verte por aquí !
Luke observó de reojo la vestimenta del hombre, frunciendo el ceño al reconocer las poco atractivas facciones. ¿ Chad ?. ¿ Chad Bannon... “cara de rata Chad”.... ?... Los años no habían mejorado un ápice la desventurada fisonomía de aquel hombre, pero al parecer, aquello no era impedimento para entrar en el cuerpo de rangers, y se alegró por él. Le había conocido cuando aún era un niño, y le recordaba como un muchacho desgarbado y poco aseado. Sin embargo, su actual aspecto mejoraba notablemente el original, y el uniforme contribuía en parte a que fuera así.
- ¿ Qué te trae por aquí, muchacho ?- preguntó Jack con evidente curiosidad - ¿ Ha ocurrido algo grave ?
El hombre se ajustó el cinturón al contestar, sin duda para impresionar a la joven que le miraba con desinterés desde el otro lado de la habitación.
- Sólo he pasado a ver como estaba todo, Jack- se aclaró un poco la garganta y Luke pensó que tal vez la estaba mirando con demasiada insistencia. ¿ Acaso había algo entre ellos que no supiera ?.- Un camionero envió hace un par de horas un mensaje a la Central, alertándonos sobre una pandilla que al parecer está alborotando cerca. Creo que no son más que cuatro o cinco chicos borrachos que conducen su Cadillac a toda velocidad. Pero pensé que quizá debía avisar a los vecinos. Por si ven algo raro, ya me entiendes...
Jack sabía cuál era el auténtico motivo de su visita, pero no dijo nada al respecto. Era un hombre discreto, y sabía que Roberta se lo agradecería.
Roberta lanzó una carcajada y se aproximó al hombre para examinarle más de cerca.
- ¿ Crees que aparecerán por aquí, Chad ?- inquirió casi con burla, dejando bien claro que sus noticias no la intimidaban en absoluto. Señaló la escopeta colgada en lo alto de la pared.- No te preocupes. Si esos gamberros deciden hacernos una visita, mi “amiga” y yo sabremos enseñarles donde está la salida... Los devolveremos a la comisaria con un bonito epitafio, te lo aseguro.
- Roberta... No estoy bromeando.- Chad la regañó con inusitada suavidad - Procura no meterte en líos,   ¿ quieres ?. No me gustaría encontrarte herida o algo peor en la carretera, ¿ has comprendido ?
Ella se puso la mano sobre el busto en actitud solemne y divertida a la vez.
- Prometo ser buena chica, Chad.
- Eso espero. Porque no pienso sacarte de más líos, ¿ está claro ?- sus ojos grisáceos lanzaban una clara advertencia al clavarse en la mujer, y ella asintió.- Bien. Tengo que irme. Teresa, Jack...
Antes de salir, se volvió hacia Luke y le saludó como si de pronto recordara que estaba allí.
- Por cierto, Luke. Bienvenido a casa.
Luke abrió la boca para corresponder a su saludo, pero el hombre ya había desaparecido y encendía el motor de su destartalado coche.
- Hay que ver como prosperan algunos...- comentó a Jack con sorna y Roberta pareció enfurecer por la forma en que despreciaba a Chad con su comentario.- Quién lo hubiera dicho. Chad Bannon, el chico menos prometedor de la escuela, ranger de Texas...
- Verás, Luke - Roberta se miró las uñas mientras hablaba en tono peligrosamente controlado - Hay quienes no necesitan abandonar el hogar para hacerse hombres... Y hay otros que, aunque lo hagan, nunca llegan a serlo. No se si me explico, Luke.
Luke parpadeó, fingiendo que sus palabras le resultaban sumamente divertidas. En realidad, quería estrangularla y hacer que mantuviera la boca cerrada para siempre. Pero, desde luego, aquel no era el momento ni el lugar apropiado para dar rienda suelta a sus instintos, así que calló ante el insulto.
- Me rindo. Te confieso que estoy sorprendido por tu agudeza.
- ¿ De veras ?...- ella rabiaba ante la imposibilidad de lograr que el hombre perdiera los estribos - Yo sin embargo, no estoy nada sorprendida, Luke. A decir verdad, me importa un rábano lo que opines de mí. Sólo quiero acabar con esto cuanto antes. 
Roberta giró el rostro hacia el anciano y este elevó los hombros con indiferencia.
- Jack, haz saber a este presumido señorito de ciudad como están las cosas. Cuando tengas una respuesta, avísame... Por favor.
Cogió una manzana de la cesta que había en el centro de la mesa, y les dejó a solas con el resto de la cena.
- ¿ Es siempre así ?- Luke se sintió desorientado ante la retahíla de reproches que albergaba la mirada femenina al salir.
- Claro que no.- Jack esbozó una sonrisa de perro sabio - A veces es peor. Hoy está casi de buen humor, teniendo en cuenta las circunstancias.
- ¿ Y bien, qué vamos a hacer al respecto ?
El viejo bostezó.
- ¿ Estarías dispuesto a vender el rancho, Luke ?
- Nunca. Mi padre no lo hubiera querido.
- ¿ Lo cederías todo a Cathy Sue ?
Luke titubeó. ¿ Y porqué no ?. El podía defenderse solo en la vida, no necesitaba el dinero de Tom para sobrevivir. Pero aquella niña estaba en clara desventaja si la despojaba de aquellas propiedades. Sobre todo, teniendo en cuenta que su madre era una impetuosa y rematada loca, y que tarde o temprano, metería la pata en algún asunto. Murmuró un sí y Jack pareció satisfecho por su respuesta.
- Sabes que me hago viejo, Luke. Las chicas necesitarán que les echen una mano al principio. Al menos, hasta que podamos encontrar a alguien de confianza para llevar el rancho. Roberta es una gran mujer, valiente y honesta. Pero ser mujer suele acarrear problemas por estas tierras, ¿ comprendes ?
Luke sabía a lo que se refería. Texas era un Estado en ocasiones salvaje, y los desaprensivos lo elegían muchas veces para burlar la Justicia y cometer sus fechorías. El rancho estaba considerablemente alejado de la casa más cercana. Y no era conveniente que se supiera que una mujer sola, con dos ancianos y una sirvienta rolliza como únicos compañeros, habitaba la casa. Sería una presa demasiado fácil para los timadores, ladrones de ganado y delincuentes de poca monta. Y por otro lado, no le gustaría estar en el pellejo de ninguno de ellos si Roberta los sorprendía alguna vez merodeando por allí.
- ¿ Qué crees que debo hacer, Jack ?
- No lo se, hijo. Eso debes decidirlo por tí mismo. Pero en mi opinión, no estaría de más que permanecieras algún tiempo en Texas. Sólo hasta que las cosas estén en su sitio.
Luke dudó unos minutos. ¿ Vivir con ella, en el rancho ?. Se matarían a la menor oportunidad... No estaba seguro de que fuera una buena idea, ni de que Roberta estuviera de acuerdo con el anciano. Pero también estaba Cathy Sue, la hija de su padre... Cathy era su sangre, y por mucho que le doliera, sentía la obligación de velar por sus intereses, a pesar de que su madre se opondría con todas sus fuerzas a ello.
- Roberta pondrá el grito en el cielo.- confesó sus temores en voz alta, y el viejo lanzó una carcajada que retumbó en toda la casa.
- Y qué mas da, ya sabes como es ella. Pero en el fondo, creo que le asusta la idea de que Tom ya no esté con nosotros. Claro que nunca reconocerá que es así.
- ¡ Demonios, qué testaruda es esa chica, Jack !- Luke le acompañó con el whiskie.- Hace un momento, me habría matado si hubiera tenido un arma en las manos... ¿ Crees que me odia ?
- Lo justo como para pasar la noche llorando cuando le dije que vendrías al funeral.
Luke abrió los ojos desmesuradamente. ¿ Llorar ?... Roberta era aún un misterio para él.
- Pero no le digas que te lo he contado. Me cortaría la lengua si lo supiera.
- No se porqué se comporta de ese modo, Jack... Hace unos años... Era la chica más bonita, la más divertida... Y ahora, es tan fácil enfurecerla...
- Tendrás que averigüarlo, hijo. Yo ya estoy viejo para pensar tanto.
Luke se dijo que lo haría. Tendría una charla con ella a la mañana siguiente, y le preguntaría directamente acerca de su extraño comportamiento. Nunca había esperado de ella una alegre recepción de bienvenida. Pero aquello... era bastante peor de lo que había imaginado mientras viajaba hacia allí.
Sin duda, Roberta tenía una pésima opinión de él... Y Luke sabía que había contribuido directamente a formarla. Pero aunque aquella mujer le odiara con tanta intensidad como parecía, debía ser razonable y asumir el hecho de que él era todavía parte de la familia. Cathy Sue merecía el esfuerzo.... y él también.
 
 
 
Roberta examinó detenidamente a la yegüa que gemía lastimera a sus pies. Hacía más de una hora que había enviado a Jack a buscar al veterinario, pero se retrasaban más de lo habitual.
El pobre animal llevaba varios días enfermo, y apenas podía mantenerse en pie a causa de su avanzado estado de gestación. Si el maldito doctor no llegaba cuanto antes, iba a perderla.
- Tranquila, amiga mía... Jack le hará venir, no tengas miedo.- se sobresaltó al sentir unos pasos a su espalda, y torció los labios con desagrado cuando comprobó de quién se trataba.
- ¿ Decepcionada ?- preguntó Luke, sentándose en cuclillas junto a la mujer.
- Más bien sí. Pensé que eran Jack y el veterinario.
Luke arqueó las cejas cuando la yegüa lamió su mano, como si le pidiera ayuda para salir de su penoso y débil estado.
- ¿ Puedo ayudar en algo ?
- A menos que puedas hacer milagros, cosa que dudo, creo que no.
Ella trataba de controlar el temblor de sus labios, pero Luke adivinaba en sus ojos que estaba realmente preocupada, realmente conmovida por el sufrimiento del animal.
- ¿ Está de parto ?- se sintió ridículo al formular aquella pregunta. Pero es que había perdido práctica en los temas de granja durante los últimos años.
- Desde ayer. Pero no tiene fuerzas para intentarlo siquiera - Roberta acarició el lomo del animal con una ternura que desconcertó al hombre.- Probablemente la cría ya esté muerta dentro. Pero esta condenada es terca, Luke. Se resiste a expulsarlo fuera.
Roberta se alejó unos centímetros y se tumbó sobre la paja, colocando ambos brazos tras la nuca. Estaba preciosa de todas formas, incluso con aquella expresión sombría cruzándole el rostro. Luke se echó a su lado, manteniendo cierta distancia e imitando su misma postura desenfadada.
- ¿ Te acuerdas de esto ? - inquirió y ella fingió no haberle escuchado, así que insistió.- Pasábamos horas aquí sentados, hablando de nuestros sueños, de nuestros deseos... Bueno, a veces hacíamos algo más que hablar, ¿ recuerdas ?
Ella apretó los labios, disgustada por que él se empeñara en traer aquellos recuerdos a su mente. Le despreciaba por ello, pero al mismo tiempo, sentía que las viejas emociones cosquilleaban en su estómago al tenerle tan cerca. Disimuló su nerviosismo, jugueteando con los botones de su ceñida camisa.
- Vamos, Robbie... No me digas que no has pensado en eso al volver a verme... - ella negó reiteradamente con la cabeza, pero Luke no la creyó.- ¿ Ni por un momento ?... No te creo.
- Pues no lo hagas. Me importa un rábano si me crees o no.- empujó la paja con lentos movimientos de la punta de su bota, hasta formar un pequeño montoncito a sus pies.
- Yo sí he pensado en ello, Robbie... Toda la noche.
- Peor para tí.
- ¿ Eso crees ?- la interrogó, apoyándose sobre el codo para mirarla directamente a los ojos. Roberta esquivó rápidamente la mirada masculina, pero él ya había visto suficiente en aquellos ojos color miel. - Me parece que estás mintiendo, querida Roberta. Nunca fuiste buena embustera.
- Y tú nunca fuiste tan idiota como ahora, Luke. Pero de todas formas, gracias por la conversación.- se irguió de repente, y saltó sobre las piernas del hombre para regresar junto a la ternera. Luke la siguió, convencido de que en unos minutos más, ella habría sido derrotada por fin.
La mujer lo miró con ira al comprobar que él no tenía intención alguna de darse por vencido.
- ¿ Porqué no te largas, Luke ?... Este animal empeora sólo con oler esa colonia de cien dólares que has traído de Nueva York...
Luke aspiró el aroma ligeramente amaderado de sus muñecas, recordando en ese instante las exóticas facciones de Serena Creed. Ella le había regalado aquel frasco de perfume, pero dudaba que el obsequio sobrepasara los veinte dólares. Serena era una mujer extravagante y despilfarradora por naturaleza. Pero tratándose de un regalo para él, ella prefería no gastar más de lo necesario. Lo habitual es que fuera Luke quien pagara todas sus cuentas, y ahora comprendía que había sido un estúpido al dejarse manipular por la atractiva mujer. 
- ¡ Vamos !. ¿ A qué esperas ?- repitó Roberta fuera de sí - Si quieres ayudar en algo, ¿ porqué no vas a la casa y compruebas que Jack está de camino ?. El teléfono del Doctor Hickson está sobre la nevera...
El se quedó de pie frente a ella, controlando a duras penas el ferviente deseo de decirle un par de cosas poco agradables para una dama.
- Roberta... Un día de estos, me harás perder la paciencia.- la amenazó, a sabiendas que su amenaza no causaba el más mínimo temor en la joven.- Y ese día, tendrás que poner el trasero en remojo para aliviar el escozor, te lo advierto.
- ¡ Vete al cuerno !- contestó ella, como si las palabras del hombre hubieran rebotado contra la pared del granero para quedar sumidas en la nada.
Luke se fue. No al cuerno, por supuesto. Entró en la casa con un humor de perros, y cuando Teresa le preguntó cómo estaba el animal, agitó las manos en el aire.
- ¿ Cuál de los dos ?- preguntó con gesto teatral, y Teresa le reprochó con la mirada que se burlara de ella.
- El de cuatro patas... ¡ Válgame Dios !. ¿ Es que hay más ?
Luke la dejó hablando sola, y al entrar en la cocina para buscar la nota que Roberta le había indicado, Cathy Sue hizo su triunfal aparición, mostrando su diminuta cara de pocos amigos.
- ¿ Sigue enferma la yegüa ? - la niña parecía compartir la preocupación de su madre, y Luke intentó no pagar con ella su enfado.
- No te preocupes. El Doctor vendrá enseguida.- la tranquilizó y la niña suspiró como si no se fiara del todo.
- Ajá...- de nuevo aquel monosílabo que sacaba al hombre de quicio, quizá porque le recordaba en exceso a la Roberta de siete años que había sido su infantil pesadilla.- ¿ Va a morirse ?
- Espero que no. - rebuscó con la mano en la superficie de la nevera, y desesperó al no encontrar la dichosa nota.- ¿ Sabes dónde ha puesto tu madre el teléfono de ese veterinario ?
La niña sacó algo del bolsillo de sus tejanos, y Luke intentó arrebatárselo. Pero Cathy fue tan rápida como un relámpago, y colocó el papel tras su espalda, sonriendo malévolamente.
- Dame eso, Cathy... Por favor.a
- ¿ Me dejarás conducir tu coche ?- la niña parecía dispuesta a someterle a un peculiar chantaje, y Luke no quiso ceder a él.
- Ya te he dicho que no.
Cathy se retorció el pelo entre los dedos, maquinando la manera de lograr su propósito, y después acercó el pedazo de papel a su boca.
- Entonces me lo como.
- Cathy, ya está bien de juegos... Quiero que me lo des inmediatamente, o me enfadaré contigo.
La pequeña dudó unos instantes, pero al ver la mirada severa de Luke, sacó la nota de entre sus labios y se la entregó a regañadientes.
- Eso está mejor.- marcó el número de teléfono que había escrito, e intercambió unas palabras con la amable mujer del otro lado del aparato.- Bien, entonces ya vienen hacia aquí. Perfecto. Muchas gracias, señorita.
Cathy Sue tiró de sus pantalones para recabar su atención, y él deslizó hasta ella su mirada, repentinamente enternecido por la expresión infantil de aquellos azules ojos.
- Eres una niña muy traviesa.- le tiró de una de las trenzas y la chiquilla se apartó de él enseguida - ¿Qué vamos a hacer contigo, Cathy ?
- ¿ Se lo dirás a mamá ?
Mamá Roberta era sin duda inflexible en sus castigos, y decidió que la travesura no lo merecía.
- No si me prometes que harás una cosa por mí.
- ¿ Qué cosa ?- la curiosidad hacía brillar sus ojos.
- Nada de patadas, nada de berrinches, nada de comerse los papeles de los demás...- comenzó a enumerar Luke, fingiendo estar muy serio.
- Pero eso no es una cosa.... Son tres.- se detuvo en seco al ver como el hombre la apuntaba con el dedo índice - Vale. Lo prometo.
- Buena chica. Dile a Teresa que prepare café. Creo que tu madre no se separará de esa yegüa hasta que llegue el doctor.
- Ajá.
Luke echó un vistazo por la ventana. Estaba oscureciendo. La nostalgia le invadía a medida que la noche caía sobre aquellas tierras. Había sido una noche como aquella, cuando Roberta le había besado por primera vez. Era curioso, pero la mujer que ahora parecía querer asesinarle con silenciosas miradas, había tomado la iniciativa en aquella ocasión. El era entonces un muchacho más bien tímido, un chico asustado que aún no sabía nada del sexo o el amor...Pero Roberta ya auguraba su fuerte personalidad con sus actos, y le había citado en el granero arrojando una breve nota, atada a una piedra, por su ventana.
Luke había acudido, ansioso, con el corazón palpitando bajo la camisa... Sospechando que aquel sería el inicio de una aventura de lo más interesante. Y lo fue.
Roberta se había ocultado en la parte superior del granero, y Luke tuvo que subir con cuidado la elevada escalera de madera para llegar hasta ella. Pero el esfuerzo había valido la pena, y pensó que incluso ahora, repetiría la proeza sólo por el placer de besar aquellos labios ardientes como el fuego.
El la estaba mirando fijamente, en espera de que algo mágico sucediese de un momento a otro. Y mientras lo hacía, Roberta mantenía las manos apretadas en su regazo. Pero cuando menos lo esperaba, cuando ya pensaba que el día acabaría como tantos otros, con un simple adiós y una risita nerviosa, ella se había abalanzado sobre él... Su boca había apresado la suya con tanto ímpetu que tuvo que sostenerla para no caer ambos al vacío. Fue su primer beso de verdad... Quizá su único beso de verdad. Había sido sincero, con toda la pasión que podía haber en aquella arrebatadora chiquilla de senos pequeños y erguidos... Un beso de esos que uno recuerda toda la vida, y que no se repiten jamás. Aquella noche había descubierto que Roberta se hacía mayor a pasos agigantados, y había temido no estar a la altura de las circunstancias. Pero cuando tomó aire de nuevo, ella le miraba con un brillo tan especial que supo que no la había decepcionado.
<< - ¿ Te ha gustado ?>>- Roberta había hecho la pregunta con indiferencia, pues no sabía ser de otro modo. Pero él sospechaba que su aparente tranquilidad sólo era una máscara para ocultar sus verdaderas emociones.
<< - No se. ¿ Y a tí ?>> - Luke mentía. Siempre le ocurría lo mismo con ella. Quería decir blanco y decía negro. Quería decir no, y decía sí. Nunca estaba seguro de como actuar cuando aquel torbellino de mujer tan segura de sí misma, estaba cerca de él.
<< - Ha sido como si... No se como decirlo sin que parezca una tontería...>>
<<- ¿ Como si miles de fuegos artificiales estallaran en tu interior ? >>- él se había lanzado sin remedio, se dejaba llevar por la curiosidad que eran sus labios, la curva de los senos que asomaba por el escote de su camiseta... Pero Roberta estalló en carcajadas, y él sintió que se burlaba de sus sentimientos.
<< - ¡ Diantres, no !. Pero, ¿ qué dices, te has vuelto loco ?. Tampoco ha sido para tanto.>>.
Aquello le había dolido. Había sido una puñalada a traición que no esperaba de ella.
<< - ¿ Acaso lo habías hecho antes ?>>- le había preguntado con desconfianza. 
<< - Una vez... No, espera... creo que dos. Carlton Brooke, ese chico escuchimizado de la escuela que siempre andaba persiguiéndome en los lavabos, ¿ le recuerdas ?>>
Sí, le recordaba. Le había buscado durante la semana siguiente para ajustarle las cuentas por las declaraciones de la joven. Aquella noche había jurado a Roberta que iba a romperle las narices... Pero después de unos días, Roberta había confesado la verdad. Y la verdad es que ese tal Brooke era un muchacho algo afeminado de maneras muy raras, que al cabo de los años resultó que compartía un piso cercano al suyo en Nueva York... con un tipo llamado Hal.
Al preguntar a la mujer sobre el motivo de su engaño, ella se había limitado a encogerse de hombros en aquel gesto tan típico, tan de ella...
<< - Parecías convencido de que lo había hecho. No quise decepcionarte. Y además, no somos novios ni nada parecido.>>- había argumentado con toda tranquilidad, y Luke había deseado abofetearla hasta hacerla tragar su absurda mentira.
Claro que ahora no era distinto a entonces. Aún conservaba ese deseo cuando ella clavaba en él sus ojos cargados de desdén. Trató de no pensar más en ello, y recogió el termo que Teresa le entregaba para llevarlo al establo, con la esperanza de que Jack no tardara mucho más en aparecer.
 
 
 
 
El doctor guardó su instrumental en el maletín de piel que había traído consigo, y Roberta lo miró confusa.
- ¿ Eso es todo ?- inquirió indignada.- Llevo horas esperándole. Y ahora que está aquí, ¿ no piensa hacer nada para salvar al animal ?
- Le he administrado algo para que dilate el cuello del útero.-replicó el médico, evidentemente contrariado por la actitud de la mujer - La cría aún está con vida. Si la madre resiste un par de horas más, nacerá sin muchas complicaciones.
- ¿ Y si no ?
- Los dos morirán. Pero yo no puedo hacer más, Roberta. Está muy enferma. Si trato de abrirla para extraer a su hijo, la mataré de todos modos, ¿ es eso lo que quieres ?
Roberta se mordió los labios con nerviosismo. La yegüa iba a morir de todas formas. Había visto como pasaba en otras ocasiones... Golpeó el suelo con su bota, furiosa.
- ¡ Practíquele la maldita cesárea, doctor !... Quiero que uno de los dos se salve, ¿ me ha oído ?- estaba histérica, y Luke no podía entender porqué se ponía así por un simple animal. Quizá la había juzgado mál, después de todo, y Roberta era más sensible de lo que quería aparentar. O quizá su instinto de madre la hacía querer proteger al animal que luchaba por nacer. - No se atreva a salir de este establo a menos que sea para decirme que uno de los dos vivirá, ¿ ha comprendido ?
Jack le pidió a Luke que la llevara fuera, antes de que el Doctor decidiera reconsiderar que iba a prestar sus servicios allí.
La tomó del brazo, llevándola casi a rastras hacia la casa.
- ¡ Suéltame !- ella gritaba como una posesa, y Luke le propinó una ligera bofetada al llegar a la casa, logrando que su ira creciera aún más. Roberta se abalanzó sobre él, clavando sus uñas en el rostro del hombre, y Luke la sujetó hasta inmobilizarla con todo el peso de su cuerpo contra la pared.
- ¡ Basta, Roberta !... Te comportas como una chiquilla, ¿ es que no te das cuenta ?
- ¡ He dicho que me sueltes, Luke !- gritó y después, para sorpresa de su adversario, rompió a llorar como una niña y se dejó caer en el frío suelo, arrastrando al hombre con ella.
Los dos estaban muy cerca el uno del otro, y Luke la abrazó. Quería consolarla, no sabía bien porqué. Roberta había estado inaguantable desde su llegada. Y sin embargo, sólo podía pensar en lo hermosa que se la veía allí, sollozando entre sus manos como un bebé ante la impotencia de no poder hacer nada por su yegüa.
- Todo irá bien.- murmuró contra el cabello rojizo de ella.
- ¿ Cómo lo sabes ?... ¿ Cómo puedes saber nada ?... No has estado aquí para saberlo.
Era un reproche, claro, sincero... Directo al corazón. Ella sabía como herirle, y quiso odiarla. Pero no podía hacerlo mientras aquellos labios como fresas palpitaban sobre su hombro, mientras aquellas lágrimas mojaban su camisa...
- Es cierto. No estaba aquí. - reconoció en voz baja.- Pero ahora sí. Y, Roberta... Te juro que quiero ayudarte... Quiero que seamos amigos, como antes... 
Ella sorbió las lágrimas y lo miró con desconfianza, y al momento, su cara se transformó para augurar lo peor.
- ¿ Amigos, Luke ?- había un toque amargo en su tono de voz, y Luke aguardó en silencio el esperado ataque - Los amigos no se abandonan, no pasan años en el anonimato sin preocuparse por lo que pueda suceder a los demás... Hablas con mucha ligereza tratándose de tí.
- Robbie... Yo nunca quise hacerte daño, lo sabes.
- ¡ No me digas !... Resultas patético, con esa fingida amabilidad, con esa expresión indulgente, soportando heroicamente todos mis insultos... ¿ Acaso no tienes dignidad, Luke Hardin ?
El sabía que ella le provocaba intencionadamente, y estuvo tentado a responder. Pero lo cierto es que no la tenía, no cuando pensaba en aquella niña alocada y pecosa que era el vivo retrato de Roberta.
- Voy a quedarme en el rancho- anunció con firmeza, y Roberta contuvo la respiración, tal y como él esperaba. - Lo hago por Cathy Sue, no te preocupes. No me debes nada, no espero que me lo agradezcas siquiera...
- ¿ Agradecértelo ?... ¡ Egocéntrico y presuntuoso señorito !. ¿ Esperas que haya aún algo que tú puedas hacer por mí ?
- Ya sé que no. Eres lo bastante fuerte e independiente como para valerte por tí misma. - reconoció y Roberta se sintió satisfecha porque el hombre reconociera al menos esa virtud en ella.- Pero Cathy Sue sólo es una niña... Jack se hace viejo, y necesitarás a alguien que te ayude a ocuparte del rancho. Esto es mucho trabajo para una mujer sola.
- ¿ Tú vas a ayudarme ?- preguntó atónita.
- Bueno, algo recordaré de cuando trabajaba con mi padre, ¿ no ?... Supongo que es algo así como montar en bicicleta: una vez aprendes, nunca se te olvida.
Roberta se apoyó en la pared para ayudarse a subir, rechazando la mano que él le ofrecía. Luego se quedó mirándolo, con una expresión de desprecio tal que hizo que el hombre se sintiera diminuto ante aquellos ojos sagaces.
- Escucha, Luke. Sabes que no puedo impedir que  te quedes. Después de todo, la mitad de todo esto te pertenece...
- Creo que ahora estás siendo razonable.-la interrumpió y la joven levantó su mano para indicar que la dejara continuar hablando.
- Pero te advierto que no permitiré que te inmiscuyas en nuestras vidas más de lo necesario... Cathy Sue es asunto mío, y no quiero que piense que tienes ninguna autoridad sobre ella, ¿ has comprendido ?
- Esa niña lleva mi sangre, Roberta.
La mirada de la mujer se oscureció durante unos breves instantes, y Luke supo que hubiera preferido que no fuera así. Pero el destino había torcido sus deseos, y él no era culpable de ello. Roberta tendría que entenderlo.
- La sangre de Tom, no lo olvides.- rectificó ella - Y Luke... Prometo buscar a alguien que me eche una mano, antes de que acabe el mes. No quiero que renuncies a tu vida frívola y superficial por mi culpa.
- ¿ Porqué lo haces ?
Roberta parpadeó en un falso gesto de inocencia que no engañaba al hombre.
- ¿ Hacer qué ?- era muy lista, y repetía el gesto para enfurecerle.
- Eso... Poner esa cara de corderita, cuando en realidad sólo pretendes volverme loco.
- Luke, yo jamás haría algo así...
- No se porqué no puedo creerte.
Ella dió un par de pasos, y al llegar a las escaleras, se volvió para lanzarle un beso cargado de veneno a través del aire... Y Luke sintió que se desamayaba al recordar una escena parecida hacía unos cuantos años.
Eran las fiestas del pueblo. Roberta se había puesto aquel vestido de gasa, decorado con margaritas rojas y azules sobre fondo blanco. Era su único vestido, y aunque estaba preciosa con cualquier andrajo que llevara, aquel día la encontraba especialmente bonita. Habían bailado toda la noche las canciones que la peculiar y desafinada orquesta, formada por los vecinos más intrépidos, tocaban para amenizar la velada. Cuando todos estaban ya demasiado borrachos, o demasiado cansados como para notar su ausencia, Luke y ella se habían ocultado tras los arbustos. A pocos pasos, las luces de colores que pendían de las cintas colgantes, se balanceaban con rítmicos movimientos causados por la brisa nocturna. Pero sobre ellos, la luz de la luna dibujaba singulares formas que les hacía reír y bailar cada vez más pegados.
Luke había guardado su regalo para ese momento. Roberta cumplía diecisiete años, y al observar la llamativa orquídea dentro de la cajita de plástico, Luke pensó que aquella pelirroja indomable no tenía nada que envidiar a la flor. Sonaba la canción “Mi corazón llora por tí”, de Charlie Rich, y a juzgar por la excelente interpretación que provenía del viejo equipo de música, la orquesta debía estar descansando.
Roberta había clavado en él sus ojos almendrados, parpadeando varias veces para evitar que la humedad que los inundaba se convirtiera en un reguero de lágrimas corriendo por sus mejillas. Pero él sabía que se había emocionado, y había aprovechado la ocasión para apresarla entre sus brazos y besar los hombros desnudos con desesperación. Ella le dejaba hacer, suspiraba, emitía gemidos entrecortados que la delataban... Y Luke la tomó de la mano para huir del bullicio de la fiesta.
Habían llegado al oscuro granero del rancho Hardin, y él había buscado una linterna para no tropezar. Roberta le seguía como hipnotizada, tan mansa como un cachorro, tan dócil que se diría que no era la misma que aquella mañana le había llamado “sapo baboso” y “excremento de vaca enferma”. Entonces habían peleado por culpa de un caballo que Roberta había querido montar para acompañarle en su paseo. Pero Tom había dicho que el animal era nervioso, y Luke la había enviado de vuelta a la casa, propinándole un par de azotes en el trasero a fin de evitar la rabieta de la joven.
Sin embargo allí, en el granero, la Roberta de los vaqueros agujereados se convertía en la Cenicienta del cuento y él temía que si la tocaba, todo su encanto se desvanecería para dar paso a un sinfín de golpes e insultos.
Pero no ocurrió. Cuando la besó, sus labios se abrieron como pétalos húmedos, y sus manos se enredaron en su pelo para acercarle más a ella.
<<- Robbie... Roberta... Eres tan hermosa... >>- Luke no podía detenerse. Sus dedos temblaban al desabrochar el corpiño de su vestido, descubriendo bajo él la pálida y vibrante piel de la joven.
<<- Luke... >>- ella suspiraba contra su pecho, acariciando con las uñas el escaso vello que lo poblaba.
Luke volvió a la realidad al escuchar su nombre. Por un momento, había creído que se encontraba aún en aquel granero, y que volvía a ser aquel muchacho desgarbado que se desarmaba presa del pánico... Pero no era Roberta quien le llamaba. Desvió la mirada hacia la puerta, y María le sonrió con dulzura.
- Hola, Luke - dijo con cierta timidez - Mi padre ha dicho que venga a avisaros. El doctor ha logrado salvar a la yegüa.
Pobre animal... Lo había olvidado por completo. Se alegró por las dos. Roberta estaría de mejor humor cuando lo supiera, pero después de la discusión que habían tenido, prefirió que fuera María la que le diera la noticia, y se lo pidió al instante. La joven de tez morena asintió con un gesto, y él se sintió aliviado.
- Gracias, María...
La chica desapareció y Luke se sentó frente a la pequeña Cathy Sue, quien acababa de adueñarse de la habitación, esparciendo sus numerosos lápices de colores por toda la mesa.
- Voy a pintar un rato.- le comunicó, retándole con la mirada a que la expulsara de su compañía.
- Me parece bien.¿ Qué vas a pintar ?
Ella arrugó la nariz y después de pensarlo un rato, extendió su pequeña mano hasta él para obsequiarle con uno de sus lápices. Luke cogió el cuadernillo y comenzó a garabatear algo sobre él.
- ¿ Quieres que te ayude ?- preguntó y como la niña no contestara, se levantó para dejarla a solas. Pero al escuchar el sonido de la silla al arrastrarse, Cathy Sue se mordió los labios con indecisión.
- Bueno- contestó entre excitadas risillas - Tú dibuja la casa y el establo... Yo pintaré los caballos y los terneros, ¿ vale ?... Y no ensucies la mesa. Teresa se enfada mucho cuando lo hago.
Luke era consciente de que la niña trataba de entablar amistad, pero era tan orgullosa que tenía que ser del modo en que ella decidiese. Aceptó sus instrucciones sin rechistar, y empezó la labor que le había sido encomendada, poniendo especial cuidado cuando el lápiz llegaba al final de la cuartilla para no manchar la madera. Cathy pareció complacida porque le obedeciera con tanto interés, y al cabo de un rato, ambos estaban enfrascados en su tarea, ajenos a la mujer que les observaba con curiosidad desde la ventana.
Roberta cerró los ojos. No quería verlos así de juntos. Le había advertido a Jack que la vuelta de Luke les traería problemas, y estos se materializaban mientras los veía reír al mostrarse mutuamente el resultado de sus garabatos.
Luke era peligrosamente atractivo... Sus ojos azules lanzaban chispas de diversión cuando la niña se esforzaba en explicarle los tonos que debía o no utilizar, y él fingía no entenderlo, haciéndolo mal una y otra vez para dar a Cathy el placer de corregirle.
No debía tener miedo, Jack no la delataría... Entonces, ¿ porqué le temblaban las rodillas sólo con saber que él estaba allí ?. Cathy Sue estaba disfrutando mucho con Luke... Era lógico. También ella había disfrutado de sus juegos antes de que él les abandonara. No quería reconocerlo, pero le había echado de menos. Todos esos años, imaginándole lejos, con alguna sofisticada mujer que le tendría para sí... Se había vuelto loca de tanto pensarlo, y cuando ya creía que no superaría nunca su marcha... Cathy había llegado a su vida. Los miró a hurtadillas, asomando apenas el rostro para no ser vista. No quería interrumpir el encantador cuadro que eran las personas de aquella habitación. 
El hombre terminó satisfecho su dibujo, e hizo rabiar a la niña por no haber terminado aún el suyo. Cathy se abalanzó sobre él y rodaron por el suelo, hasta que Luke consiguió inmovilizarla a base de cosquillas. Roberta desvió la mirada, incapaz de soportar por más tiempo aquella visión. Por fortuna, Luke no viviría allí eternamente. Y aunque una parte de ella se sentía morir por ello, la otra se sentía mucho más segura al saber que él desaparecería nuevamente de sus vidas. Luke pertenecía al pasado. Era una página de su vida que quería borrar a toda costa. Y lo haría así tuviera que echarle a patadas de aquellas tierras...






 

 
 
Capítulo 3º
 
 
María espió a Luke desde la puerta de la casa. Tenía el torso descubierto, y el sudor resbalaba por su musculosa espalda para caer en la cintura dejando un excitante y húmedo surco que la turbaba. El la descubrió al levantar de nuevo el hacha, y la saludó con un gesto antes de descargar la hoja de metal sobre el tronco. María retrocedió, avergonzada porque el hombre se hubiera dado cuenta de su presencia. Luke era mucho mayor que ella. Debía llevarle al menos quince años. María recordó los años en que paseaban cogidos de la mano, mientras él le contaba alguna historia acerca de los lugares que pensaba visitar y que ya conocía a través de sus libros. Entonces no era más que una niña, y Luke la trataba como tal. Pero ahora había crecido, y al mirarle, no veía en él al adolescente que había idolatrado en su niñez. Luke se había convertido en un hombre atractivo, y ella deseaba ardientemente que dejara de tratarla como a la cría que era antes.
Apretó los labios disgustada, fingiendo no haber visto al joven que se acercaba a ella en esos instantes. Bryan Pearson... Era un fastido, pero sus padres parecían creer todo lo contrario, y se esforzaban en organizar encuentros en los que ella acababa enfureciendo. Bryan la había perseguido desde que asistían a la escuela, y a pesar de que ella despreciaba continuamente sus atenciones, él persistía en seguirla a todas partes.
- ¿ Qué tal estás, María ?... Pasaba por aquí y ...
María encogió los hombros, dejando bien claro que no creía una sola palabra de lo que decía. Bryan utilizaba siempre el mismo truco, como si pensase que tarde o temprano, este surtiría efecto y ella le declararía por fin su amor.
- Ahora no puedo hablar contigo, Bryan. Tengo cosas que hacer en la cocina.
- Pero, yo...
María se alejó de la puerta a grandes zancadas, dejándolo plantado y sintiéndose culpable al minuto por hacerlo.
Su madre la esperaba en la cocina, y la regañó con la mirada cuando escuchó la camioneta de Bryan que se alejaba del rancho.
- Un día, ese chico se cansará de tu actitud... ¿ Pero, qué pasa con él, María ?... ¿ Acaso no es guapo, simpático y trabajador ?...
- Mamá.
- ¡ Mamá !- repitió Teresa y continuó murmurando mientras María le arrebataba el recipiente con judías verdes y comenzaba a trocearlas.- Es un buen chico, hija. Y tú eres demasiado tonta, demasiado soñadora como para saber apreciarlo... Pero un día de estos, te darás cuenta. Y quizá entonces, ya sea tarde. Quizá decida que no quiere esperar por tí... Quizá se case con alguna chica bonita del pueblo y...
- ¡ Mamá, por favor !
- Muy bien. Haz lo que quieras. Pero luego no digas que no te lo advertí.
María se llevó el recipiente para sentarse junto a la ventana. Luke seguía allí, y suspiró al comprobarlo. Estaba tan masculino, con aquellos ajustados vaqueros que se ceñían a sus muslos cuando se inclinaba para amontonar la madera... Luke sí era un hombre, un hombre de verdad, y no ese muchacho escuchimizado de Bryan Pearson. Luke Hardin sí podía llevarla a todos aquellos lugares que le había descrito en su niñez. Nueva York, Washington, Canadá... Ella ansiaba conocerlos todos, salir de aquellas tierras, ver las cosas que sucedían en el mundo, más allá del ganado que siempre olía mal...
- Ni lo sueñes, hija.
María parpadeó, y giró el rostro hacia su madre, que la observaba con evidente enfado.
- No sé a qué...
- Oh, sí que lo sabes, jovencita. No trates de engañarme. Has estado espiándole desde que llegó, ¿ crees que soy ciega ?
- No es cierto - mintió, pero Teresa se acercó peligrosamente para palmearle los cachetes.
- Más te vale que despiertes, María. Ese hombre no es para tí.
- Mamá, déjame en paz, ¿ quieres ?
- Lo haré cuando me prometas que vas a comportarte como una mujer adulta... Y mucho cuidado con lo que haces, jovencita. O hablaré de esto con tu padre.
María guardó silencio, y sus dedos se movieron con lentitud entre las judías.
- Hablo muy en serio, hija. No quiero problemas por tu culpa, ¿ has entendido ?
En el instante  justo en que María pensaba enfrentarse a la desconsiderada mirada de su madre, Roberta irrumpió en la habitación. Lo hizo tal y como lo hacía el resto de las ocasiones, malhumorada y rechinando los dientes, golpeando con la punta de sus botas el extremo de la silla para luego desplomarse sobre ella. Madre e hija la miraron con cierto recelo, como si esperaran que de un momento a otro, la joven estallaría en una larga retahíla de improperios dirigidos contra quien ya conocían.
- ¡ Te juro que no puedo soportarlo más, Teresa...!- exclamó al fin - Una semana más con ese cretino y acabaré aplastándole la cabeza contra la pared...
- Niña... No está bien que hables así. Al señor Hardin no le hubiera gustado.- la recriminó Teresa, y la joven suspiró.
- Querida Teresa, el señor Hardin está muerto. No creo que nada de lo que yo diga pueda disgustarle ya.
La mujer se santigüó, y Roberta se arrepintió inmediatamente de sus palabras.
- Por favor, Teresa, perdóname...- esquivó los ojos que se clavaban en ella con severidad - No sé que me pasa. A veces soy tan cruel y egoísta que me odio a mí misma por ello... ¡ Soy la persona más horrible que conozco !
- No digas tonterías. Eso es porque seguramente no conoces a mucha gente, niña.
- Mi buena amiga... Tú siempre encuentras el modo de hacer que me sienta mejor. ¿ Cómo lo haces ?... Quisiera poder ser como tú, sensata, prudente... ¡ No sabes como te envidio, Teresa !
- ¿ Envidiarme ?- Teresa lanzó una carcajada, sin perder de vista la figura que se alejaba con lentitud para no ser vista. María se escabullía con gran habilidad, pero ya hablaría con ella más tarde.- Cuando tengas que cocinar, lavar y planchar, y engordes como un tonel, ya vendrás a contarme esa historia... 
- Ya sabes que no se cocinar, Teresa. Y además, tú no piensas dejarnos, ¿ verdad ?
Teresa le entregó el recipiente con judías que María había dejado a medio cortar, y Roberta frunció los labios en un mohín que la mejicana ignoró.
- Cuando el Señor me acoja en su seno, querida, tendrás que ocuparte de eso. Así que ya puedes empezar a aprender.
Roberta obedeció, y mientras despedazaba la verdura en fragmentos totalmente desiguales, su mente permanecía distraída con temas nada culinarios.
- Está bien, ¿ qué ha hecho ahora ?- inquirió Teresa con exasperación. Las mujeres de la casa parecían haberse vuelto locas desde la llegada de Luke, y comenzaba a inquietarse por ello.
- Nada en especial... y todo. - murmuró Roberta - Desde que llegó hace dos semanas, no ha hecho más que agasajar a Cathy Sue con sus atenciones... Y ella sólo es una niña, Teresa. Tengo miedo de que se encariñe demasiado con él.
- Pero eso no es malo... Después de todo, es lo más normal del mundo. Cathy Sue lleva su sangre, Roberta.
- Lo sé... Es que me pone tan nerviosa verlos juntos... ¡ Es como si me viera a mí misma hace diez años !... Me asusta, Teresa...
- Luke nunca le haría daño a Cathy. No hay más que verle para darse cuenta de lo mucho que la quiere.
- ¡ Quererla !- Roberta rió con amargura - Luke Hardin no es capaz de querer a nadie que no sea él mismo... Quizá Cathy le parezca una niñita encantadora... Pero te aseguro que a la menor oportunidad, se irá sin pensar en el daño que pueda causar.
- Eres muy dura con él, Roberta. Sabes que Luke no es de esa clase de hombres.
- ¿ Ah, no ?- la joven arqueó las cejas con cinismo - Te recuerdo que entonces, no tardó ni cinco minutos en hacer las maletas. ¿ Crees que ha cambiado tanto ?
- Era un chico inquieto... Demasiado joven como para atarse.
- Yo también era joven, Teresa. Y a pesar de todo, asumí mi responsabilidad.- la ira la embargaba a medida que la otra mujer se esforzaba en justificar todos y cada uno de los defectos de Luke.- ¡ Qué demonios !. Es imposible que lo entiendas... ¡ Le adoras, todos le adoran !. El muy sinvergüenza siempre supo como ganaros con sus zalamerías.
- ¡ Roberta !
- ¡ Y un cuerno Roberta !... ¿ Vas a decirme que no es así ?. Incluso Jack parece hipnotizado con ese hombre...¡ Te juro que me saca de quicio !
- Hablando del diablo... - Teresa echó una ojeada por la ventana - Será mejor que vayas a abrir la puerta. Cathy Sue viene con él.
- ¡ Claro, como no !... ¿ Crees que exagero si lanzo unas cuantas flores a su paso ?
- Niña...
- Está bien.- aceptó a regañadientes - Le advertí que no le comprara nada si iban al pueblo... La está malcriando con tantos regalos.
Cathy Sue entró vociferando, ansiosa por enseñarle a Teresa todos los paquetes que Luke cargaba con dificultad, y que soltó en el suelo en cuanto atravesó la puerta.
- ¡ No váis a creer todo que hemos comprado !...¡ Hemos batido el récord de gastar dinero en el menor tiempo posible !.- exclamó con alegría y Roberta la besó en la frente.
Tuvo que reconocer que Luke tenía una mano especial para los niños, y se sintió culpable por tener celos de él. No podía evitarlo, pero Luke era mucho más divertido que ella, y le dolió que Cathy hubiese preferido su compañía en los últimos días.
- Cariño... Te fuiste muy temprano esta mañana...
- Ajá... Mamá, Luke me ha comprado tantas cosas que no sé por donde empezar...
- ¿ Por qué no empiezas con esto ?- Luke le acercó uno de los paquetes y la niña rompió el envoltorio con excitación.
- Mamá, cierra los ojos- ordenó la pequeña con voz vibrante por la emoción.
- Cathy...
- No seas agüafiestas, mamá... ¡ Cierra los ojos !
Roberta hizo lo que su hija indicaba, y al abrir los párpados nuevamente, su expresión se transformó en un gesto de rabia tal, que tuvo que disimular para no estropear la sorpresa de Cathy.
- Es preciosa, cariño.- comentó con voz controlada, sin apartar la furiosa mirada del rostro de Luke.- Pero ya te dije que...
- ¿ No te parece que es la silla de montar más bonita que has visto nunca, mami ?
Luke sonrió y se encogió de hombros, ignorando la silenciosa protesta de los ojos femeninos.
- ¿ Me dejarás montar a “Relámpago” ?- Cathy esperaba anhelante la respuesta.- Por favor, por favor, por favor... ¡ Te prometo que iré muy, muy despacio !
Roberta se sintió humillada por la forma en que él la obligaba a actuar a su antojo. Luke sabía que ella le había prohíbido expresamente que lo hiciera, y que si se negaba, se convertiría en la enemiga número uno de la niña.
- Cathy... Sabes que “Relámpago” está viejo y torpe. Ya no sirve para montarlo...
Y a pesar de todo, Roberta lo había conservado en los establos. Quizá porque le traía recuerdos de cuando ella misma no era más que una niña... De los días en los que Tom Hardin la había regañado por querer montar el que entonces era su mejor caballo... Los días en que Luke aún ocupaba un lugar importante en su corazón.
- Vamos, “mamá”...- él imitó el gesto de súplica de la cría, a sabiendas de que eso la enfurecería más si cabía .
Roberta lo miró con furia antes de asentir con la cabeza, y lo sujetó por el codo para hacerle salir afuera junto a ella. Una vez que ambos estuvieron fuera del alcance de la inocente mirada de Cathy, ella lo empujó con fuerza, apartándolo de sí para apuntarle con su dedo.
- Lo que has hecho no tiene nombre, Luke.- le dijo en voz baja, y disimuló su enfado cuando Cathy les saludó desde la ventana.
- ¿ Lo que yo he hecho ?- preguntó él sorprendido - Hablas como si hubiera cometido algún crimen. Cathy está feliz... ¿ acaso estás celosa, Robbie ?
- ¡ No te hagas el tonto conmigo, Luke Hardin !- le amenazó - Sabes perfectamente que no se trata de eso... Cathy Sue debe aprender a respetar mis decisiones, y tú la animas continuamente a desobedecerme. ¿ Qué te ocurre, es que has perdido el poco juicio que te llevaste al marcharte ?
- Te has convertido en una paranoica, Roberta.- sentenció él, aparentemente tranquilo - Y me entristece que sea así, porque hace unos años, eras la viva imágen de Cathy.
- He crecido, Luke... No trates de hacerme sentir culpable por haber madurado.
- ¿ Madurar ?...- Luke apoyó los brazos sobre la pared, encerrándola en el círculo que formaban y acercando su rostro al cabello rojizo de la joven - Esto no es madurar, Robbie... 
- Llámalo como quieras.
- Bueno, la gente suele llamarlo cobardía... ¿ te parece bien, o prefieres que busque algo más... benévolo?
- ¡ Vete al Diablo, Luke !
- No, Roberta, no pienso irme a ninguna parte. Se que lo deseas desesperadamente... Deseas que desaparezca de tu vida, de la vida de Cathy... Te asusta pensar que ella pueda quererme más que a tí.- él hablaba muy cerca de su cara, con los labios casi pegados a su mejilla cubierta de pecas, y Roberta le odió por ser tan descaradamente natural.- Pero no voy a dejaros, no esta vez... No permitiré que te relamas delante de todos confirmando tu mala opinión sobre mí.
- Pero, ¿ qué quieres de mí, maldito gusano ?- Roberta forcejeaba entre sus musculosos brazos, incapaz de sostener por más tiempo aquellos penetrantes ojos. Pero Luke no cedió a sus protestas, y permaneció impasible, apenas a unos centímetros del cuerpo de la joven.
- ¿ Que qué quiero, Robbie ?... Me sorprende que me lo preguntes.- aproximó sus labios al oído de la mujer, y Roberta pudo sentir el cálido aliento rozando su piel.- Quiero que la Roberta de antes vuelva...La echo de menos. Quiero volver a verla, ahora mismo, en este momento... aunque sólo sea durante unos instantes. Quiero hablar con ella, saludarla otra vez, escuchar su risa y oler su piel para convencerme de que sigue viva... Explicarle quizá algunas cosas antes de que me odie hasta el punto en que ya no pueda mirarme nunca a los ojos... Sólo eso, Robbie, no es mucho lo que pido... ¿ crees que es posible ?
Roberta se separó de él, abofeteando la marcada mandíbula con toda la fuerza que le fue posible. ¿ Cómo se atrevía...?.¿ Cómo se atrevía a exigirle nada después de lo ocurrido ?
- ¡ Ni en un millón de años, Luke !
El esbozó una sonrisa triste y extendió su mano para acariciar el cabello que caía con rebeldía sobre los hombros de la joven.
- Eso es mucho tiempo, Robbie.- murmuró y ella se alejó para mirarle una vez más desde la puerta.- Y te aseguro que no tengo intención de esperar tanto.
- Luke...
- No, no digas nada.- Luke levantó los dedos con expresión de cansancio - Estás furiosa, y creo que tienes motivos para estarlo. Pero, ¿ quieres saber una cosa, Roberta ?... Al final, tenías razón. No encontré nada que valiera la pena al abandonar el rancho...
- ¿ Esperas que me compadezca de tí ?- Roberta no daba crédito a lo que oía.
- A decir verdad, sí.- Luke era sincero, y eso la enervaba. - Sí, creo que es lo que espero.
- ¡ Antes te veré en el infierno, Luke, puedes estar seguro !- le cerró la puerta en las narices, sin importarle lo que pudieran pensar las personas que les espiaban en la ventana. Al pasar junto a Teresa, Roberta apretó los dientes.- Ni una palabra, Teresa... ni una palabra.
 
 
 
 
Serena se cubrió los ojos con la palma de la mano, mientras despedía con la otra al hombre que acababa de llevarla hasta allí. Un tipo amable, sin duda, aunque su aspecto desaliñado y sucio no era precisamente digno de alabanza. Levantó con lentitud el pie del suelo, comprobando con cierto disgusto que sus elegantes tacones habían quedado reducidos a la nada al clavarse en la tierra.
Atravesó la corta distancia que la separaba de la casa, deseando encontrar cuanto antes lo que buscaba. No había hecho un viaje de tantas horas para rendirse en el último momento, así que aporreó con fuerza la puerta de la entrada. Luke tendría que ser más amable con ella si quería seguir contando con su compañía, y estaba dispuesta a hacérselo entender en cuanto lo tuviera delante. El modo en que se había despedido, encogiendo los hombros cuando ella le había amenazado con abandonarle, no le parecía del todo apropiado. Reconoció que en ocasiones se había comportado como una histérica, pero eso no le daba derecho a dejarla plantada sin la menor explicación. Y por otro lado, ¿ qué podía haber en aquel lugar que fuera tan interesante para él ?... Luke no era un simple granjero. Era un hombre inteligente, atractivo... Quedaba bien llevarle del brazo cuando frecuentaban alguna de esas ruidosas fiestas que él odiaba. Era la pareja ideal, la envidia de todas sus amigas... Y no iba a dejarle escapar tan fácilmente.
La puerta se abrió, y una mujer entrada en años la analizó detenidamente antes de preguntarle con amabilidad si podía ayudarla en algo. ¡ Sí podía ayudarla... pues claro que sí !. Apartándose de su camino para despojarse al fin de los dichosos zapatos de tacón. La empujó sin ningún tacto, y la mujer abrió la boca para decir algo, pero Serena ya se había metido en el salón y reposaba cómodamente sobre el sofá. Apartó de un manotazo los lápices de colores que había sobre él, y se recostó con total confianza.
- Señorita... ¿ Puedo ayudarla ?- repitió Teresa sin poder creer lo que veían sus ojos.
- Oh... Avise al señor que la señorita Serena Creed ha llegado, ¿ quiere ?... Y tráigame algo de beber... No soporto este calor.
Teresa pensó que un “por favor” no hubiera estado de más, pero a pesar de todo, obedeció las instrucciones de la mujer, y corrió a buscar a Luke. Sospechaba que la tormenta que se avecinaba era de las peores, sobre todo cuando Roberta descubriera a la elegante y superficial muñequita que se había adueñado de su sofá.
Entró en la cocina, esperando que él estuviera allí. Pero al entrar, Roberta y su hija la miraron con extrañeza, y no pudo evitar señalar con mal fingida diversión, la patética figura del salón.
Roberta abrió mucho los ojos, antes de clavar su mirada con fiereza sobre la mujer.
- Pero...¡ qué Diablos... !... ¿ Quién es esa... esa mujer ?
- Parece que es amiga de Luke.- explicó Teresa y ya no pudo contener por más tiempo la risa que se agolpaba a sus labios - O por lo menos, eso ha dicho... ¿ Dónde se ha metido ese muchacho ?
- No lo sé, Teresa.- Roberta se ciñó el cinturón del pantalón, y dió un último mordisco a su manzana para luego lanzarla al cubo de basura.- Pero te aseguro que en cuanto le vea, tendrá que explicarme algunas cosas.
Se acercó a la mujer que casi dormía, y golpeó los pequeños y cuidados pies de uñas esmaltadas con su mano, arrojándola al suelo sin ningún tipo de ceremonias.
Serena la miró con sorpresa, y se apresuró a arreglarse el vestido para enfrentarse a ella.
- ¡ Dios, qué modales !...- exclamó horrorizada - ¿ Eres del servicio ?... Ya le dije a esa otra mujer que me trajera algo para beber, ¿ es que no me ha oído ?
Roberta apretó los labios, y se alejó de aquel monumento a la silicona, regresando al minuto con algo entre las manos. Teresa se cubrió los labios, rezando porque la joven no hiciera lo que estaba sospechando... Demasiado tarde, ya lo había hecho. El agua helada corría por las mejillas de la recién llegada, y Roberta depositó con malicia el vaso de cristal sobre la mesa, satisfecha por el resultado de su gesto. Serena estaba pálida de furia y confusión, y pataleaba como una niña malcriada mientras su empapado vestido se pegaba a sus redondos pechos.
- ¿ Mejor ahora, “señorita” ?- inquiró Roberta, y la mujer se irguió con el rostro teñido de púrpura.
- ¿ Cómo te atreves... ?
Luke apareció en ese instante, como si llegara caído del cielo para evitar la inminente disputa. Sus ojos bailaron de una a otra mujer, sin comprender lo que estaba sucediendo. Pero cuando Teresa dirigió la mirada hacia el vaso de cristal vacío, sus ideas comenzaron a aclararse, y tampoco pudo reprimir la carcajada.
- Luke... Querido Luke...- Serena gimoteaba, y su ridículo aspecto se acentuaba para mayor placer de los presentes.- Gracias a Dios que has aparecido... Estas dos... ¡ Mira mi vestido !... “Limpiar en seco”... ¡ Doscientos dólares tirados a la basura !... ¿ Es que no piensas hacer nada ?
Luke sacó su pañuelo y se lo entregó, mirando con reprobación a la joven que les observaba con sarcasmo desde el otro extremo de la habitación.
- Cálmate, Serena... Te compraré otro, no te preocupes...
- ¿ Que me calme...?- Serena aspiró repetidamente, y sus senos se inflaron como balones de rugby en el interior de su vestido.- Luke, me han insultado, mojado, burlado... ¡Quiero que despidas inmediatamente a esa chica !.
Roberta estaba a un paso de perder la pacienca, pero Luke le hizo una seña para indicarle que se tranquilizara. Serena era una pesadilla que nadie más que él podía imaginar. Pero era su pesadilla, y se enfrentaría a ella sin perder los estribos.
- Serena... Roberta no es mi criada. Esta es su casa.
La rubia artificial de exhuberantes medidas cayó de espaldas sobre su propio trasero, y Roberta la saludó con ironía, agitando una de sus manos en el aire.
- ¿ Su casa ?- repitió y nadie tuvo dudas sobre el coeficiente intelectual de aquella diosa de ojos violetas.- Pero yo creía... Tú dijiste... ¡ Oh, Luke, te he echado tanto de menos !
Se abalanzó sobre él, y Luke la sujetó por los codos para apartarla un poco de sí.
- ¿ Qué demonios haces aquí, Serena ?- preguntó irritado, y la mujer entrelazó los dedos tras su nuca para tratar de disipar su malhumor. Pero Luke la empujó con suavidad, consciente de que Teresa y Roberta observaban la escena divertidas.- Te dije que te quedaras en Nueva York hasta que resolviera mis asuntos aquí.
- ¿ Nueva York... ?... Oh, Luke... Nueva York es un desierto vacío sin tí. No podía esperar de brazos cruzados tu regreso...
- Entiendo...- Luke parecía realmente avergonzado, y Teresa decidió intervenir, propinando un ligero cachete a la joven que no cesaba de reír ante la visión que era Serena Creed.- Está bien... Teresa, ¿ puedes preparar una habitación para la señorita Creed, por favor ?... Creo que pasará la noche con nosotros.
Roberta se interpuso entre ellos y obligó a Luke a acompañarla hasta la cocina.
- ¿ Te has vuelto loco ?- gritó llena de indignación - ¿ Crees que voy a permitir que hospedes a tu amiguita en mi casa ?
Luke suspiró con cansancio.
- Sólo será por esta noche, Robbie. No puedo enviarla de vuelta a Nueva York hasta mañana... Pronto oscurecerá...
- ¡ Me importa un rábano, Luke !... La quiero fuera de mi casa... ¡ ahora mismo !
- Robbie...
Roberta echó una rápida ojeada a la mujer que intentaba inútilmente secar sus ropas. Pensándolo bien... Serena Creed merecía un recibimiento más apropiado...
- De acuerdo... Sólo por esta noche, Luke... Yo misma le preparé un cuarto.
Luke pareció complacido por su repentino cambio de humor. Roberta parpadeó de forma encantadora antes de dejarle solo. Lo haría, le prepararía una habitación digna de su elevado estatus social... Pensarlo le producía un grato cosquilleo en el estómago, y al llegar hasta la mujer, sonrió con aparente cortesía y se disculpó con voz dulce por su comportamiento anterior.
- Señorita Creed... Lamento tanto lo ocurrido... Por favor, sígame. La instalaré para que pueda cambiarse de ropa.
Serena la miró con desconfianza, pero tal y como Roberta suponía, su vanidad la obligó a picar en el anzuelo, y la siguió hasta el piso superior, subiendo las escaleras con irritante distinción.
Le daría a aquella estúpida mujer justo lo que merecía... Y después, le partiría a Luke sus inquietas y escurridizas narices por atreverse a invitarla a su casa.
 
Jack escuchó los gritos que provenían del piso superior, y corrió a averigüar lo que sucedía. Se extrañó al ver la luz en el viejo cuarto trastero que nadie ocupaba hacía años, y sacudió la cabeza sin comprender nada.
Había estado fuera todo la semana, pero al llegar a casa Teresa y su marido le habían puesto al corriente sobre los últimos acontecimientos. La tal Serena debía ser un elemento de cuidado, cuando todos se habían tomado tantas molestias en lanzar imprecaciones contra ella durante la cena. Por fortuna, Luke había decidido tomar unos emparedados a la luz de la luna, seguramente para evitar a la mujer el mal trago que eran las bromas de su anfitriona. Serena Creed sólo llevaba allí unos días, y Roberta ya parecía a punto de estallar con sólo pronunciar su nombre. Ese Luke, qué sinvergüenza... Quizá la había llevado afuera para proporcionarle una cálida acogida después de varios días de escarnio a manos de la imperturbable Roberta Callahan... Pero en ese momento, los gritos de la mujer le decían que no debió haber quedado del todo satisfecha.
Jack se encontró de frente con la atractiva mujer que ahora vociferaba enloquecida, y reparó de inmediato en el motivo de su terror. Pero, ¿ qué... ?... Se acercó a grandes zancadas a la vieja y crujiente cama, preguntándose porqué Teresa había permitido que la mujer durmiera en aquel cuarto. Cathy Sue solía guardar allí sus juguetes, y aquella viscosa serpiente, por otro lado inofensiva, era uno de sus entretenimientos preferidos. En más de una ocasión, había dicho a la niña que no la dejara suelta por la casa, pero Cathy insistía en que el pobre animal necesitaba algo de libertad para sobrevivir a las innumerables torturas a que la sometía.
Sin pensarlo dos veces, sujetó la serpiente y la lanzó a unos centímetros de la mujer, y esta se abrazó a él con exagerado agradecimiento.
- ¡ Oh, gracias... gracias...!
Jack arqueó las cejas, observando mejor aquel rostro descompuesto que temblaba presa del pánico.
- Usted debe ser la señorita Serena.- dijo y al instante, el resto de los habitantes de la casa irrumpieron en el cuarto, alertados por los gritos de la mujer.
Luke se dejó besar, mientras el reptante animal se deslizaba entre sus pies. Miró a su alrededor para buscar a Roberta, pero la joven ni siquiera había salido de su cuarto al escuchar el alboroto. ¡ Roberta !... Era perfectamente consciente de que la presencia de aquel bicho en la habitación de Serena, no era un hecho casual. Y sin poder evitarlo, sonrió al recordar a la Roberta niña que en otros tiempos le divertía con sus travesuras. Lo que había hecho no estaba bien. Pero era gratificante comprobar que no había perdido aquel toque salvaje e impulsivo que entonces la caracterizaba.
- ¡ Luke... Oh, Luke !- Serena recobró el aliento, pero fingió que se encontraba peor cuando los dos hombres se mostraron preocupados por su estado.- De no ser por este buen hombre... ¡ No sé que hubiera hecho, créeme !... Me siento tan mal... Primero, esa chica tan rara instala mis cosas en esta especie de pocilga... ¡ Y ahora esto !... ¡ Oh, Luke, esa mujer me odia, lo presiento !... Tenemos que volver a Nueva York enseguida, querido...
Jack los dejó a solas, y Luke decidió trasladar el escaso equipaje de Serena a su propio dormitorio. Esa noche dormiría en el sofá, era lo mejor después de lo sucedido. Y además, era urgente que mantuviera una seria conversación con la señorita Creed... La situación había cambiado, y la presencia de Serena en el rancho sólo empeoraba las cosas para ambos.
- Serena... Tenemos que hablar.
- Estoy de acuerdo, Luke.- el hombre se quedó de una pieza al ver como ella estaba de acuerdo. Serena parecía incluso inteligente en ese momento, y Luke sospechó que no era tan tonta como quería aparentar el resto del tiempo.
- Verás, yo...
- Es por esa chica, ¿ no ?- le sorprendió que de pronto, Serena se transformara en alguien muy capaz de entenderlo todo, y se lo agradeció en silencio.- No piensas regresar conmigo, ¿ no es así ?... ¿ Es eso lo que tratas de decirme ?
- Serena, deja que te explique...
- Luke... No necesitas decir nada.- la mujer buscó con nerviosismo el paquete de cigarrillos que guardaba en su bolso, y encendió uno con dedos torpes, inhalando hasta consumirlo casi por completo. - He sido una estúpida al venir aquí... Estoy tan avergonzada...
¿ Serena, avergonzada ?... Era increíble oír aquello de sus labios, después de las múltiples escenas que había tenido que soportar de ella. Pero de todos modos, le pareció increíblemente honesto por su parte que lo reconociera al fin.
- Se lo que opinas de mí, Luke.- Serena sonrió con tristeza, y Luke pensó que nunca le había parecido tan madura, tan buena persona... Se sintió despreciable por no haber visto eso en ella durante todo aquel tiempo que habían compartido.- Se lo que todos opinan... Piensas que soy algo así como una especie de enfermedad contagiosa de la que nadie puede librarse... Un molesto virus contra el que ya no encuentras la vacuna que lo haga desaparecer... Pero te equivocas, Luke. No soy tan terrible después de todo. Puedo ver claramente cuando estoy de más... Y ahora, estoy de más, Luke.
- Serena, cariño...- quiso tener el valor de decirle que se confundía, pero ella volvió a sonreír con aquel deje de amargura que Luke nunca había visto con anterioridad.
- Bueno, Luke, tampoco es tan malo... Lo hemos pasado bien mientras duró, ¿ verdad ?
Luke musitó un sí tan tenue que la mujer no tuvo otra opción más que compadecerle.
- Fui una estúpida al creer que podía haber algo entre nosotros, Luke... Realmente siento haber sido una molestia para tí, ¿ me crees ?... 
- No lo has sido.- en eso no mentía. No la amaba, y ahora comprendía que nunca había logrado engañarla. Pero sentía un aprecio real hacia ella, y quería que al menos se fuera conociendo el afecto que le profesaba.
- Ya se que no, querido... Tú eras tan caballeroso, tan galante... Pensé que podía aprovecharme de esa situación eternamente. Pero las cosas no siempre salen como uno quiere, Luke. Tal vez no me creas... Pero debajo de esta cabellera teñida hay un poquito de cerebro... Tengo también mi corazoncito, Luke. Y te confieso que es la primera vez que un hombre logra romperlo...
Luke sabía que no intentaba chantajearlo. Ella sólo quería la oportunidad de dar a conocer lo que había bajo todo aquel maquillaje caro... Y Luke empequeñecía por momentos al descubrirlo. Serena merecía que le deseara lo mejor.
- ¿ Te sorprende, Luke ?... Mi buen amigo y amante... - apagó su cigarrillo y se deshizo el nudo de la bata para mostrar sus espléndidos encantos. - Debes comprender que una mujer siempre ha de representar su mejor papel... Y este era el mío, Luke. He sabido todo el tiempo que no duraría para siempre. Nada dura para siempre... Pero, ¡ qué diantres, ha valido la pena intentarlo !... ¿ Te apetece que pasemos la noche juntos... para recordar los viejos tiempos ?
La oferta era tentadora, pero Luke negó. Le dolía verse a sí mismo como a un hombre egoísta, pero no podía pensar siquiera en tocarla... no en aquella casa.
- Comprendo...- Serena se recostó sobre las almohadas.- La mujer de cabello de fuego te ha calado hondo, ¿ eh ?... Parece una buena chica, Luke... aunque haya tratado de asesinarme por perseguirte hasta aquí. La envidio. Pero aún así, creo que mañana la haré enfadar sólo para ayudarte...
- No tienes porqué irte, Serena.- comentó en voz baja, aunque lo cierto es que deseaba verla marchar cuanto antes.- Y te equivocas con respecto a Roberta.
- ¿ Bromeas ?... ¿ Y esperar a que esa loca decida poner veneno en mi comida ?... ¡ Ni lo sueñes, querido !. Le pediré a ese viejo amigo tuyo que me lleve hasta el pueblo.
- Eres una gran mujer, Serena... Espero que algún hombre se de cuenta de eso algún día.
- Bien, Luke, tú ya me conoces... Me repondré en unos días, y después, buscaré un tipo con mucho dinero que pueda pagar mis caprichos... La historia de mi vida.
Luke llegó hasta la puerta, y antes de salir, se volvió hacia ella con expresión de culpabilidad.
- ¡ Vamos, Luke, no pongas esa cara !. Conseguirás que me eche a llorar... Y mañana tendré un aspecto horrible... Y hazme un favor, ¿ quieres ?... No se te ocurra contar por ahí que soy una chica decente y honrada... Estropearías mi reputación.
Luke cerró la puerta con mucho cuidado, y se metió en su habitación sintiéndose la peor de las alimañas.
Al otro extremo del pasillo, Roberta cerraba también su puerta, y se apoyaba en la dura madera para pensar en lo que había escuchado. Ya estaba mal haber puesto en el cuarto de Serena la serpiente de Cathy. Pero espiar las conversaciones ajenas... Aún así, se sintió feliz por haberlo hecho. Sin saberlo, Serena Creed le había dado una gran lección aquella noche. A pesar de su frivolidad, del modo en que la había tratado aquella tarde, Serena le pareció digna de todos sus respetos. Era valiente al renunciar al hombre que amaba, representando con tanta precisión su papel de mujer fatal... Debía ser duro para ella, vivir con alguien cuando sabes que nunca te pertenecerá realmente... Y ella había sido injusta al menospreciarla, al odiarla por el mero hecho de disfrutar de lo que ella misma había anhelado a lo largo de todos aquellos años... Sí, Serena sabía representar bien su papel, y Roberta había aprendido mucho de ella mientras la escuchaba hablar en la penumbra del cuarto de Luke.






 

 
 
Capítulo 4º
 
 
Jack cargó con rudeza el equipaje de la mujer, no sin antes quitar el polvo del maletero de su vieja camioneta. Había durado poco la visita de aquella diosa de la belleza, y aunque era un hombre ya mayor, se dijo que le hubiera gustado intimar un poco más con ella. Serena parecía de ese tipo de mujeres de las que los hombres huyen como de la peste. Pero a él no le importaba. Había sido un conquistador nato en su juventud, y aún quedaba algo de eso cuando las viudas del pueblo suspiraban a su paso.
La señorita Creed se aproximó en ese momento, obsequiándole con la maravillosa vista que eran sus exhuberantes senos emergiendo del provocativo escote.
- Bueno, Jack... - parecía esforzarse por disimular su tristeza, y al viejo le conmovió que fuera así. - Lamento que no hayamos tenido tiempo para conocernos mejor... Usted me cae bien, Jack.
El también lo lamentaba, pero no por las razones que ella creía. Claro que no era demasiado cortés que lo confesara abiertamente.
- ¿ Cuidará de Luke por mí ?- preguntó y el anciano notó cierta nostalgia en su tono de voz.- ¡ Qué tontería, como si no supiera hacerlo él solo !... Por cierto, me gustaría despedirme de esa demente antes de irme... ¿ Sabe dónde puedo encontrarla ?
Jack lo sabía. Roberta llevaba toda la mañana escondida en el establo, esquivando la compañía de la mujer, no sabía si por orgullo, arrepentimiento, o por ambas cosas a la vez. Pero decidió que ya era hora de que asomara la cabeza. No era propio de Roberta eludir sus responsabilidades. Señaló el lugar donde la joven permanecía oculta desde el amanecer, y Serena se apresuró a descalzarse para no estropear sus elegantes e incómodos zapatos de tacón.
La encontró allí tumbada, fingiendo que leía uno de esos aburridos libros de cocina. ¡ Ni siquera le gustaba cocinar !. Roberta elevó la mirada con mal disimulada indiferencia, y Serena se sentó a su lado, sin importarle que su vestido se arrugara al hacerlo.
- Jack me llevará al pueblo.- anunció con voz fría, y Roberta hizo como que no la oía.- Eres de armas tomar, ¿ eh ?... No creas que no se quien puso el repugnante bicho en mi cama.
Roberta dejó el libro junto a ella, para enfrentarse directamente a la mirada acusadora de la mujer.
- Castigaré a Cathy Sue por eso.
- Sabes muy bien que no me refería a Cathy Sue... Es una niña encantadora, aunque algo revoltosa para mi gusto. Claro que todos los mocosos lo son, por eso no soporto a ninguno...
Roberta la miró con fastidio. ¿ Acaso pretendía que fueran amigas ?
- Supongo que Luke estará de acuerdo contigo.- comentó con sarcasmo.
- Oh, no. A él le encantan los niños.- Serena agitó sus manos con una expresión de horror en el rostro.- Es una suerte que lo nuestro no haya sido nada serio. De lo contrario, ya me vería zurciendo ridículas botitas y renunciando a mi figura... ¿ Te lo imaginas, después de lo que me ha costado mantener esta talla ?
- No, no me lo imagino.- confesó Roberta, y Serena se levantó de un salto para alejarse de ella.
- Bueno, tengo que irme. Creo que ese Jack tiene intención de proponerme algo indecente durante el camino...
- ¡ Serena !
La mujer se giró al escuchar su nombre, y Roberta se mordió los labios con nerviosismo. No sabía qué decir exactamente. Quería disculparse por su comportamiento en los últimos días, pero se sentía tan violenta que no podía articular palabra.
- ¿ Qué tal un “adiós”?- preguntó Serena, adivinando la lucha que mantenía la joven en su interior.
- Mejor hasta pronto. Y, Serena... Buena suerte.- Roberta estaba siendo todo lo sincera, todo lo amable que era capaz,  y Serena le guiñó un ojo desde el exterior.
- Procura cuidar de él, Roberta... O te prometo que vendré a buscarle de nuevo.
Roberta se atusó el rojizo cabello, confundida por las palabras de la mujer. ¿ De qué estaba hablando ?. Apenas se sentía capaz de cuidar de sí misma y de Cathy Sue... Y por otro lado, Luke no parecía precisamente interesado en nada que proviniera de ella. Era encantador con Cathy, pero durante los días que había durado la breve estancia de Serena en la casa, se había mostrado distante, inquieto... Quizá ya estaba harto de sus continuos sarcasmos, y había decidido ponerla en su sitio de una vez por todas...
La saludó con la mano mientras la otra mujer ocupaba el asiento contigüo en la camioneta de Jack, y en unos minutos, el rugido del motor le dijo que Serena Creed había pasado a formar parte de la historia. Agradecía que fuera de aquel modo, pero no podía evitar sentirse vil y perversa por haberlo deseado con tanta intensidad. Ella jamás aceptaría que Luke le importaba, pero era así. Y saberlo le producía una sensación de inestabilidad que no le gustaba en absoluto. Pensó que hubiera sido más conveniente para todos que Luke acompañara a la señorita Creed en su regreso a Nueva York. Cathy Sue no se apartaba de él un segundo, y Jack y Teresa no cesaban en sus comentarios acerca de lo bien que Luke manejaba los asuntos del rancho... ¡ Como si ella no lo hiciera igual de bien !... Le odiaba por hacerse imprescindible, por comportarse de aquella forma educada y sensata que la sacaba de quicio... Le quería fuera del rancho, del Estado... fuera de sus vidas... Sacudió la cabeza, desesperada por sus propios pensamientos... Era ridículo que Luke tuviera aún el poder de enloquecerla con una sóla de sus miradas.
Teresa la llamó desde la ventana de la cocina, y Roberta se dirigió hacia la casa con desgana.
La mejicana la observaba con el ceño fruncido, y la joven deseó que dejara de analizarla como si no hubiera visto nunca a una mujer a punto de reventar de tanto pensar.
- Parece que la señorita Creed se ha cansado de nuestra compañía.- Teresa hablaba sin dar demasiado importancia a sus palabras. Pero Roberta estaba segura de que meditaba cada una de ellas para dar justo en el clavo al pronunciarlas.- Me alegro de que se haya marchado. No me gustaba su manera de mirar. Mi abuela decía, que cuando una mujer no mira directamente a los ojos, es porque tiene algo que ocultar. Y esa Serena no debía ser trigo limpio... ¿ Te fijaste como se maquillaba ?... Una chica decente debe saber que tanto maquillaje sólo es propio de... ¿ cómo se dice, mujeres de mala reputación ?...
Roberta tomó la humeante taza de café que Teresa le ofrecía, y la hizo callar con un gesto que denotaba su total desacuerdo.
- Por favor, Teresa...
- ¿ Qué... Qué?- la mujer sonrió para sus adentros. Roberta había recapacitado, y se alegró por ella. Sentía lástima por la mujer que acababa de abandonarles, pero estaba convencida de que saldría adelante de nuevo. Era la joven pelirroja la que la preocupaba. Desde niña, había aprendido a juzgar con demasiada ligereza a los demás, pero ahora parecía haber madurado, y se lo estaba demostrando al defender con su silencio a la señorita Creed.- ¿ Acaso no piensas lo mismo ?... Creí que esa mujer no te caía bien.
- Y no me cae bien, Teresa.- respondió Roberta, depositando de golpe su taza sobre la mesa.- Pero eso no nos da derecho a criticarla... A decir verdad, creo que si hay alguien a quien debamos criticar, es a Luke. No se ha portado bien con ella, eso es evidente...
- Mi pobre muchacho...- Teresa entornó los ojos con melancolía. Le traía buenos recuerdos tener a Luke en casa.- Esa mujer no estaba a su altura, Roberta.
- ¡ Claro que no !- resopló Roberta indignada - Para tí, ninguna mujer lo está, ¿ no es así?... Pues deja que te diga una cosa, Teresa... Serena Creed me parece cien veces mejor persona que tu estúpido e idolatrado Luke Hardin... Al menos, sabe reconocer cuando está de más en una fiesta, y eso es mucho menos de lo que puedo decir de él...
- Pero, niña...
- ¡ Y no quiero oír una palabra más sobre este asunto !- Roberta abandonó la cocina para descolgar su chaqueta de la pared del salón.- Estaré fuera todo el día... No me esperéis para cenar.
- ¡ Roberta !...- Teresa la siguió hasta la puerta, y la joven se detuvo a unos pasos de la mujer, furiosa con ella sin saber porqué.- ¿ Pero, adónde vas ?
- Estaré en el Bar de Bruce... ¡ Emborrachándome !... Si ocurre algo, dile a Jack que puede encontrarme allí... - se puso la chaqueta sobre los hombros y la observó con más calma - Y hazme un favor... ¡ No dejes que Cathy Sue se acueste tarde !... Su madre estará demasiado ocupada bebiendo para olvidar lo imbécil que es, como para regañarla cuando llegue...
Luke tropezó con ella al entrar en la casa, y la joven ni siquiera se disculpó por arrollarle en su alocada carrera. El hombre miró a Teresa con extrañeza, y esta encogió los hombros.
- ¿ A dónde diablos va con esas prisas ?- inquirió con curiosidad.
- Ha dicho que a emborracharse.- contestó Teresa con toda naturalidad y añadió. - La señorita Serena le cae bien.
Luke no comprendía una sola palabra.
- Me parece estupendo, pero... ¿ crees que es motivo para emborracharse ?
La mujer lo besó al pasar junto a él para regresar a la cocina.
- Lo es. Sobre todo, porque eso significa que ella se equivocó... Y ya sabes cuánto odia Roberta equivocarse. ¿ Una taza de café ?
Luke suspiró. No entendía a las mujeres... excepto a Teresa, claro está. Había sido como una madre para él, y gracias a ella comenzaba a descubrir el significado de algunos acertijos del género femenino.
- Mejor dos.- se sentó frente a la mujer, meditando en silencio lo que le había dicho la fiel Teresa.- ¿ Crees que estará bien ?
- ¿ Roberta ?...- la mujer sonrió - Beberá hasta no poder más y jugará un par de partidas al póker para demostrar a todos quien es más hombre... Y mañana tendrá una resaca de mil demonios. Pero sí, estará bien... Esa chica está hecha de un material que tú y yo no conocemos, Luke. No debes temer por ella. 
- No es por ella.- replicó él.- Es por los buenos tipos de Texas que sólo quieren tomar una cerveza y bailar un poco antes de irse a dormir... Roberta parecía dispuesta a incendiar el mundo para sentirse mejor.
- Ya lo creo. Pero no te preocupes, sabe cuidarse sola... Y los buenos tipos de los que hablas también. A menos, que alguno decida pasarse de la raya esta noche... Roberta organizó una buena el invierno pasado, durante la fiesta de cumpleaños de Mary Beth Thomas... Al pobre hombre tuvieron que darle ocho puntos en la cabeza.¡ Y eso que sólo le había puesto las manos en el trasero para bailar !... Tenías que haber visto la cara de tu padre entonces... Se limitó a asentir, mientras el doctor cosía la herida del desgraciado. Y después de un rato, miró a Roberta y dijo con voz solemne: “Esa es mi chica”...
- Me partes el corazón.- comentó Luke con cinismo.- Pero creo que de todos modos, iré a buscarla si no regresa antes de las diez.
Teresa le palmeó el hombro en un gesto tan maternal que lo enterneció.
- ¿ Más café ?
 
 
 
Tal y como había prometido, Luke pidió prestada la camioneta a Jack, y se dirigió al Bar de Bruce para averigüar si Teresa tenía razón con respecto a Roberta. Después de la cena, había paseado durante más de una hora por el salón, mirando cada cinco minutos las manecillas de su reloj. Justo en el momento en que el minutero rebasó las doce, señalando que habían dado las diez, tomó su chaqueta y se despidió de Teresa con un gesto. Pero, ¿ qué demonios tenía aquella chica en la cabeza ?... Quizá la vida en Nueva York era ajetreada y bulliciosa. Pero allí, las mujeres viudas y con una hija a la que cuidar, estaban en casa a esa hora para cumplir con sus obligaciones. Tal vez Roberta no se daba cuenta de que ya no era la niña de hacía unos años. Pero él era muy consciente de ello, y no estaba dispuesto a permitir que la viuda de su padre andara merodeando por los bares, bebiendo, coqueteando con hombres... Pisó el acelerador al pensar en lo último. Roberta era una mujer hermosa... No la Roberta que él recordaba, pero atractiva a pesar de todo, y un peligroso reclamo para los camioneros y los turistas.
Apagó el motor al llegar al Bar, y aparcó la camioneta a unos metros de la puerta, junto a una fila de motos decoradas con siniestras calaveras. Echó una ojeada al luminoso que anunciaba la entrada. Bruce parecía haber modernizado su establecimiento, y se preguntó si aún conservaría aquella vieja máquina de discos. Cuando entró, el pasado regresó con nitidez a su mente. Allí estaba la condenada máquina, la que se tragaba las monedas cuando Roberta y él insistían en que la aguja pinchara alguno de sus temas favoritos. En más de una ocasión, él había boicoteado la máquina, golpeándola hasta quedar exhausto para recuperar su dinero. Y entonces, cuando el infeliz artilugio parecía estar a punto de explotar a causa de la brutal paliza, Roberta ponía sobre ella sus manos hábiles, y la máquina sonaba para ellos como por arte de magia.
Ahora se escuchaba una conocida melodía, y miró por encima de las numerosas cabezas, para descubrirla entre unos hombres que conversaban animadamente con ella.

Se abrió paso entre la muchedumbre, y se colocó tras la joven, consciente de que le había visto, aunque lo disimulaba bien al mirar hacia otro lado. Roberta sabía como ponerle furioso, y lo conseguía al bailar de aquel modo descarado con el tipo de la cazadora de cuero. La tocó en el hombro con suavidad, y ella se giró con fingida expresión de sorpresa.

- Luke... ¿ tú por aquí ?- preguntó con falsa inocencia, y el hombre que bailaba con ella la sujetó por la cintura posesivamente - Te invito a una cerveza. Quiero que conozcas a unos amigos míos.
Luke retuvo la mano femenina entre las suyas, y la mujer ordenó con la mirada a su acompañante que se esfumara.
- Lo siento, Billy Ray... Luke es un viejo conocido. Y aún me debe un baile.- pegó su cuerpo al de él, y Luke la estrechó entre sus brazos, dejando que sus pies se movieran al ritmo de la cálida música.- ¿ La recuerdas ?... “Antes de que la próxima lágrima caiga”... Freddy Fender era uno de tus favoritos, Luke. Eso no lo has olvidado, ¿ verdad ?
Luke acercó su nariz a los labios de la joven. No había duda. Estaba totalmente ebria, pero su venenosa lengua actuaba lo mismo que si no lo estuviera, ensañándose con él para herirle donde más le dolía.
- No he olvidado nada, Robbie. Pero ahora tenemos que irnos.- ella hizo un puchero, y se apretó aún más contra su pecho, decidida a concluir la peculiar tortura a la que lo sometía. Tenerla tan cerca y no poder besarla, era un sacrificio de inimaginable magnitud, y Luke deseó que dejara de mirarlo con aquellos ojos almendrados y ardientes que suplicaban a gritos un beso. Cubrió el rojizo pelo con su mentón, aspirando el fresco aroma de aquella espesa mata de cabello. Roberta olía bien. No como Serena, ni como aquellas otras mujeres que habían ocupado temporalmente el dormitorio de su apartamento en Nueva York. Roberta olía a naturaleza viva, a ganado... a una niñez que él añoraba y que perturbaba su sueño.
- No quiero irme.- ella alzó la vista para encontrarse con la severa mirada del hombre. Sonrió de manera infantil, parpadeando con aquellas pestañas cobrizas que resaltaban el color de sus ojos.- Y Freddy aún no terminado su canción, Luke...
Ella tarareaba la letra de aquel tema inolvidable, elevándose sobre la punta de los pies para que el suave sonido de su voz llegara con claridad a oídos del hombre. El aliento de la joven rezumaba alcohol, y Luke la separó un poco de sí, incapaz de controlar por más tiempo aquella situación. Roberta le provocaba, y no estaba seguro de que fuera consciente de lo que estaba haciendo... De lo que sus labios entreabiertos, prometedores, le hacían a sus sentidos.
- Robbie... Vámonos a casa.- murmuró contra su pelo, y ella negó como una niña caprichosa que no quiere abandonar sus juegos.- Has bebido demasiado esta noche. Mañana te sentirás fatal.
- Mañana...- repitió ella mientras su espalda se arqueaba bajo las manos del hombre.- No quiero que haya un mañana, Luke... Me gustaría que esta noche no acabara nunca...
Luke guardó silencio, disfrutando de la maravillosa sensación que era tener aquel cuerpo entre sus manos, aquellas piernas delgadas que se escondían bajo los tejanos y se entrelazaban entre las suyas para volverlo loco.
- He sido una idiota, Luke...- Roberta desvariaba a causa del whiskie, pero él no la interrumpió. Resultaba excitante y divertido a la vez, verla tartamudear para tratar de expresar no se qué absurdos pensamientos... Pensó que se estaba aprovechando de las circunstancias. Pero estaba tan bonita aquella noche, tan calmada para variar...- Esa amiga tuya... La señorita Creed... Siento tanto haberme portado mal con ella...
- No te preocupes, Robbie... Ya debe haberte perdonado por eso.- la tranquilizó, pero la barbilla de la joven no cesaba de temblar. Como si de un momento a otro, sus ojos fueran a inundarse de lágrimas para ilustrar la canción del inmortal Freddy Fender.
- Oh, Luke... Estoy tan arrepentida...
La música dejó de sonar, pero alguien metió más monedas en la remendada máquina. La magia les envolvió nuevamente, haciendo que sus pies siguieran moviéndose sobre el suelo, guiados por alguna extraña y misteriosa fuerza que desconocía. Quería parar, pero ella insistía en incrustar sus pequeños senos contra su pecho, y se rindió ante ella, irremediablemente cautivado por el salvaje contacto de su piel.
La sostenía casi en el aire, porque hacía ya algunos minutos que Roberta no podía mantenerse erguida por sí sola. Era irrelevante para él. Se conformó con tenerla así por una vez en la vida, con la boca cerrada, obediente... Luke pensó que era la primera vez, en los años que la conocía, en que él dominaba realmente la situación. La primera que lograba tocarla sin tener que oír después, toda una retahíla de palabras huecas tras las que ella se escudaba para fingir que nada tenía importancia.
- Roberta... ¿ Sabes una cosa ?- ella no contestó - Nunca he podido escuchar esta canción sin emocionarme... Cuando ocupé mi apartamento en Nueva York, compré todos los discos que solía escuchar en este mismo lugar... Johny Cash, Keny Rogers... Freddy Fender, por supuesto... Al principio, no me atrevía a ponerlos... Pensaba que era masoquista torturarme con algo que yo mismo había elegido... Pero al pasar el tiempo, era una necesidad hacerlo... ¿ Robbie... ?
El peso de su cuerpo había aumentado considerablemente, y Luke comprendió que la joven había perdido del todo la consciencia.
- ¿ Roberta... te has dormido ?- preguntó en voz muy baja. No podía creerlo. No había prestado atención a una sola de sus palabras. Se sintió traicionado, pero al mismo tiempo, la ternura lo invadió al ver como la cabeza femenina se balanceaba a ambos lados del tronco para caer definitivamente sobre su hombro.- Creo que sí.
La levantó en brazos como si cargase una ligera pluma, y caminó con ella hacia la puerta del local. El tipo de la cazadora lo examinó antes de desbloquear la entrada y permitirle el paso.
- Será mejor que no le pase nada, amigo.- advirtió con su cara de perro guardián arrugada. Luke se fijó al salir en la amplia espalda del hombre, y reparó en la ilustración plateada que llevaba bordada en el cuero. ¡ Una calavera !... ¿ Y porqué no ?... Roberta estaba sin duda bien protegida con aquellos macarras que tenía por amigos, pero por si acaso, prefirió sacarla de allí.
La acomodó con cuidado en el asiento del copiloto, y cuando puso en marcha el motor de la camioneta, ella lo miró con cierta confusión.
- ¿ Tom se encuentra peor ?- preguntó, y Luke sintió que se le hacía un nudo en la garganta. Roberta no era consciente del momento que vivía, y su pregunta reflejaba que el presente había dejado de existir para ella. Los días de preocupación que había vivido con la enfermedad de Tom volvían a empañar sus ojos, y él la cubrió con su propia chaqueta para propiciar que el sueño la venciera.
- No. El está bien, Robbie.... Está mucho mejor ahora...- contestó con voz quebrada por la tristeza.
- Ajá... Teresa le preparará mañana un buen caldo... y se repondrá del todo... Teresa...
Las palabras murieron antes de brotar de sus labios. Luke la observó en silencio mientras conducía. Parecía tan indefensa a su lado, con las piernas recogidas en el estómago, hecha un ovillo sobre el asiento del coche... Tom Hardin podía estar contento. Roberta le recordaba, y había tanto amor en su mirada al referirse a él... Sí, su padre debía haber sido muy feliz con ella... Sabía que tenía que agradecérselo, pero su propio egoísmo le impedía hacerlo. Una punzada de celos se clavó en su estómago al pensar en aquellos dos seres que habían compartido su vida durante su larga ausencia... Los había querido a ambos, y era deshonesto reprocharles nada... Y sin embargo, Roberta parecía tan suya al tenerla junto a él, que no podía imaginar que hubiera podido ser de nadie más... Fijó la vista en la carretera, desorientado por los recuerdos, por los viejos sentimientos que afloraban a medida que los días pasaban... Por los nuevos sentimientos...
 
 
 
Cuando llegó a la casa, todas las luces estaban apagadas. La cargó de nuevo y abrió la puerta con sigilo, tratando de hacer el menor ruido posible en la maniobra.
Subir los peldaños de la escalera, totalmente a oscuras, fue la parte más difícil de su proeza. Pero lo hizo con gusto, mientras la respiración acompasada de la joven le golpeaba el rostro para hacerle sentir que aquello era tan real como inaudito.
La dejó sobre la cama, descalzándola de las botas altas que se adherían como guantes a las esbeltas piernas. Tras las botas, la camisa y los vaqueros fueron arrojados también a la mecedora que crujía junto a la cama. Intentaba por todos los medios no mirarla mientras la desnudaba. Pero aquella figura delgada que se recortaba para él en la oscuridad, era una tentadora oferta que comenzaba a ponerlo nervioso, así que la cubrió por completo con las sábanas y cerró la puerta tras de sí.
Estaba desvistiéndose en el interior de su cuarto, cuando un sonido leve, pero persistente, llamó su atención. Parecía provenir de la habitación de Cathy, y se dirigió a ella, sorprendiendo a la pequeña, con su gracioso pijama de lunares y su maltratado oso de peluche, en la misma puerta del cuarto. La alzó en brazos, del mismo modo en que hubiera hecho con su madre hacía apenas unos instantes, y la arropó entre las mantas para hacerla entrar en calor.
- ¿ Qué hacías despierta ?
Cathy Sue lo miró con expresión somnolienta.
- Tenía una pesadilla.
- Con que una pesadilla, ¿ eh ?- Luke estaba rendido de cansancio. Pero era una crueldad abandonarla mientras los azules y brillantes ojos le observaban con temor.- Y dime... ¿ de qué se trataba ?
La chiquilla cerró los ojos, relatando con palabras entrecortadas cómo los fantasmas habían tocado a su puerta para despertarla.
- ¿ Fantasmas ?- inquirió y la niña asintió con mucha seriedad.
- Fantasmas.- repitió convencida.- Eran por lo menos tres... Querían llevarme con ellos... Pero Buddy se lo impidió...
Luke le entregó el oso y la niña lo abrazó contra su pecho, infinitamente agradecida por tenerle como protector.
- Así que Buddy es un héroe... Tendremos que darle ración doble de tostadas por la mañana, ¿ no crees ?
- Ajá...
- Ahora hay que dormir, Cathy. Ya es muy tarde.
- Pero... ¿ y si vuelven los fantasmas ?... No quiero que me lleven...
Luke suspiró. La noche iba a ser larga.
- Haremos una cosa, cariño...- se recostó en un extremo de la cama, cruzando las manos detrás de la nuca. La niña se pegó de inmediato a su cuerpo, demostrando que no tenía intención de separarse de él en toda la noche.- Me quedaré un rato a vigilar... sólo por si esos sinvergüenzas deciden aparecer de nuevo... ¿ Qué te parece ?... Después de todo, tampoco me siento muy seguro en mi cuarto...
La niña no respondió. Se había dormido profundamente, y Luke se sorprendió de la facilidad que tenían los críos para conciliar el sueño. El no podría pegar ojo en toda la noche, y no era precisamente debido a los molestos visitantes nocturnos que Cathy había descrito. Luke pensó que debía ser bastante aburrido, a juzgar por el devastador efecto que su conversación tenía sobre las mujeres de aquella casa... Todas dormían a poco que él abriese la boca para confesar sus más íntimos secretos. Cogió el osito que se deslizaba entre los dedos de la niña y lo observó con el ceño fruncido.
Era un compañero de pocas palabras, más bien tímido, pero no estaba tan mal...
Cathy Sue murmuró algo, y Luke aproximó su oreja a la diminuta boca de la niña.
- Papá... Papá... No te vayas...
Luke apretó los labios. Quería tener el poder necesario para satisfacer la inconsciente petición de la pequeña, para ser una especie de Buddy de carne y hueso y hacerla feliz cuando despertara. Pero no era posible... Y una vez más, su corazón se encogió al comprender que Tom les había dejado para siempre...
 
 
 
Roberta se escondió tras la puerta de la cocina cuando él se asomó apenas para comunicar a Teresa que tenía que ir al pueblo. Preguntó a la mujer si necesitaba algo de la tienda, y Teresa le entregó un pedazo de papel con las anotaciones de lo que requería.
- ¿ Estarás de vuelta a la hora de comer ?- inquirió la mujer, y se aproximó a Roberta para delatarla. Pero la joven suplicó con la mirada que guardara silencio, y la mujer se compadeció de las ojeras que rodeaban sus ojos.
- Espero que sí... Por cierto, Teresa. No despiertes a las chicas aún. Creo que ninguna descansó bien anoche.- después de decir eso, desapareció como un rayo.
Roberta sintió que sus ojos se humedecían al escuchar sus palabras. El era tan amable... Ella no merecía una sola de sus atenciones, y sin embargo, Luke se estaba esforzando tanto en portarse bien...
- No te vendría mal aprender modales de mi muchacho...- la regañó Teresa - Para que luego digas todas esas barbaridades acerca él...
- Necesito algo para la cabeza.- Roberta se sentó y toda la habitación comenzó a dar vueltas a su alrededor. La mujer enlazó unas cuantas hojas de lechuga y las colocó sobre el cabello de la joven, con una sonrisa maliciosa en los labios. Roberta se despojó del peculiar sombrero y lo arrojó sobre la mesa, molesta por la actitud burlona de su amiga.- Para el “dolor” de cabeza, Teresa. No estoy de humor para bromas.
- Ay, niña... Envejecerás pronto si sigues arrugando la nariz de ese modo.
- No seas ridícula. Sabes que envejeceré de todos modos. ¡ Qué más da cuando !
- ¿ A qué hora llegaste anoche, querida ?... No te oí llegar.
- Tampoco yo me oí, Teresa.- la joven bebió con lentitud el zumo de tomate que la mujer acaba de servir en su vaso, y rechazó las tostadas y los huevos con beicon con una expresión de repugnancia en la cara.- A decir verdad, ni siquiera recuerdo como llegué hasta casa... Supuse que habías sido tú quien me había desvestido...
- Luke fue a buscarte cuando vió que te retrasabas.
Roberta abrió la boca, comprendiendo que lo ocurrido la noche anterior en su cuarto, aquellas manos que ella había creído que eran parte de su sueño... habían sido reales.
- Entiendo.
- Oh...- Teresa la observó con recelo. Ella también lo entendía, y se alegró interiormente por lo que aquello significaba. Parecía que las cosas entre aquellos dos testarudos, comenzaban a cambiar.
- No es lo que imaginas... Quiero decir, que no pasó nada entre nosotros....
- ¡ Por supuesto que no, querida !. No lo he pensado ni por un momento.
- Por si te interesa, sólo estuvimos bailando en el bar de Bruce...
- Claro que sí, niña.
Roberta bebió de un trago el resto de su zumo, y se irguió en su silla, tambaleándose un poco al ponerse de pie.
- ¡ Qué diablos, es inútil hablar contigo hoy !...Voy a acostarme de nuevo. Despierta a Cathy dentro de un par de horas, ¿ quieres ?
- ¿ Piensas dormir todo el día para huir de él, querida ?... No podrás librarte de él tan fácilmente, niña.
La joven resopló indignada. ¿ Es que era tan transparente y todos se daban cuenta de ello excepto Luke ?
- No te burles, Teresa... Sabes que si quisiera librarme de él, ya lo habría hecho hace tiempo.
- Pero si lo hiciste, Roberta.- Teresa clavó en ella sus ojos cargados de sabiduría y la joven parpadeó.- Oh, vamos... ¿ Vas a decirme que no es lo que pretendías cuando le dejaste ir? 
- No se como puedes decirme eso... Es cruel y lo sabes.- Roberta se controlaba a duras penas, y la otra mujer lo sabía.
- A mí no puedes engañarme, mi niña... Tuviste miedo entonces a la responsabilidad que suponía reconocer que le amabas, a lo que supondría evitar que se fuera... Y tienes miedo ahora. Por eso le odias. Odias a cualquiera que te haga sentir temor... Pero un poco de inseguridad de vez en cuando tampoco es mala, querida Roberta. Es parte de la vida misma.
- Se acabó...- Roberta se alejó de ella, con el rostro enrojecido de furia.- No pienso seguir escuchándote ni un minuto más. ¡ Es lo que me faltaba, oír encima que la culpa de todo es mía !
- No me escuchas a mí, Roberta Callahan- Teresa la apuntó con la reluciente sartén que acababa de limpiar - Es tu corazón quien te habla. Y deberías escucharlo para variar.
- Y tú... deberías meterte en tus asuntos, “para variar”... ¡ Y vigilar mejor a tu hija... Antes de que se presente en casa con familia numerosa y te preguntes quién es el padre !
Se sintió mal al momento de decir aquello. María miraba demasiado a Luke, y ella no era tan tonta como para no darse cuenta. No era más que una chiquilla inexperta, y sabía que Luke nunca prestaría atención a los coqueteos de una jovencita confusa. Pero ya estaba hecho, lo había dicho, y no se disculparía por defenderse de aquellas injustas acusaciones.
Se encerró en su cuarto, ignorando la voz de Teresa que la llamaba a gritos para que explicara lo que había querido decir. Teresa era una mujer inteligente, no necesitaba que nadie protegiera por ella a su familia... ¡ Lo que había hecho era horrible !... Pero por otro lado, ella no era la causante de su enfado con la buena mujer. Luke era el auténtico motivo... ¡ Luke, una y otra vez, Luke !... Deseó que aquel hombre no hubiera regresado nunca a sus vidas. Todos eran felices hasta que él llegó de nuevo, exigiendo, controlando... Volviéndoles locos con su encantadora forma de hablar, con su atractiva y fuerte personalidad... ¡ Maldito Luke !. ¿ Por qué no había podido quedarse en su cómodo apartamento en Nueva York ?... ¿ Por qué había tenido que volver para desbaratarlo todo, para convertir el rancho en su circo particular ?... Ahora él tenía que ver con todo, y se atrevía a tomar decisiones por ella... No compres eso, invierte en eso otro, vende lo de más allá... ¡ Estaba harta de sus consejos !. Sin embargo, Jack insistía en dejarle hacer. “El chico tiene madera, Roberta. Es como su padre”... ¡ Y un cuerno como su padre ! .Qué más quisiera él que parecerse al generoso y recordado Tom Hardin, el hombre que había sido más que un padre, más que un amigo para ella... Luke no merecía llevar siquiera su apellido... Luke no era nada si lo comparaba con el hombre que le había dado la vida... Un mentiroso, un cochino traidor y egoísta que había abandonado a los suyos para vivir la vida por su cuenta, eso era Luke Hardin.
Roberta se miró al espejo, frunciendo el ceño al ver como una solitaria lágrima se deslizaba por la enrojecida mejilla.
- No te atrevas a llorar... No te atrevas a hacerlo, Roberta Callahan...
Pero la mujer del espejo no quería obedecer sus órdenes. Recordaba los días pasados... Y recordaba también los días no tan lejanos, los del propio presente... Luke era tan bueno con Cathy...
- No, no... Tengo que odiarle, tengo que estar a salvo... Era lo acordado...






 

 
 
Capítulo 5º
 
 
Luke observó con fastidio a las dos personas que reían sin parar al otro lado de la mesa. Mordió con fuerza el tronco de maíz que había tomado de su plato, y torció los labios en un gesto de disgusto cuando Roberta colocó su mano sobre la del hombre. Chad Bannon parecía sorprendido por las repentinas atenciones que recibía de su anfitriona, pero a pesar de todo, la dejaba hacer complacido.
- Fue una sorpresa que me invitaras a cenar, Roberta. Lo confieso.- comentó Chad, y Luke lo miró como si quisiera taladrarlo con su mirada. ¡ Por supuesto que era una sorpresa !. El mismo no entendía los motivos que Roberta podía tener para mostrarse de pronto tan solícita con aquel hombre. Pero fueran cuales fueran, verlos allí sentados a los dos juntos, le ponía de mal humor.
- Y yo te confieso, querido Chad, que es un placer tenerte con nosotros. ¿ No es así, Luke ?- Roberta sonrió a Luke al decir esto, y él le correspondió con un gesto irónico que no pasó desapercibido para el resto de los comensales.
- Sí, un auténtico placer.- contestó con sarcasmo.- Ahora que estás aquí, Chad, ya me siento más seguro, de veras.
El hombre lo miró con el ceño fruncido, y al hacerlo, las facciones de su cara de roedor se acentuaron.
- ¿ Es que habéis tenido problemas últimamente, Roberta ?- preguntó con cierto recelo.
- Claro que no. ¿ Te refieres a aquellos chicos de los que me hablaste ?. Pensaba que eran inofensivos...
- No, no... No se trata de ellos.- Chad desvió la mirada y ella le instó a que continuara hablando.- Es por los robos que se vienen cometiendo en la zona desde hace algunos días. Ladrones de ganado, incendiarios... El viejo Jeremiah Turner y su esposa vieron sus establos reducidos a cenizas anoche. Lo han perdido todo, excepto los cerdos... Creía que ya lo sabías.
Roberta golpeó la mesa con su puño, furiosa por lo que el hombre le estaba contando.
- ¡ Dios, ¿ quién ha podido hacer una cosa así ?... No son más que dos ancianos... La semana pasada estuve hablando con la señora Turner y me dijo que iban a tomarse un descanso en cuanto su hija regresara de Canadá...
- Pues ahora tendrán que retrasar sus vacaciones. No les ha quedado mucho después del incendio.- explicó Chad.- Esos canallas entraron en el rancho durante la noche, mataron a los perros, y se llevaron todo lo que tuviera valor mientras los viejos dormían. Caballos, vacas... aparatos eléctricos... Parece increíble que Turner y su esposa no les oyeran. Pero en mi opinión, esos tipos son profesionales, Roberta. Un equipo preparado, con camiones y todo lo necesario para hacer desaparecer una partida de animales sin ser vistos...
- Es muy extraño.- murmuró la joven.- ¿ Cómo han podido salir del Estado sin que la mercancía fuera detectada en las carreteras ?
Luke se preguntó lo mismo. Quizá había menospreciado a Chad Bannon, pero lo que sí era evidente ahora, es que no había hecho su trabajo como debía.
- Esa es la cuestión.- Bannon miró a los presentes con aquella ridícula mirada que solían poner los detectives de novela barata, y Luke pensó que aquel tipo no podía resultarle más estúpido.- Creemos que no han salido del Estado aún. Nuestra hipótesis es que todavía se encuentran en Tejas, y que cuentan con el apoyo necesario como para esconderlo todo hasta que las cosas se calmen.
- ¿ Crees que hay alguien del pueblo metido en esto ?- preguntó Luke con sincera curiosidad.
- ¡ No seas ridículo !- Roberta lo miró exasperada - Esto no es Nueva York, Luke. Aquí nos conocemos todos, y te aseguro que nadie que yo conozca sería capaz de hacer una cosa tan horrible.
Luke se encogió de hombros.
- No es tan descabellado, ¿ me equivoco, Bannon ?
- En realidad, no.- respondió el ranger.- ¿ Cómo explicas si no que los animales parezcan haberse esfumado, si no es porque alguien los esconde deliberadamente ?
- Tal vez huyeran anoche mismo. Las carreteras están solitarias durante la noche, Chad.
- Casualmente, ayer no lo estuvieron... Nuestro gobernador decidió comenzar las obras justo antes de presentar su candidatura a la reelección. Ya me entiendes. El caso es que todas las carreteras están patas arribas desde hace dos días, y ayer por la noche hubo una patrulla vigilando a los conductores suicidas por si alguno decidía no respetar las señales de obras.
- Lo que yo decía.- confirmó Luke y giró el rostro hacia ella con expresión triunfal.- Esos tipos son de por aquí. Y si no es así, es que tienen la fórmula de la invisibilidad, créeme.
- Muy gracioso...- Roberta se levantó y estrechó la mano de Bannon como inusitada señal de despedida.- Creo que iré a hacer una visita a los Turner. Quizá necesiten ayuda después de lo ocurrido... Cathy Sue, ¿ quieres venir con mamá ?
La niña asintió, pero cogió unos cuantos panecillos para el camino, y los guardó en los bolsillos de sus pantalones.
- Luke...- antes de llegar a la puerta, Roberta titubeó, como si no estuviera segura de lo que quería decir. Tras unos segundos, lo miró casi con disgusto.- ¿ Podrías cuidar de todo mientras estoy fuera ?... Por favor.
Jack carraspeó. Hombre, no es que él fuera precisamente Indiana Jones, pero aún se consideraba con fuerzas como para defender la casa de unos cuantos maleantes.
- Jack, no te enfades conmigo. Sabes que confío en tí, pero no te vendría mal un poco de ayuda... por si acaso.
- No tenía intención de salir de todos modos.- replicó Luke. Roberta le hería con toda intención. Sabía que sólo con pedirle que se quedara, ya le estaba demostrando claramente su opinión sobre él. Ella pensaba que era un cobarde, y que al menor problema, estaba dispuesto a huir para eludir enfrentarse a ello. Pero se equivocaba, y ya estaba harto de que lo juzgara con tanta malicia delante de otras personas.- ¿ Es que lo dudabas ?
Ella enrojeció, consciente de que esta vez había ido demasiado lejos. Abrió la puerta, y Chad la acompañó, recogiendo su chaqueta antes de pasar junto a ella.
- Te dejaré en casa de los Turner. Me pilla de paso.- comentó y a Luke no le pasó desapercibido el tono posesivo que utilizaba con la joven, como si tuviera algún derecho sobre ella sólo porque lo había invitado a cenar ese día.
Roberta ordenó a la pequeña Cathy que cogiera también su chaqueta, y volvió a mirar a Luke, esta vez con más humildad.
- Si ves algo extraño... úsala. ¿ Has entendido ?- estaba señalando la vieja escopeta que varias generaciones de los Hardin habían utilizado para proteger sus propiedades. Claro que eso había sucedido hacía muchos años. Las cosas habían cambiado afortunadamente, y le pareció exagerado que le aconsejara algo tan pasado de moda. Y además, Cathy Sue parecía asustada por la actitud de su madre.
- Estamos en los noventa, Roberta. Ya nadie se toma la justicia por su mano.- le reprochó.- Deberías ser más sensata al hablar. Sobre todo estando tu hija delante. Conseguirás asustarla de veras.
Roberta apretó los labios.
- Yo me ocuparé de lo que concierne o no escuchar a mi hija, Luke.- le apuntó con el dedo índice.- Tú sólo haz lo que te digo, ¿ podrás ?
- Roberta...- iba a protestar, pero ella lo interrumpió con el peligroso brillo de sus ojos.
- Mejor ellos que tú, Luke. Piénsalo bien cuando dudes al apretar el gatillo.
Lo dejó allí plantado, y subió a la camioneta de Chad. No podía apartar de su mente a aquellos dos pobres ancianos. Lo habían perdido casi todo, y ella misma se preguntaba si podría soportarlo si alguien le arrebatara todo cuanto tenía. El rancho era lo único que poseía, lo único que Cathy Sue y ella tenían en el mundo... ¡ Desgraciados !... Deseó poder poner sus manos en el cuello de alguno de aquellos tipejos. ¿ Cómo podía existir gente así, gente que a la que no le importara el daño que pudieran hacer a los demás con sus acciones ?... Chad Bannon palmeó su rodilla para tranquilizarla, y aunque nunca había soportado a aquel hombre, Roberta le agradeció el amable gesto con una sonrisa.
- Los cogeremos... No te preocupes.- dijo con firmeza, y ella rezó porque estuviera en lo cierto.
 
Cora Lee Turner la abrazó en cuanto la vió. La buena señora Turner había sido como un ángel para ella cuando Cathy Sue llegó al mundo. Teresa era una mujer excepcional. Pero la señora Turner tenía cierta magia para los niños, y por aquel entonces, Roberta no era más que una jovencita inexperta que apenas sabía como cambiar los pañales a un bebé. Cora Lee había visitado el rancho Hardin casi cada día, aconsejándola sobre la dieta que debía seguir el recién llegado miembro de la familia. Juntas, con ayuda de la fiel Teresa, por supuesto, habían decorado la habitación de Cathy. Cora Lee era una experta en el tema, a pesar de que no contaba más que con una hija que ahora vivía con su marido en el Canadá. Y al mirarla, Roberta quiso poder consolarla por el dolor que sentía, tal y como Cora lo había hecho en el pasado.
La mujer la besó con efusividad y al instante, sus ojos se llenaron de lágrimas, logrando que el corazón de la joven se rompiera en mil pedazos.
- Lo siento tanto, Cora Lee... ¡ Mataría a esos gusanos con mis propias manos si pudiera!
- Lo sé, cariño. Pero por fortuna para todos, nadie ha resultado herido...- gimoteaba y su esposo, Jeremiah Turner, no podía evitar sentirse contagiado por el llanto de su mujer. Se retiró, incapaz de reprimir por más tiempo las lágrimas que afloraban también a sus viejos y cansados ojos.
- ¿ Necesitáis algo... ?... Lo que sea, Cora... 
- Estamos bien, hija... Los vecinos ya han avisado que vendrán a reparar los daños el fin de semana.
- Avisaré a Jack para que eche una mano con el trabajo.- dijo y al hacerlo, sus ojos volaron hacia los restos de madera quemada que hasta hace poco habían sido el establo de los Turner.- Es de locos... ¿ Cómo pudo pasar algo así ?
- Simplemente pasó, querida. De nada sirve lamentarse ya. Lo mejor es que lo olvidemos, Roberta. No conviene meterse en líos con esa gentuza...
Roberta observó a la mujer con las cejas arqueadas. Parecía querer ocultar algo, y no sabía exactamente qué, pero no iba a dejarla hasta que lo supiera.
- ¿ Qué quieres decir ?...- inquirió y Cora Lee se puso un dedo sobre los labios para indicarle que bajara el tono de voz.- ¿ Acaso sospechas de alguien ?
- No estoy segura, niña... Y Jeremiah no quiere que ande hablando del tema con nadie...- su propio tono descendió a medida que hablaba.- Pero lo cierto es que han estado presionándonos para vender el rancho...
- ¿ Presionando ?- repitió Roberta, y la mujer suspiró.
- ¿ Recuerdas a ese tipo de Denver... ?. El que estuvo merodeando por tu casa cuando Tom enfermó...
Roberta le recordaba. Un tipo despreciable, un buitre carroñero que se había atrevido a hacerles una oferta por el rancho mientras Tom se debatía entre la vida y la muerte...
- Ted Reardon. Le dije a ese bastardo donde podía meterse todo su dinero antes de echarle a patadas de casa.- contestó con rabia.
- Vino por aquí hace unos meses.- prosiguió Cora Lee y su expresión era de evidente desagrado.- Jeremiah no quiso ni oír hablar de vender las tierras. Pero ese hombre era tan insistente... No me gustó el modo en que se despidió de nosotros... Dijo algo acerca de cómo había convencido finalmente a otras personas en Colorado... Y te juro que su mirada me asustó, Roberta.
- ¡ Bobadas !- la joven cubrió los hombros de la mujer con su brazo.- Verás como todo se arregla. Cogerán a los que han hecho esto, y pagarán por ello, te lo prometo.
- ¡ Querida niña !... Siempre has sido tan valiente...
Roberta pensó que había conseguido engañarla después de todo. Lo cierto es que estaba más asustada que nunca, pero no quería que Cora Lee supiera el efecto que sus palabras habían tenido sobre ella.
Ted Reardon era un hombre sin entrañas. Aquel día en el rancho Hardin, mientras Tom gritaba como enloquecido desde su cama, exigiendo que lo echaran de su casa, Roberta había podido comprobar el tipo de persona que era el tal Reardon. La había mirado con aquellos ojos lascivos y sucios, y había sonreído cuando ella le mostraba la salida.
<< - Adiós “muñequita”.- su tono era impertinente al dirigirse a ella, y Roberta había ignorado la mano que durante un segundo había rozado su mejilla, a fin de evitar males mayores.- Ese viejo de ahí adentro no está bien de la cabeza. Pero quizá cuando la palme, tú y yo podamos hablar de negocios.>>
<< - Antes muerta que tratar con usted >>- Roberta lo había dicho muy en serio, pero el hombre volvió a reír como si le divirtiera la valerosa actitud de la joven.
<< - Tienes agallas, ¿ eh ?... Ya veremos cómo te portas cuando el Viejo Hardin no esté. Será divertido volver a verte, “muñequita”>>
Entonces no había tomado en serio sus amenazas. Había pensado que al pasar el tiempo, Reardon olvidaría su negativa y su rancho. Pero al mirar a Cora Lee, supo que existía la posibilidad de que aún tuviera problemas con él.
Cathy Sue llamó su atención, y Roberta se volvió hacia ella tratando de disimular su preocupación.
- ¿ Esos hombres malos irán a casa, mamá ?- preguntó, y la joven sintió que se le hacía un nudo en la garganta.
- No, cariño, no debes tener miedo. Mamá no permitirá que nadie te haga daño.
Cathy movió la cabeza pensativa, y después se pegó a las piernas de su madre.
- Pero si vienen... El tío Jack y Luke harán que se vayan, ¿ verdad ?... Luke hizo que los fantasmas de mi cuarto huyeran, ¿ lo sabías ?
Roberta cerró los ojos. Los fantasmas... Luke era muy valiente cuando se trataba de las fantasías de una niña. Pero quizá se lo pensara dos veces cuando se tratara de arriesgar su propia vida... Las azules pupilas de Cathy brillaban de admiración al referirse a él, y Roberta deseó que él hiciera algo para que su hija dejara de venerarle como a un héroe.
Había sido ella quien se había ocupado de Cathy todos aquellos años, y no el idolatrado Luke Hardin... ¿ Quién se creía que era aquel hombre para robarle el cariño de su hija de aquel modo rastrero ?. ¡ Fantasmas...!... Era infantil sentir celos, pero los sentía... Y sin embargo, no podía culpar a Cathy Sue por haberse encariñado con él...
- He preparado unos emparedados de jamón.- Cora Lee interrumpió sus malos pensamientos y Roberta la siguió hasta la cocina.- Os invito a comer algo. Jeremiah y yo hemos perdido el apetito. Pero, ¡ qué diablos, esa no es razón para que vosotras no toméis algo !
 
 
 
Luke ayudaba a Jack a colocar un par de trampas en los alrededores del rancho. Sabía que si esos hombres decidían aparecer por allí, todas las precauciones no serían suficientes. Eran profesionales, eso era evidente. Pero Roberta había insistido en que las pusieran por todas partes, mientras ella misma se ocupaba de vigilar cada movimiento o sonido que proviniese de las cercanías del rancho. Estaba intranquila desde que había hablado con la señora Turner de aquel asunto, y aunque casi había anochecido, no se apartaba un segundo de las vallas que cercaban sus propiedades. Estaba sentada sobre ellas, con las piernas balanceándose en el aire, y Cathy Sue la acompañaba en silencio. Ambas tenían la misma expresión, aquella expresión que era una mezcla de valentía e inquietud, y que las hacía tan parecidas que Luke pensó que era imposible dudar acerca del parentesco que las unía.
Roberta estaba preciosa, con aquellos ojos almendrados y grandes que no permitían que nada pasara desapercibido para ellos. Sus dedos acariciaban en lentos círculos el cabello ondulado de la pequeña, y esta suspiraba, tratando de imitar el modo acompasado en que su madre movía las esbeltas piernas al viento.
No podía apartar la mirada de ellas, y Jack pareció adivinarlo, porque le palmeó el hombro con ligereza para llamar su atención.
- Esto ya está, Luke.- dijo mientras observaba el resultado de su labor con gran satisfacción.- Espero que no cazemos nada demasiado grande esta noche.
- Yo también.- afirmó Luke, consciente de a lo que se refería el anciano.- No me gustaría tener que enfrentarme a esos tipos, Jack, te lo aseguro.
Jack recogió su bolsa provista de herramientas, y se irguió con dificultad, pero rechazó la mano de Luke cuando éste se ofreció a ayudarle.
- Me hago viejo, Luke...- clavó su mirada turbia por el cansancio en la joven que permanecía sentada sobre la valla.- Las chicas parecen preocupadas, ¿ no crees ?
Luke asintió. Las chicas... Roberta era como una niña cuyo aspecto le proporcionaba algo de madurez. Pero en el fondo, Luke sabía que albergaba los mismos temores que oscurecían los ojos de la criatura que estaba a su lado, y quiso poder acercarse a ella para decirle que todo iría bien.
- Tengo que hablar contigo, Jack... 
El viejo no lo miró para contestar.
- Lo sé. 
- ¿ Lo sabes ?- preguntó Luke, pero no se sorprendió de que fuera así. Aquel hombre parecía leer en su mente con tanta claridad que a veces temía que descubriese sus más íntimos secretos. Era una cualidad de Jack que siempre había admirado en él, pero hubiera deseado que lo disimulara un poco y fingiera que le obsequiaba con cierta intimidad.
- Los días pasan, amigo mío. No creas que no me doy cuenta de ello. Y tú tienes que regresar a Nueva York, a tu trabajo, a tu vida anterior.
- No le he dicho nada a Roberta aún.
- Debes hacerlo, Luke. 
Luke titubeó unos instantes. Lo sabía. Sin embargo, la idea de quedarse junto a ellas le rondaba últimamente la cabeza. No estaba seguro de querer regresar a su solitario apartamento, al ajetreo de la ciudad... Quizá había descubierto durante aquel corto espacio de tiempo, que no necesitaba nada de aquello para ser feliz. Y cuanto más la miraba, cuanto más admiraba la fortaleza de aquellas dos personas que se hacían mutua compañía al caer la noche... más sentía que no podía desear estar en ningún otro lugar que no fuera a su lado. Roberta no lo aceptaría jamás... El lo comprendía, no se hacía ilusiones con respecto a ella. Pero tal vez pudiera alargar el momento final en que debían despedirse nuevamente. Tal vez...
- ¿ Me has oído, Luke ?- insistió Jack.
- Es que no estoy seguro de que eso sea lo mejor.
- ¿ Lo mejor para quien, hijo ?
- Ya sabes a lo que me refiero, Jack... Estos días en el rancho... Bueno, me han hecho ver las cosas de otra manera.- confesó y el anciano encendió su pipa sin dejar de observarle con suspicacia.- Quiero decir que ya no sé si quiero las mismas cosas de antes... Por supuesto que mi trabajo en Nueva York está bastante bien, Jack... Pero esto me trae tan buenos recuerdos... A veces creo que nunca debí abandonar este lugar... a mi padre...
- No tienes que sentirte culpable, muchacho. Tu padre quería que fueras feliz, aquí o en Nueva York. Y él salió bastante bien adelante sin tu ayuda, puedes creerme. 
- Pero ahora las cosas han cambiado, Jack.- Luke caminó junto a él mientras se dirigían a la casa.- Fíjate en Roberta... Ella no va a reconocerlo, ¿ sabes ?. Pero en realidad está muerta de miedo.
- Tiene motivos para estarlo.
Luke arqueó las cejas.
- Es por ese tipo de Denver...- Jack dudó unos segundos antes de continuar.- Bueno, Roberta me pidió que no te contara nada al respecto... Supongo que temía que pudieras estar interesado en vender tu parte de las propiedades...
- Pero, ¿ de qué estás hablando, Jack ?. ¿ A qué tipo te refieres ?
- Estuvo por aquí en un par de ocasiones... Al parecer estaba interesado en adquirir tierras y ganado, y le hizo una buena oferta a Roberta por aquel entonces... Pero ella no quería ni oír hablar de eso... Pero el tipo ese... ¿ cómo se llamaba el condenado ?... Ah, ya recuerdo... Un tal Eddy o Teddy Reardon, no estoy seguro... En fin, que no quedó muy satisfecho con el trato que recibió. Es un hombre peligroso, Luke... He oído que sus negocios en Colorado no son trigo limpio, ¿ comprendes ?
- ¿ Porqué no me dijo nada ?... ¿ Acaso creyó que pondría en venta el rancho sin consultar con ella ?...
- No debes culparla por ello, Luke. Después de todo, tienes derecho a tu parte en la herencia de Tom...
- Jack... Sabes que nada de esto me importa lo más mínimo... No lo necesito.- replicó Luke, y el anciano sonrió.
- Ese es el problema, hijo. Que tú no lo necesitas... Y esas chicas no tienen nada más en el mundo... Roberta defenderá lo que es suyo como una tigresa si lo ve amenazado.
- Pero yo no soy una amenaza...- como el viejo entrecerrara los párpados, Luke apretó los labios .- No lo soy, Jack... ¿ me crees ?
- Claro que te creo... Es ella quien no te cree, Luke.
- ¿ Qué puedo hacer ?
- Habla con ella, haz que te escuche por una vez... Esa chica es testaruda, Luke. Pero en el fondo, tiene un corazón tan grande que no tendrá mas remedio que entrar en razón... Y también está Cathy... Roberta quiere a su hija más que a nada... Hará lo que sea para protegerla...
- No tiene que protegerla de mí, Jack... Yo nunca haría nada que perjudicase a Cathy Sue. ¡ Santo Cielo, Jack, es mi hermana !... ¿ Acaso Roberta no puede confiar en mí como antes ?
Jack dejó su bolsa en el suelo para empujar la puerta, y Luke la recogió, adentrándose con él en el interior del salón.
- ¿ Crees que debo buscar a ese tal Reardon ?... No quiero que cause más problemas a Roberta. Ya está bastante histérica con lo que les ha sucedido a los Turner...
- Será mejor que esperes a ver lo que pasa.- convino Jack.- Quizá no tenga intención de volver por aquí. Pero de todos modos, puedes encontrarle en el Hotel Rushmore si tienes que hablar con él... Chad Bannon me ha dicho que se hospeda allí estos días.
- Creo que le haré una visita.- decidió Luke. Le demostraría a Roberta que estaba dispuesto a intervenir si era necesario. Lo haría por ella, y por Cathy Sue... Y cuando todo estuviera más calmado, hablaría con ella sobre aquel otro asunto...
- Como quieras. Pero yo que tú esperaría.- los orificios de su nariz aletearon al oler el delicioso aroma que provenía de la cocina.- ¡ Teresa, ya estamos en casa !... Luke, avisa a las chicas... Eso que huelo es la cena.
 
 
 
Roberta dejó que la brisa nocturna acariciara sus hombros desnudos, mientras cruzaba los pies sobre la mesa. Era agradable sentarse en el porche cuando todos dormían, y aunque estaba refrescando, no le importó que su piel se erizara al contacto de aquel aire fresco y limpio.
Llevaba todo el día pensando en lo ocurrido a los Turner. Tal vez estaba exagerando, pero no podía apartar de su mente la idea de que ella sería la siguiente.
Chad Bannon no había encontrado a los tipos que lo habían hecho, y probablemente no lo haría nunca... Era precipitado acusar a nadie, pero Roberta sospechaba que ese engreído de Reardon podía tener algo que ver con aquel asunto. Le había parecido en aquella ocasión  que Ted Reardon no tenía escrúpulos... Y cuanto más recordaba su estúpida cara de insecto, más se convencía de que estaba mezclado en el robo a los Turner... Se dijo que llamaría a Bannon a la mañana siguiente, y le pediría que investigara a ese hombre. Podía estar equivocada, pero no estaba de más que al menos lo comprobasen.
Un ruido a su espalda, hizo que girase la cabeza, y sus ojos tropezaron con los azules ojos del hombre que la observaba apoyado en la madera de la puerta.
- No podía dormir.- comentó indiferente, y Luke tomó asiento frente a ella, sacando del interior de su chaqueta la botella de whiskie inacabada que había compartido con Jack hacía unas horas.
- Yo tampoco.- confesó él, y la joven aceptó el vaso que le ofrecía.- He estado pensando que aún no hemos tenido una conversación seria, Roberta...
- No entiendo.- Roberta encogió los hombros.
Luke desdobló los papeles que acababa de coger del bolsillo trasero de sus pantalones, y ella los miró con desconfianza.
- Vamos, échales un vistazo, no van a comerte...
Roberta deslizó los dedos sobre las hojillas, y las acercó a sus ojos para poder leer su contenido a la tenue luz de la luna.
- No puedo ver bien con esta oscuridad.- le entregó de nuevo las cuartillas, y Luke dejó que se quedaran sobre la mesa.- De todas formas, no me interesa.
- ¿ Cómo puedes decir que no te interesa ?.- Luke trataba de mostrarse calmado, pero ella lo provocaba con su actitud.- Ni siquiera lo has leído.
Ella dejó caer sus piernas sobre el suelo con brusquedad, y arrugó las cuartillas para lanzarlas contra el rostro del hombre.
- Ahora ya no podré hacerlo, ¿ satisfecho ?
Luke frunció el ceño. Estaba enfadada con él, quizá porque había interrumpido su especial momento de meditación sin previo aviso... O quizá porque él era parte de esa meditación, y ella se resistía a que fuera así.
- ¿ Quieres saber lo que decía ?- preguntó con amabilidad, a pesar de que estaba empezando a perder la paciencia.
- Me lo dirás de todos modos... Así que, ¿ puedo negarme ?- su tono de voz estaba cargado de sarcasmo, y el hombre se esforzó en ignorarlo.
- Era el borrador de una cesión de bienes... En él pongo todo lo que me corresponde de Tom a nombre de Cathy Sue... Lo llevaré mañana a la ciudad, y haré que un notario lo redacte y tengas una copia lo antes posible.- explicó y supo que ahora sí había conseguido sorprenderla.
- ¿ Cesión de bienes ?. No sé qué...- parecía confundida al hablar, y Luke le sirvió más whiskie.
- Es bastante fácil, Robbie. Quiero que todo esto sea de Cathy... y tuyo.
- ¿ Pretendes que me lo trague, Luke ?
El hombre abandonó su asiento, pero ella le retuvo, sujetando con fuerza su brazo para inmovilizarle a unos centímetros y poder examinar la expresión del rostro masculino.
- A decir verdad, Roberta, me tiene sin cuidado que lo hagas. Pero aún así, quería que lo supieras.- respondió con un deje de tristeza.
Ella se irguió también de su asiento, y al hacerlo, sus cuerpos quedaron casi pegados. Luke fijó la mirada en los ojos color miel de la joven, y Roberta parpadeó para impedir que descubriera el ligero brillo que había en ellos.
- ¿ Porqué lo haces, Luke ?... Sabes que no aceptaría tu caridad jamás. Ni Cathy ni yo la necesitamos.
- No es caridad, Robbie.- aseguró y su aliento rozó los labios de la mujer al hacerlo.
- Entonces, ¿ qué es ?- insistió.
- No lo entenderías... Nunca lo entendiste en realidad.
Ella desvió la mirada avergonzada. Luke tenía razón. No había querido escucharle hacía años, cuando él trataba de hacerle ver lo que sentía. Había considerado su deseo de salir de allí como un deseo irracional de huir de ella, de todo a lo que él pertenecía... Como una necesidad que ella nunca comprendería de renunciar a todo cuanto podía poseer si permanecía junto a ella... Quizá le había juzgado con demasiada dureza entonces, guiada por el impulso egoísta de retenerle. Pero aún así, él no tenía derecho a reprochárselo.
- Sólo entendí una cosa, Luke... Y es que te fuiste de mi lado. ¿ Crees que puedo olvidar eso sólo porque has decidido regresar y portarte como el caballero galante que nunca has sido ?
- No te he pedido nada, Roberta.
- ¡ Claro que no !...- ella reía amargamente - Tú nunca pides nada... Te limitas a ser encantandor, a cautivar a todos con esa sensata mirada de hombre de mundo, ¿ no es así?... Pero dentro de unos días, tal vez unos meses, te irás de nuevo... Y no podrás pensar en nadie más que no seas tú mismo, Luke Hardin... 
- Te he demostrado que he cambiado, ¿ no es suficiente, Roberta ?.- ocultó la mirada para que la mujer no pudiera ver cómo sus ojos se oscurecían por los recuerdos.- Es igual. Será mejor que lo dejemos...
- No, no quiero que lo dejemos, Luke.- ella seguía sujetándole, y Luke se soltó con un ademán controlado, manteniendo la mano de la joven en el aire.- Adelante, dí lo que tengas que decir... ¡ Y después vete al diablo, o a dondequiera que hayas estado todos estos años !
Las mandíbulas del hombre se marcaron hasta que sus facciones quedaron tan perfectamente dibujadas que se diría que se trataba de una escultura esculpida en piedra.
- Está bien, ¿ quieres oírlo, maldita testaruda ?...- estalló y ella dió un respingo, sobresaltada por el repentino ataque de furia que leía en la expresión de Luke.- Te lo diré: sí, estaba equivocado... Me arrepiento cada día de haberme ido, me arrepiento de haber tomado esa decisión... Y te juro que cuando miro a tu hija, no dejo de maldecirme por no ser yo quien contribuyera a traerla a este mundo. ¿ Estás contenta, es lo que esperabas oír, mi querida y terca Roberta ?. Pues ahora ya lo sabes.
Roberta se movió inquieta, y él se dispuso a abrir la puerta y entrar en la casa. Pero la mano femenina fue de nuevo más rápida, y los dedos se cerraron como  garfios sobre su muñeca, apresándola sobre el pomo de la puerta y evitando que este girara sobre la madera.
- ¿ Me echaste de menos, Luke ?- preguntó en un susurro, y todos los músculos del cuerpo del hombre se tensaron al escucharla.
- Cada minuto.- contestó en voz tan baja que apenas era posible que ella hubiera comprendido su respuesta. Pero lo había hecho, porque lo miraba con ojos llenos de lágrimas, con las mejillas enrojecidas y la respiración agitada mientras apoyaba su cabeza en su hombro. Luke acarició levemente el espeso cabello que cubría aquella alocada cabeza. ¿ Qué iba a hacer con ella ?... Roberta era un huracán imparable que le arrebataba por momentos la cordura. Tan pronto estaba furiosa y violenta, tan pronto se transformaba en una criatura serena y dócil... No había forma de adivinar cuál sería su siguiente reacción, y sin embargo, sentía que debía estar allí para esperarla, para averigüar qué extraños pensamientos la torturaban esta vez...- Es estúpido, ¿ no te parece ?... Todo este tiempo creyendo que era feliz, que no estaba hecho para la vida en el rancho... Y ahora me basta con escuchar la risa de Cathy, su voz cantarina cuando trata de explicarme alguna de sus infantiles historias... Y se que quiero estar junto a ella, Roberta... en esta casa... Esa niña se parece tanto a tí, a nosotros... Es como si mi padre no hubiera tenido nada que ver con esto, ¿ entiendes ?... Creo que deseo tanto que sea así, que a veces imagino que tú y yo hemos vivido siempre en una parte del mundo que los demás desconocen... Como si pudiera borrar el pasado, y este no hubiera existido jamás... Luke y Roberta, ¿ recuerdas ?... Escribimos nuestros nombres en aquel árbol que había en el jardín de la escuela...
Roberta cerró los ojos. Había sido un tarde de otoño. Ambos habían escapado sin que nadie pudiera verles, después de verter un tubo entero de cola en el asiento de la señorita Whitaker. La pobre mujer les buscaba sin cesar, con el trasero apelmazado a causa de las ocurrencias de los dos niños, amenazando a gritos que avisaría a sus padres de aquella travesura. Pero Luke había corrido, llevándola casi a rastras con él, y cuando sus pulmones estaban a punto de reventar por la risa, se habían ocultado tras aquel árbol gigantesco de la furiosa profesora.
Luke había sacado de sus agujereados bolsillos una navaja de diminutas dimensiones, y había comenzado a rascar con ella la resina del tronco que era su única protección. Le había costado hacerlo, pero al cabo de unos minutos... Sus nombres habían quedado escritos con tanta claridad que Roberta pensó que era imposible que no fueran recordados en el futuro.
<<- Cuando nos casemos, volveremos a este mismo lugar, Robbie.- había dicho él con mucha solemnidad y el rostro pecoso de Roberta se había iluminado ante la magnitud de su promesa.- Así no olvidaremos nunca las cosas divertidas que hicimos juntos... Y con un poco de suerte, la señorita Whitaker se habrá convertido en una de esas hermosas maestras que salen en la televisión...>>
Entonces no eran más que unos niños. Rachel Whitaker tenía ahora setenta y dos años, y se había retirado de la profesión. Para sustituirla, la escuela había contratado a una solterona de aspecto rudo y bastante mal genio, y no se parecía nada a lo que Luke había pronosticado aquella tarde mientras jugaban.... Y las cosas divertidas de las que él había hablado, ya no parecían tan divertidas si pensaba en la soledad a la que él la había condenado al marcharse... Fuera como fuera, aquello pertenecía al pasado, y nada podría cambiarlo por mucho que ambos lo desearan.
- Lo recuerdo, Luke.- Roberta suspiró con cierta nostalgia.- Pero el nuevo director de la escuela, hizo cortar ese árbol el invierno pasado... Como ves, las cosas han cambiado, Luke... Nada podía esperar eternamente a que tú regresaras.
Luke inhaló con fuerza.
- ¿ Incluso tú. Robbie ?- no era una acusación, pero la joven se apartó y clavó en él su mirada fría.
- Sobre todo yo, Luke.
Roberta avanzó despacio hacia el interior de la casa, y el hombre titubeó unos instantes. ¿ Debía seguirla, suplicarle que lo perdonara ?... Roberta no era del tipo de mujeres que esperan una disculpa, y la expresión de cansancio de su rostro, le dijo que era mejor dejarla ir por esta vez. Ella no le miró siquiera antes de desaparecer en la oscuridad de la casa, y Luke supo que era su manera de decirle que le agredecía su silencio.






 

 
 
Capítulo 6º
 
 
Bryan Pearson observó de soslayo al hombre que conversaba en el extremo contigüo de la barra del bar. No le gustaba aquel tipo, ni el modo en que estaba hablando con aquellos otros hombre sobre la señorita Roberta. El no la conocía bien. Apenas había visitado el rancho Hardin un par de veces. Pero estaba seguro de que aquellos tipos se equivocaban con respecto a ella.
Se colocó el sombrero sobre la cabeza e hizo un gesto al camarero para que recogiera los dólares que le dejaba sobre la barra. La señorita Roberta debía saber lo que aquellos hombres se proponían, y se metió en su camioneta dispuesto a volar hacia el rancho para comunicárselo. Pero justo cuando iba a poner en marcha el motor, unas manos lo sujetaron por el cuello de la camisa para impedir que abandonara el lugar.
Pearson tragó saliva. Aquel hombre debía medir al menos dos metros, y contaba con una robusta complexión que intimidaría al mismísimo Hércules. Pero aún así, mostró su mejor sonrisa para indicarle que no quería pelear.
- ¿ Tienes prisa, amigo ?- preguntó el hombre con sarcasmo.- El señor Reardon ha pensado que deberías conversar con él antes de desaparecer.
- Yo no...
- Vamos, muchacho.- el hombre abrió la portezuela del vehículo y le sacó a rastras para conducirle nuevamente al bar.- Parecías muy interesado en escuchar nuestra conversación ahí dentro. Mi jefe quiere hacerte algunas preguntas.
Bryan no esperó a que el hombre le golpeara primero. Lanzó su puño contra el rostro del orangután de extremidades como columnas, y se apresuró a introducirse en su camioneta. Era un muchacho delgado, y tal vez fue eso lo que le ayudó a ser más ágil que su adversario, quien todavía permanecía sentado en el suelo cuando él arrancó a toda velocidad.
Al llegar a la carretera, volvió la vista atrás, y chasqueó la lengua al comprobar como un Chrissler gris plateado le seguía a sospechosa distancia. Redujo la velocidad para ver el rostro del conductor, y en ese momento, el otro vehículo aprovechó para arrollarle contra el arcén. Su cara rebotó contra el volante, pero antes de perder la consciencia, pudo escuchar como el conductor del Chrissler utilizaba la radio para notificar a alguien que el trabajo estaba hecho...
 
 
 
 
 
Luke estrechó con disgusto la mano que el hombre del elegante traje le ofrecía. Así que aquel tipo era Ted Reardon... No le parecía tan temible, después de todo. Pensó que tenía todo el aspecto de ser capaz de vender a su propia madre con tal de salirse con la suya. Pero aparte de eso, parecía inofensivo tras aquella fachada de hombre de negocios que no engañaba a nadie.
- Quizá podamos hablar de esto en otra ocasión... Cuando la señorita Roberta haya mejorado su salud.- comentó el hombre.
Roberta aguardaba en la cocina, mientras trataba de embutir los pies en las altas botas de piel. Aquella voz le resultaba familiar... ¿ Qué había dicho acerca de su salud ?...
- Teresa, ¿ con quién habla Luke ?. Me ha parecido que...
La mejicana asintió. Luke le había pedido que no la alertara sobre la presencia de aquel tipo en su casa, y la joven había devorado su desayuno sin sospechar siquiera que el desagradable señor Reardon tomaba café en su salòn.
- Me temo que no, señor Reardon.- Luke se mostraba inflexible, y Roberta espió a los dos hombres, ocultándose tras la puerta entreabierta del salón.- Ya le he dicho que el rancho no está en venta. No creo que la señorita Roberta cambie de opinión... ni mañana ni nunca, ¿ comprende ?. Espero haber sido bastante claro al respecto.
Reardon apagó su cigarrillo en el suelo, aplastándolo bajo la suela de sus zapatos caros sin importarle que el otro hombre clavara su mirada en él con evidente desagrado.
- Ha sido muy claro, señor...
- Luke Hardin.- le recordó Luke, y el individuó sonrió con un gesto de diversión en los ojos.
- Señor Hardin. Pero insisto en que tal vez la señorita desee reconsiderar mi oferta en otra ocasión.
Luke abrió la puerta de la casa, indicando al hombre que la atravesara antes de que perdiera del todo la paciencia.
- No lo creo, señor Reardon...- se apartó para que el hombre pasara junto a él hasta la puerta.- Pero por si decide visitarnos de nuevo... en horas menos aconsejables, déjeme advertirle algo. He hablado con Chad Bannon, del departamento de policía de Tejas, supongo que ya le conoce... Pues bien, si vuelve a poner usted los pies en esta casa, si le veo merodeando a menos de diez kilómetros de distancia, o si descubro que ha tenido algo que ver con lo sucedido a los Turner... Le aseguro que tendrá a todo el cuerpo de rangers pisándole los talones de tal manera, que no podrá rascarse siquiera el trasero sin que vea sus caras reflejadas en el retrete, ¿ ha comprendido ?.
- Pero, hombre, escuche...
- No, escúcheme usted, señor Reardon, porque no pienso repetir una sola palabra.- Luke lo sacó a empellones de la casa, y cerró la puerta a sus espaldas para evitar que las mujeres oyeran lo que iba a decirle.- Si toca un solo pelo de la cabeza de esa mujer, o de cualquiera de las personas que viven en esta casa, le mataré. Y le juro que hablo totalmente en serio, gusano.
Reardon retrocedió unos pasos hasta llegar a su coche, y al meterse en él, lo miró de nuevo con aquella expresión de burla que Luke deseaba borrar a puñetazos. Pero estaba demasiado lejos, y Reardon era lo bastante listo como para no esperar a que llegara hasta él para poner en marcha el vehículo.
Luke se pasó la mano por el cabello. Esperaba que hubiera sido suficiente con aquello. Intuía que el tal Reardon era un elemento de cuidado, y no le apetecía toparse con él en el futuro.
Cathy Sue bajó en aquel momento las escaleras, arrastrando por los peldaños su remendado osito de peluche. Luke la cogió de la mano para entrar en la cocina.
- Veremos qué tiene Teresa para tí.- se agachó para besar a la niña en la mejilla cuando esta se pegó a sus pantalones como una ventosa.-  ¿ Qué ocurre, Cathy ?¿ Tuviste otra de tus pesadillas anoche ?
- Ajá...- la niña gimoteó y él la alzó en brazos para estrecharla contra su pecho.
- No debes tener miedo, cariño. Esos fantasmas de tus sueños no pueden hacerte daño.- aseguró y la niña negó con la cabeza.
- Ese hombre es malo.- dijo la pequeña y Luke la observó sorprendido. Era una chica lista.
- Sí, Cathy, es muy malo. Y si le ves alguna vez por aquí, debes avisarme cuanto antes. Yo me encargaré de él, ¿ de acuerdo ?
- Ajá.
- Buena chica. Ahora, vamos a decirle a Teresa que prepare uno de sus ricos pasteles, ¿ quieres ?
La niña mostró su reluciente sonrisa, y Luke tuvo que contenerse para no asfixiarla con la presión que sus musculosos brazos ejercían sobre el minúsculo cuerpecito.
- Te quiero, Cathy Sue.
- Yo también te quiero, Luke.
Luke pensó que después de aquello, podía soportar a todos los Ted Reardon del mundo. La risa alegre de Cathy era como una Navidad cargada de regalos, un amanecer tan brillante que valía la pena estar despierto toda la noche sólo por el placer de verlo venir... El corazón le palpitaba como un caballo desbocado en el interior del pecho, y la dejó en el suelo para que la niña no se asustara ante la intensidad de sus sentimientos. Pero Cathy volvió a reclamar su mano y él se la ofreció complacido mientras Teresa señalaba desde la cocina las humeantes tazas de chocolate.
- Luke...- la voz de la niña le interrumpió, y acercó su oído a los labios de Cathy, consciente de que su madre no les quitaba ojo de encima.- ¿ No vas a irte, verdad ?
Luke espió la reacción de la mujer de cabellos rojos que hacía girar con nerviosismo el contenido de su propia taza. Ella esperaba también su respuesta, pero el hombre habló en voz baja para no delatarse.
- Siempre estaré contigo, Cathy. No lo olvides nunca, ¿ lo prometes ?
La pequeña devoró con apetito su desayuno, como si de pronto, las palabras del hombre hubieran hecho desaparecer todos sus temores, y ahora sólo le importara llenar su estómago con aquellas deliciosas tostadas.
Pero Luke no podía fingir que no las había pronunciado. Y sin saberlo, sus dedos temblaron sobre los cubiertos, y su mirada llena de preocupación, tropezó con la de Roberta en el otro extremo de la habitación.
En aquel instante, María apareció sollozando, y la fiel Teresa se apresuró a tranquilizarla.
- Niña mía... ¿ qué ha pasado ?
La joven agitó sus manos en el aire, tartamudeando frases ininteligibles que ninguno de los presentes era capaz de entender.
- ¡ Mamá, mamá... Es Bryan... !- gritó y su madre le propinó unos cachetes para obligarla a recobrar la calma.- Los rangers le han encontrado en la carretera, junto a su camioneta... ¡ Alguien le dió una paliza anoche !... Dicen que está bastante mal... ¡ Oh, mamá, avisa a papá que me lleve al hospital !. Tengo que verle... ¡ Mi pobre, mi buen amigo Bryan...!... ¿ Cómo voy a pedirle que me perdone si muere ?. ¡ He sido tan tonta...!
Roberta miró a Luke, con aquella mirada suspicaz e ingeniosa que él ya conocía bien. Sabía que ambos estaba pensando lo mismo, y no era nada bueno.
- Reardon.- dijo con voz firme, expresando en voz alta lo que pensaba.
- Reardon.- confirmó Luke.- Llamaré a Bannon enseguida... Esta vez lo cogeremos, Roberta.
María daba vueltas por la habitación como enloquecida, y Luke se alegró de que hubiera sucedido al fin algo que la hiciera despertar de sus sueños, aunque fuera a costa de molerle unos cuantos huesos al pobre Bryan Pearson. Era perfectamente consciente del interés que había despertado en la joven desde su llegada, y a pesar de que nunca había tomado en cuenta sus lánguidas y seductoras miradas, comprendía que de no pararle los pies, su juego hubiera desembocado en un disgusto peor. De cualquier forma, ahora parecía haber entrado en razón, y le cubrió los hombros para tranquilizarla.
- Mantén la calma, María.- dijo con voz autoritaria, y la joven asintió entre gimoteos.- Roberta y yo te acompañaremos al hospital. Tenemos cosas que hacer allí, ¿ no es así, Roberta ?
Las pupilas de la mujer de cabellos encendidos, brillaron de excitación al escucharle. Por supuesto que tenían cosas que hacer... Ese malnacido de Reardon recibiría su merecido en cuanto los agentes le pusieran las manos encima. Deseó que el maltrecho Bryan no estuviera demasiado grave como para poder hablar y acusar a aquel desgraciado por sus fechorías.
Roberta se colocó una rebeca sobre los hombros y acompañó a Luke hasta la vieja camioneta propiedad de Jack. El anciano les esperaba ya con las llaves en la mano, y María se acomodó en el asiento trasero, secando sus lágrimas con el pañuelo que Jack le ofrecía.
- Iré con vosotros.- anunció, pero Luke negó varias veces con la cabeza.
- Preferiría que te quedaras con Cathy y Teresa, Jack. Si ese tipo vuelve a aparecer, dile a Manuel que avise rápidamente a Bannon, ¿ de acuerdo ?... 
Jack asintió con un gesto.
- Tened cuidado.
- Descuida, Jack.- Luke encendió el motor y Roberta espió su rostro desde el otro lado, mientras el rancho empequeñecía a medida que avanzaban en la carretera. El ladeó la cabeza y sonrió ante el minucioso análisis al que le sometía la mujer.- ¿ Sorprendida, Robbie ?
- Confieso que sí.- contestó y por primera vez desde su llegada al rancho, correspondió a su sonrisa con toda sinceridad.- Has manejado muy bien la situación, Luke. Has pasado de patético señorito a patético héroe de pueblo...Recuérdame que te tache de mi lista de hombres despreciables.
Luke la regañó con la mirada.
- Aún puedo seguir sorprendiéndote, querida. No pierdas detalle.
Roberta chasqueó la lengua. Allí estaba otra vez, el viejo Luke Hardin, encantador en todos los sentidos. Tan arrebatadoramente atractivo que casi le odiaba por ello.
- Limítate a conducir, ¿ quieres ?... Me estás mareando con tanta palabrería.- ordenó y él se encogió de hombros para después centrar su atención en el camino.
Pero al cabo de unos minutos, la miró nuevamente con aquel deje de diversión y ternura que la ponía realmente furiosa.
- Sé sincera, Roberta. - comentó en voz baja - Pude ver claramente cómo te quedabas de una pieza ahí dentro.
- Luke, lo único que vas a ver si no cierras la boca, serán tus sesos esparcidos por la carretera...- replicó, y él deslizó su mano hacia el asiento contigüo para tocar levemente la rodilla de la joven.
- Estás preciosa cuando te enfadas, Robbie... ¿ Te lo había dicho alguna vez ?
Ella apartó la mano masculina con brusquedad, y fijó la vista en el paisaje que se expandía al otro lado del cristal del vehículo.
- Luke... ¡ Cierra la boca !
El obedeció, con un gesto teatral e infantil en el rostro. Roberta quería odiarle... Pero cuando veía aquella expresión dulce en su masculino rostro, aquellas manos que jugueteaban a pesar de su prohibición con las costuras de su rebeca... Era imposible hacerlo. Arrastró el cuerpo para evitar su contacto, hasta quedar casi literalmente incrustada en la portezuela de la camioneta. Luke comprendió que aquel juego la ponía nerviosa, y a fin de evitar que la mujer decidiera seguir a pie el resto del recorrido, desvió la mirada y volvió a centrar su atención en la carretera.
 
 
 
Chad Bannon y un par de agentes más les esperaban en el corredor del hospital. Roberta corrió hacia ellos, mientras María hacia lo propio hacia la habitación que la joven de información había indicado.
Luke se acercó a los hombres, estrechando la mano de Bannon al llegar a él.
- Roberta... Luke y yo estábamos en lo cierto. Hemos localizado la mercancía en un taller de chatarra, a unos kilómetros de tu propiedad... El taller está a nombre de...- consultó su block de notas para continuar.- Sí, aquí está... Un tal Nick Emmerson, ¿ le conoces ?
Roberta apretó los puños. Teresa y ella habían preparado dulces para ese hombre durante la subasta anual para recaudar fondos en auxilio de los necesitados. También era propietario de la cafetería situada junto a la tienda de la señora Bradford, y según había oído, tenía otros negocios montados en... ¡ Colorado !
- Sí, le conozco. Por desgracia, ese bastardo y yo tuvimos el placer de conocernos hace uno meses.
- ¿ Han arrestado a Reardon ?- preguntó Luke y otro de los agentes movió la cabeza en un gesto afirmativo.
- Bryan Pearson nos ha contado suficientes cosas como para empapelarlo durante una temporada....El pobre infeliz tiene varias costillas rotas, pero saldrá de esta.- Bannon sonrió satisfecho.- Además, por si no fuera bastante con el testimonio del chico, la dirección del hotel donde se hospeda Reardon ha aceptado declarar en su contra, confirmando los encuentros que tuvieron lugar allí entre Reardon y Emmerson. Esta vez los hemos pillado, amigos.
- ¿ Los Turner han identificado la mercancía ?- Roberta parecía ansiosa por saber.
- Aún no.- respondió Chad.- Pero aunque nada de lo interceptado pertenezca a los Turner, tenemos suficientes pruebas contra esos tipos como para presentar cargos. Sospechamos que Reardon ha estado utilizando el mismo “motus operandum” en otros estados... Primero se asegura un contacto que no haga sospechar, y cuando pasa algo de tiempo, saca la mercancía del estado para venderla... Está jodido, Roberta. Ese tipo ha metido la pata hasta el fondo.
Luke avisó a Roberta para que le acompañara al cuarto donde convalecía Pearson. María estaba postrada junto a su cama, y murmuraba cosas que desde el exterior no podían comprender, pero que intuían a juzgar por el modo en que la cara amoratada del joven resplandecía a pesar del dolor. Sin duda, pensó Luke, la visita de María era la mejor medicina para sus heridas.
- Me alegro por los dos.- le dijo al oído a Roberta.
- Querrás decir por los tres.- aclaró ella y Luke tiró de uno de sus rizos para hacerla callar. Pero Roberta no tenía intención de ser condescendiente, y le señaló con el dedo mientras se alejaba unos centímetros de él.
- No creas que no me daba cuenta de como te miraba.- le acusó, y él fingió no saber nada, arqueando las cejas con fingida sorpresa.
- ¿ Estabas celosa, Robbie ?
Ella apretó los dientes tan fuerte que Luke pudo oír como rechinaban en medio del respetuoso silencio de aquel hospital.
- Hazme un favor, Luke... Vete al infierno.- se lo había dicho al oído, en un susurro tan peligrosamente dulce que Luke retrocedió, temiendo que de un momento a otro, la mujer se abalanzara sobre él para arañarle.
- Tengo una idea mejor.- apresó sus dedos en el aire.- Vayamos los dos. Pero a un lugar más cercano, querida. El infierno está demasiado lejos como para llegar en la vieja camioneta de Jack.
- No iré contigo a ninguna parte, maldito, presuntuoso y arrogante oportunista...
- Vamos, Roberta, sólo quiero invitarte a un café...- la obsequió con otra de sus cautivadoras sonrisas, y Roberta creyó que se desmayaría por el devastador efecto que causaba en ella.- ¿ Acaso tienes miedo de algo ?
- Si te soy sincera, sí.- reconoció y él lanzó una carcajada fresca y llena de alegría.- Tengo miedo de tí, Luke. Porque eres un verdadero intrigante, y consigues que todos se deshagan en elogios a tu paso... Y no lo soporto, créeme.
- Prometo portarme bien.- selló su juramento colocando los dedos sobre el pecho, muy cerca del corazón. Roberta deseó poder arrancárselo allí mismo, para que aquella extraña fuerza que provenía de él, no la arrastrara nuevamente como había hecho años atrás. Pero sabía que era una tontería pensarlo siquiera, y aceptó su invitación a regañadientes, comprobando como su malhumor decrecía mientras la amable camarera servía el humeante café en su taza.
- Aún no me has dicho cuándo es el cumpleaños de Cathy... Me gustaría comprarle algo, y me pareció entender a Teresa que se acercaba la fecha.- Luke mordisqueaba un pedazo de tarta de manzana, y Roberta fingió que no le había escuchado con claridad.- ¿ Me has oído, Robbie...?
- Sí, sí te he oído, Luke. No hace falta que grites. La gente empezará a mirarnos.
Luke frunció el ceño, y dejó que su mirada vagara por encima de las demás mesas del local, sin comprender a qué se refería.
- Nadie nos está mirando, Robbie.- replicó molesto.- Pero, ¿ qué te ocurre ahora, diablos?. Vas a conseguir volverme loco.
- Quiero volver a casa.- Roberta retiró su silla con brusquedad, y abandonó la mesa que ocupaban para dirigirse de nuevo a la camioneta. Luke pagó lo que habían tomado, y se despidió de la amable camarera con un gesto, para seguirla hasta el vehículo.
- ¿ Se puede saber que te pasa, Roberta ?- insistió y la joven ocupó el asiento sin decir palabra.- ¿ Vas a decirme que he hecho mal o tendré que adivinarlo ?
- No me pasa nada. Quiero regresar, eso es todo.- ocultó los ojos de la ávida mirada del hombre, y Luke hizo rugir durante unos segundos el motor para vengarse por su silencio.
- Te juro que a veces siento deseos de...- se interrumpió al ver como ella esperaba a que terminara la frase.- De darte una buena paliza... Sí, eso es lo que pienso, y ya lo he dicho.
- Pues más te vale que te quites esa idea de la cabeza, Luke Hardin.- advirtió ella sin mirarle siquiera.- Porque si alguna vez te atreves a ponerme la mano encima, te sacaré los ojos... Y ahora, llévame a casa, o deja que me baje y vuelva a pie.
- ¡ Está bien !- exclamó lleno de frustración. No la comprendía... ¿ Para qué esforzarse ?... No conseguiría arrancarle nunca una sola palabra amable, por mucho que lo intentara.- No sé porque sigo tratando de verte como a una persona razonable... ¡ Tienes menos cerebro que cualquiera de esas vacas que hay en el rancho !... ¡ Roberta !
La joven manipulaba con nerviosismo la manecilla de la portezuela de la camioneta, pero él echó el seguro antes de que la joven lograra su propósito.
- Lo siento...- Luke parecía arrepentido, pero ella no creyó que su arrepentimiento fuera del todo sincero, quizá porque no lo era.- He dicho que lo siento, ¿ vale ?
- ¿ Me llevarás a casa... y cerrarás tu sucia bocaza ?- el tono de la joven no admitía réplicas.
- Lo que diga la señora.- Luke frenó sus impulsos. Hubiera sido fácil echarla sobre sus rodillas, propinarle una buena paliza en su trasero de mocosa rebelde e inquieta... Pero sabía que después lamentaría haberlo hecho, así que permaneció en silencio el resto del trayecto.
Al llegar a la casa, la joven tardó más tiempo del necesario en salir de la camioneta, y Luke pensó que trataba de decirle algo con el lento movimiento de sus botas, que hacían círculos en la tierra mientras caminaban.
- Luke...- ella habló con voz queda, y el hombre se detuvo justo antes de abrir la puerta de la casa.
- ¿ Sí ?-  se mostraba frío e impasible, aunque en realidad temblaba como un flan ante la posibilidad de... ¿ una disculpa ?
- Antes... En la cafetería...- Roberta se mordió los labios indecisa.- Bueno... Creo que me comporté como una tonta. Es por todo este asunto... He estado un poco nerviosa estos días.
- No tiene importancia.- Luke se maldijo por ser tan blando. Quería castigarla por ser como era, salvaje y alocada, tan tozuda a veces que le desquiciaba. Pero era mucho más débil de lo que creía, y claudicaba a la menor oportunidad, a la más leve señal de amistad que ella le mostrara.- Todos hemos estado nerviosos últimamente.
- Luke, te estoy diciendo que lo siento de veras... ¿ me crees ?
El cerró los ojos, aprovechando que estaba de espaldas y la joven no podía verle. Escucharlo de sus labios era una bendición, y se sintió ridículo porque le pareciera algo tan extraordinario, tan maravilloso que quisiese dar saltos de alegría para agradecerle el “bondadoso” gesto que tenía con él. Recordaba a la Roberta de trenzas largas y rojas que corría tras él para ocultarse de los demás... La Roberta que era todo un mundo, que aún seguía siéndolo para él, y que una noche, hacía mucho tiempo, había sido suya en la quietud y en el olor a heno del viejo establo...
- Te creo, Robbie. - suspiró, mientras la nostalgia de aquellos recuerdos lo invadía.- Entremos en casa. Tenemos que darle a la familia las buenas noticias.
Roberta sintió que las piernas le temblaban en el interior de las gruesas botas. La familia... El lo había dicho de aquel modo que siempre la hacía temblar, con aquella voz solemne que proporcionaba cierta seguridad... Por un momento, quiso poder compadecerle, porque realmente aquella era su familia, y al marcharse, se había perdido lo mejor de ellos... Teresa, Manuel y María, y el viejo Jack... Y Cathy... Incluso ella misma...
- ¿ Vienes ?
- Ajá.- y al entrar, los rostros de las personas que ambos amaban se clavaron en ellos para iniciar el peculiar interrogatorio que ya esperaban.
 
 
Habían pasado algunos días desde que el señor Reardon y sus compinches fueran al fin enviados al lugar donde merecían. Los Turner parecían recuperarse del golpe sufrido, y las lesiones de Bryan Pearson evolucionaban favorablemente, sobre todo gracias a los atentos cuidados de María Valdés. Ambos eran jóvenes e inteligentes, y Roberta estaba segura de que si lograban conocerse un poco mejor, acabarían por anunciar cualquier día su enlace. Por supuesto que los padres de María aprobaban que su hija fuera tan solícita, y visitara tan a menudo la casa de los Pearson... Para ellos, era como si todos sus sueños se hicieran realidad al escuchar como la joven de tez morena y ojos negros como la noche, se deshacía en describir las muchas virtudes del joven y valiente Bryan Pearson.
Roberta pensó que le hubiera gustado que sucediese lo mismo con sus propios sueños. A medida que pasaba el tiempo, comprendía que el regreso a Luke a Nueva York era un hecho inminente y saberlo le destrozaba el corazón, aunque se había jurado que jamás lo reconocería en público. Contaba los días, las horas, los minutos que faltaban para que el temido momento en que él les comunicaría su marcha llegara. Y sin embargo, Luke parecía sentirse cómodo entre ellos. No mostraba el menor signo de aburrimiento. Aparentemente, parecía que fuese a permanecer allí eternamente... Roberta lo deseaba con tanta intensidad que se odiaba a sí misma. Pero al mismo tiempo, sabía que tarde o temprano, alguien hablaría más de la cuenta cualquier noche de tertulia después de la cena, o cuando el whiskie comenzara a tirar de la lengua a algún chismoso en el bar de Bruce... o en la tienda de la señora Bradford. Tarde o temprano, Luke sabría algunas cosas que nunca debía saber... Y todo se enredaría de nuevo...
Pegó la nariz en el cristal de la ventana de la cocina, vigilando los movimientos de su hija en el exterior. Cathy estaba preciosa, montada sobre aquel caballo que había hecho también su delicias siendo una adolescente. La brisa agitaba ligeramente su cabello cubierto de rizos cobrizos, y Roberta se acarició los suyos instintivamente, complacida por el gran parecido que la pequeña guardaba con ella.
Cathy parecía feliz, disfrutando del lento paseo mientras Luke le indicaba que no se alejara de allí, y que no exigiera al caballo grandes esfuerzos. “Relámpago” estaba viejo y cansado, pero a pesar de todo, mantenía el tipo para proporcionar a la niña aquel breve momento de placer. Era como si el pobre animal recordara, al sentir el escaso peso de Cathy en su lomo, los días de gloria en que era algo más que una reliquia, una parte del pasado a la que todos compadecen por haber perdido su brío y gallardía. Como si supiera que de algún modo, las personas que habían recorrido con él aquellas tierras en otra época, veían en él un pedazo de niñez al que no querían renunciar.
Roberta sonrió, rememorando la primera vez que habían estado realmente tan juntos, tanto como lo estaban ahora Luke y su hija. En aquella ocasión, había pasado toda la mañana tratando de convencer a Tom de que la permitiera montar al caballo, y sorprendentemente, Luke la había apoyado en su petición. El viejo había accedido a condición de que su hijo la acompañara montado a la grupa, y Roberta recordó su nerviosismo aquel día. Apenas podía respirar mientras sentía el aliento del hombre golpeando su cuello, los latidos del corazón de Luke palpitando levemente contra su espalda y sus bronceados brazos rodeando los suyos para sostener las cintas de cuero. Entonces, Luke había llevado las riendas, y se sintió perdida al comprobar que las cosas no habían cambiado tanto como parecían. El seguía teniendo el control a pesar de todo. Roberta no podía apartar sus ojos del hombre, envidiando sin querer la suerte de la pequeña que le acompañaba. Deseaba estar allí, justo en el lugar que ocupaba Cathy en esos instantes. Las manos de Luke se movían hábilmente sobre la silla de montar, ajustándola una vez más antes de que la niña reanudara el trote con bulliciosa risas. Y cuando regresaba de nuevo a su lado, con el rostro enrojecido por la excitación y la alegría, él la besaba en las mejillas y revolvía el rojizo cabello hasta lograr que la niña gritara desesperada. Eran los mismos gestos, las mismas caricias divertidas y tiernas que un día habían sido para ella. Sí, envidiaba a su propia hija, y se sentía avergonzada por ello. Pero no era culpa de ella, sino de Luke. De Luke, y de su encantadora mirada, y del modo en que sus dedos largos y morenos apresaban los rizos de Cathy en una caricia tan familiar que la aterrorizaba comprobarlo.
Desvió la mirada molesta cuando él la saludó, agitando su mano y señalando a la niña con expresión satisfecha. Cathy era una excelente amazona, y sin duda había heredado aquella cualidad de su madre. Su mente retrocedió a pesar de sus esfuerzos porque no lo hiciera, hasta el momento mismo en que Luke y ella galopaban contra el viento en una tarde igual que aquella.
El se había detenido después de un largo rato, y la había ayudado a desmontar, manteniéndola junto a él cuando la joven tropezó al descender. Sus miradas se habían cruzado durante unos segundos. Luke tenía dieciséis años, el rostro bronceado por el sol, y una sonrisa que era el pronóstico del fuerte atractivo que en pocos años haría las delicias de las chicas del pueblo... Y Roberta no podía articular palabra mientras sus ojos  azules como el mar en calma se clavaban en ella. Luke la había separado unos centímetros, entrecerrando las espesas pestañas mientras la observaba con curiosidad. Roberta había temblado, temblaba aún al recordarlo.
<< - ¿ Cuándo has crecido tanto, Robbie ?- había preguntado con tono sorprendido, y ella había encogido los hombros con fingida indiferencia. Era consciente del modo en que los ojos del hombre iban y volvían, analizando cada una de sus facciones para descansar otra vez en su pecho, examinando con mal disimulo el leve movimiento de sus senos al elevarse bajo la camiseta. Pero por alguna razón que ahora comprendía perfectamente, se había negado a creer que ambos se hacían adultos. - ¡ Diablos, Roberta !... ¿ De dónde ha salido todo eso ?>>
Luke apuntaba con su dedo las provocativas curvas de la joven y Roberta se había cubierto el pecho con ambos brazos, protegiéndose de la ávida mirada como si ésta fuera un insulto que no podía soportar por más tiempo.
<< - No seas  idiota...- le había dicho furiosa - Sólo tengo catorce años... Y además, tú también estás horrible, para que lo sepas.>>
<< - No he dicho que estés horrible, Robbie.- él parecía confundido - Es que te veo...no sé, diferente. Con esas... bueno, esas cosas, tú ya me entiendes, apuntándome como dardos...>>
<< - No, no te entiendo.>>- Roberta mentía. Había oído a los chicos hablar de ello en la escuela, durante las clases de gimnasia. No le había gustado lo que decían, y no quería que Luke se convirtiera en uno más de aquellos mocosos groseros que espiaban las faldas de las jovencitas a la menor oportunidad. Luke era su amigo, su compañero de aventuras. No era justo que madurara tan pronto, y le odió por hacer aquellos comentarios acerca de su anatomía.
<<- No te enfades, Robbie. Es sólo que me ha sorprendido comprobar... Quiero decir, que no pensé que debajo de esa ropa podía haber... Ya sabes, los chicos suelen hablar... Y yo me preguntaba si era cierto lo que decían...>>
<< - ¿ Los chicos... has estado hablando con ellos de mí ?- se sintió traicionada. Había creído que él era distinto, pero al parecer, Luke no podía evitar que la pubertad hiciera también estragos en su amable naturaleza.- ¡ No puedo creerlo... Traidor !... ¿ Y qué han dicho, si puede saberse ?>>
<<- Sólo bobadas, Robbie... Pero no me pidas que te las repita.>>- Luke enrojecía a medida que hablaba.
<< - Con que bobadas, ¿eh?... Quizá ese amiguito tuyo... ese Louis Fletcher, necesite que alguien le rompa las narices...>>
Luke había negado con la cabeza repetidamente. Pero ella estaba demasiado furiosa como para pensar, y antes de que él pudiera reaccionar, ya había montado de nuevo sobre el caballo, clavando los tacones de las botas con fuerza hasta lograr que el animal relinchara como protesta. “Relámpago” la había lanzado contra la tierra, y Luke se había apresurado a sujetarla para ayudarla a reincorporarse. Roberta le había arañado con fiereza, pero al cabo de un instante, había decidido detener su furia para darle la oportunidad que no merecía de disculparse. Luke extendió su mano, y cuando ella la estrechó, cientos de chispas iluminaron las pupilas del muchacho.
<<- ¿ Amigos de nuevo ?- el rostro de Luke resplandecía, y ella supo que no podría negarle su amistad mientras aquellos ojos la devoraran de aquel modo.- Prometo no volver a decir una palabra sobre el tema... Lo juro por mi honor.>>
Roberta correspondió a su sonrisa abierta, aunque aún estaba furiosa con él por lo sucedido. Le molestaba que Luke se pusiera a la altura de aquellos chicos maleducados que solían meterse con ella cuando visitaba el establecimiento de la Sra. Bradford. Pero era Luke, y tenía que perdonarle. Después de todo, tampoco es que tuviese muchos amigos a los que perdonar, y él era el más importante de todos. “Relámpago” se movía inquieto a unos pasos, y Luke tiró de las riendas para tranquilizarlo.
<< - Tú no tienes honor, Luke>>- Roberta se frotó el dolorido trasero y él le pellizcó la nariz con evidente diversión.
<<- ¿ Te has hecho daño ?- dejó que la joven se apoyara en su hombro para montar, y ella esquivó como pudo sus manos para tomar las riendas con dedos temblorosos.- Te dejaré llevarlo. Pero no se lo digas a papá, ¿ quieres ?. No me apetece que me eche otro de sus sermones sobre responsabilidad y todo eso.>>
Roberta había asentido con docilidad. Una vez más, la respiración de Luke se filtraba a través de sus cabellos para acariciar su nuca, y el estómago de la joven se contraía ante la extraña sensación que aquello le producía.
De pronto, Luke alargó la mano por encima de su hombro para llamar su atención sobre algo, y Roberta giró despacio el rostro hacia él.
<<- ¿ Puedes verlo, Robbie ?... El horizonte....>>
Ella no sabía a qué se refería, pero era agradable que el mentón de Luke, apenas oscurecido por el vello propio de la adolescencia, rozara su barbilla mientras hablaba.
<<- No veo nada, Luke...- se interrumpió, entrecerrando los ojos para descubrir a lo lejos al viejo Jack, haciéndoles señas para que regresaran.- Espera, ahora lo veo... ¡ Es Jack, creo que nos dice que volvamos !... Tu padre debe andar buscándote.>>
Luke confirmó las palabras de la joven por sí mismo, pero insistió en que Roberta compartiera con él su especial visión de las propiedades de Tom Hardin.
<< - Mi padre... - su tono de voz se apagó, y ella comenzó a sospechar que realmente había algo más en la distancia que ella era incapaz de vislumbrar.- ¿ De verdad no lo ves, Robbie ?... Más allá de esa línea... al otro lado... La libertad...¿ No lo ves ?... Es el mundo, Robbie. Algún día iremos juntos a visitarlo. Nos presentaremos a él, y le diremos: “Mundo, aquí estamos. A ver que tienes para nosotros...”>>
Roberta golpeó el cristal de la ventana con los nudillos, conteniendo a duras penas el deseo de llorar. Los recuerdos dolían. Dolían inmensamente... Luke había mentido aquel día. Se había marchado de allí sin volver la cabeza atrás... y ella había querido estar muerta. Roberta ya sabía lo que aquel mundo del que él había hablado con admiración, podía ofrecerle. Aquel mundo, el mundo que Luke deseaba conocer por encima de todo, le había robado el corazón al llevárselo lejos... Y lo había despreciado profundamente por ello. Seguía despreciándolo al pasar los años, deseando que nunca hubiera existido... El rancho era su vida, y era maravilloso tal y como ella lo vivía cada día. ¿ Acaso era tan difícil para él comprenderlo, compartirlo ?. Luke no había podido entenderlo nunca. Sus ilusiones caminaban por caminos separados y Roberta no podía hacer nada para cambiar aquello... Pero saberlo no lo hacía menos doloroso.
Cathy levantó los brazos en ese momento, dejando que el caballo se guiara por sí solo durante unos minutos y Roberta corrió hacia la puerta disgustada por su actitud.
- ¡ Cathy Sue, deja de hacer tonterías !... ¡ Vuelve a poner las manos en su sitio !...- él la observaba condescendiente y Roberta deseó borrar a golpes aquella expresión tranquila y confiada.- ¿ Qué ocurre, Luke, no tienes ojos en la cara ?... Te dije que la dejaría montar sólo si la vigilabas en todo momento. Cathy no es una de tus conquistas, Luke. No es más que una niña, y necesita que la cuiden, ¿ entiendes ?... Procura metértelo en la cabeza, porque si la veo volver a hacer eso, tendrás que ser tú quien le diga que no puede volver a montar ese caballo.
Luke apretó los labios, contrariado.
- ¿ No puedes ser amable ni siquiera cuando tu hija lo está pasando tan bien ?- preguntó con sarcasmo, y ella le imitó, arqueando las cejas para fingir que sus palabras la herían.- ¿Qué ocurre contigo, Robbie ?. ¿ Es que nunca te diviertes ? ¿ Nunca haces nada fuera de lo normal, nada extraordinario para dejar escapar un poco de ese malhumor con el que me obsequias cada día ?... Querida, estás atrapada en tu propio cuerpo, y te aseguro que empiezo a estar harto... La Roberta de antes era mucho más interesante.
Ella avanzó hasta el hombre con pasos lentos y calculados. Cuando estuvo a su lado, colocó una mano sobre el musculoso brazo y tiró de él para que dirigiera la mirada hacia donde quería.
- No me importa como era la Roberta de “antes”, Luke... Pero la Roberta de “ahora” es madre y creo que bastante más responsable de lo que tú lo has sido nunca... Y quiere que su hija llegue entera a la cena. Así que hazme un favor... No la pierdas de vista, ¿ quieres?. Te hago personalmente responsable si le sucede algo... “querido”...
Luke abrió la boca para protestar, pero Roberta se alejaba ya de él a grandes zancadas. Clavó la mirada en la pequeña que trotaba sobre el animal, ajena a la discusión que los adultos mantenían. Roberta tenía razón... Quizá se estaba comportando como uno de esos padres novatos que le causaban risa en la ciudad. Cathy era demasiado impulsiva, incontrolable y caprichosa a veces... Cathy era un pedazo delicioso de la Roberta que él había amado sin saberlo... De la que aún podría amar si sólo le dejara acercarse a ella unos instantes...
- ¡ Cathy !... Ya está bien por hoy.- gritó, y la expresión de la niña cambió en el mismo momento en que le escuchó.
- ¡ Oh, Luke !... Sólo un rato más... Por favor, por favor...
- Diez minutos...- aceptó él, incapaz de negar nada a aquella preciosidad de rizos rebeldes que se agitaban con el viento.- Tenemos que lavarnos antes de cenar, ¿ de acuerdo ?
- Ajá.- la niña pareció satisfecha por el favor que él le hacía prolongando su diversión unos minutos. Golpéo con sus pies diminutos el cuerpo del animal, y este respondió acelerando apenas el paso.- Mira esto, Luke...






 

 
 
Capítulo 7º
 
 
Teresa secó sus manos en el delantal a toda prisa, alertada por el alboroto que provenía de los establos. Una de las voces que se escuchaban era de Roberta. La otra parecía la de Luke, pero no podía estar segura. Hizo una seña a su marido, que tomaba café tranquilamente mientras echaba un vistazo al períodico, para que la siguiera. Inmediatamente después, el viejo Jack se unía a ellos para dirgirse hacia el establo.
Cuando llegaron, Roberta mantenía una acalorada discusión con el hombre, y Jack intervino, temiendo que si no lo hacía aquel asunto podía acabar bastante peor de lo que temían. Luke tenía los labios tan apretados que comenzaban a tornarse violetas, y se apartó de la joven en cuanto los demás se acercaron a ellos para averigüar lo que sucedía.
- No encuentro a Cathy, Jack...- Roberta agitó las manos en el aire, dejándolas caer a los costados para mostrar su impaciencia a los presentes.- Le pedí que no se alejara de la casa, y que la llamaría a la hora de comer para que me acompañara después a visitar a los Turner... 
- ¿ Estás segura de que la has buscado bien ?- preguntó Jack extrañado - Quizá esté jugando en la parte trasera de la casa... Ya sabes que le gusta esconderse de vez en cuando para hacerte rabiar.
- He mirado por todas partes, Jack. No soy una madre histérica y lo sabes. No estaría preocupada si pensara que se trata de otra de sus trastadas.
Luke golpeó con su bota una de las herramientas que había apoyada en la pared, y esta rebotó contra su propia rodilla, obligándole a lanzar una exclamación de dolor.
- Ahora se le ha metido en la cabeza la extraña idea de que tengo algo que ver con esto.- dijo Luke, y por su expresión, parecía a punto de llegar al límite de su paciencia.- No se que será lo próximo, créeme. Me ha llamado ya de todo lo que era capaz de imaginar. Estúpido, traidor, insensible, egoísta... Pero insinuar que tenga algo que ver con que Cathy haya desaparecido... ¡ Esta vez ha ido demasiado lejos, Jack !
- Hombre, Luke...- Jack retuvo la mano de Roberta en el aire, justo en el momento preciso en que esta la alzaba para golpear el rostro del hombre que acababa de hablar.
- Pero, ¿ acaso no lo ves ?... - Luke estalló - Esta mujer está totalmente loca, Jack... ¡ Ida por completo !... Y yo estoy demasiado preocupado como para quedarme a escuchar más barbaridades, te lo aseguro.
Jack se alejó de Roberta y palmeó la espalda de Luke, tratando de tranquilizarle.
- ¿ Adónde vas, muchacho ?... No te precipites...
- Esta vez si que no, Jack...- Luke clavó su mirada en la joven pelirroja, para apartarla después con un gesto furioso y dirigirla de nuevo al anciano - Me niego a convertirme en el blanco de su veneno, ya estoy harto... Daré una vuelta por ahí a ver si veo a Cathy. Quizá esté perdida... Cogeré la camioneta.
Roberta le cortó el paso, impidiendo que el hombre se moviera, y él la observó con expresión desafiante.
- Cathy Sue conoce perfectamente la zona. No se ha perdido.- replicó, retándole a que la contradijera.- Y además, no puede haber ido lejos.
- Roberta...- Luke quería ser paciente con ella. Comprendía su preocupación, pero su paciencia se agotaba cada minuto que pasaba.- Cathy puede estar en un apuro. Si quieres que discutamos, te daré ese placer más tarde. Pero ahora... ¡ Tengo que irme !
Los labios de la joven temblaron. Titubeó antes de seguirle, y Luke se volvió al ver como ella caminaba tras sus pasos.
- ¿ Vas a apuñalarme por la espalda, Robbie ?.- preguntó con voz tirante.
- Voy contigo.- no era una petición. Era una orden que no aceptaba palabra en contra, y Luke asintió en silencio.- Y creo que será mejor ir a pie... “Relámpago” también ha desaparecido. Cathy debió salir de los establos bastante temprano...
Luke encogió los hombros. Después de todo, era su madre. Era lógico que hubiese perdido los estribos. Pero por alguna razón, tenía el presentimiento de que el malhumor de Roberta no tenía nada que ver con su hija. Ella le estaba castigando intencionadamente, y ni siquiera podía estar seguro de porqué lo hacía.
Apenas habían avanzado unos metros cuando ambos divisaron a lo lejos la figura de Cathy. Sollozaba, y parecía cojear ligeramente, así que echaron a correr hacia ella.
La niña se abalanzó en los brazos de su madre, gimoteando y pronunciando frases inteligibles que ellos se esforzaban en entender.
- Habla más despacio, cariño... ¿ Qué ha sucedido... porqué te has alejado de casa ?... Te dije...- Roberta apretaba contra su pecho el cuerpecito de Cathy, y Luke la separó un poco para descifrar las frases sueltas que brotaban de su boca.
- No la presiones, Robbie. Está muy asustada.- dijo con voz imperativa y tomó la barbilla de la pequeña con sus dedos - Habla despacio, Cathy. ¿ Qué ha pasado, cogiste a “Relámpago” para dar un paseo ?
La niña movió la cabeza para asentir, ocultando la mirada de su madre. Pero Roberta apenas le prestaba atención, y movía sus manos con nerviosismo sobre la pierna de Cathy, apartando la tela de los vaqueros para examinar mejor los rasguños.
- ¿ Dónde está, cariño ?- insistió Luke.
Cathy levantó con timidez su brazo, señalando al frente mientras su rostro enrojecía por el llanto y el temor.
Luke se dirigió hacia el lugar que la niña le había indicado, extrañado porque desde la distancia en que se encontraba no pudiese ver ni rastro del animal. Al llegar allí, comprendió la razón.
“Relámpago” estaba tendido tras unos arbustos secos, y su respiración era agitada e irregular. Permaneció sentado a su lado, sin saber exactamente qué hacer. El pobre animal estaba herido, y Luke acarició su lomo, palmeándolo después en un gesto de consuelo que el caballo agradeció emitiendo un sonido lastimero y profundo.
Pasaron unos minutos que le parecieron eternos antes de que Roberta llegara hasta él. Luke escuchó el sonido seco de las botas de la joven a su espalda, y se volvió para mirarla conmovido, con el gesto contraído por el dolor.
- ¿ Cathy ?- preguntó en voz baja.
- Teresa le está lavando la herida. No es más que un rasguño.- contestó, al tiempo que se agazapaba junto al caballo y echaba un vistazo para confirmar lo que Luke ya sospechaba.- Cathy me ha dicho que lo forzó, y que tropezó con algo... Tiene las patas delanteras rotas, Luke.
- Lo sé.- sus musculos se tensaron al escuchar el ruido metálico tras él. No quería oírlo, y cerró los ojos cuando ella colocó el frío objeto entre sus manos.
- Tienes que hacerlo. Está sufriendo.- la voz de Roberta era más que una súplica, y se quebraba al hablar. Luke sabía que la joven controlaba a duras penas sus lágrimas, y aferró con fuerza la escopeta entre sus dedos.
Los ojos azules se clavaron en los del animal durante un instante interminable. “Relámpago” permanecía muy quieto, mirándole con aquella mirada vieja y cansada. Rogándole con su silencio que lo hiciera, que apartara de él aquel dolor insoportable.
Pero Luke no podía siquiera pensar en ello. Quizá era mucho más duro de lo que había creído, porque era incapaz de plantearse el hacerlo. Tiró la escopeta a los pies de la mujer y se irguió sin decir una palabra, mirándola en silencio.
Roberta recogió el arma y la apretó contra su estómago.
- Sabía que no lo harías. Siempre fuiste un cobarde, Luke, incluso cuando se trataba de proteger aquello que querías. - se jactó ella y Luke fijó la vista en el rostro petrificado de la joven, sorprendido por la crueldad de sus palabras.
El hombre abrió la boca para decir algo, pero se detuvo cuando Roberta apuntó hacia el animal. Las manos de ella eran firmes mientras apuntaba hacia el moribundo objetivo, y Luke desvió la mirada a otro lado, consciente de que lo que iba a ocurrir era ya cuestión de segundos y de que no tenía agallas para presenciarlo.
Roberta dudó un instante antes de hacerlo. Su dedo índice temblaba como una hoja sobre el gatillo de la escopeta, e inhaló con fuerza para recuperar el control antes de que fuera tarde.
El estómago de Luke se contrajo al escuchar el tiro de gracia con el que Roberta ponía fin al sufrimiento del animal. El olor a pólvora se metía en su nariz irremediablemente, como si quisiera recordarle que, de algún modo, había tomado parte en el triste final de “Relámpago”... Sentía que así era. De no ser por su insistencia, Roberta jamás habría permitido que Cathy montara al viejo caballo... Y ahora quería desaparecer de la faz de la tierra para evitar la mirada helada y acusadora de la mujer.
Roberta permaneció de pie, a escasos centímetros del cuerpo sin vida del animal. Luke presionó su hombro ligeramente, pero la joven se apartó como si aquel contacto la hubiera quemado.
- Ahí lo tienes, Luke.- dijo con un hilo de voz, y con todo el veneno que su lengua era capaz de lanzar incluso en aquel momento tan delicado para ambos.- El resultado de tu obra, ¿ estás contento .... eres feliz, Luke Hardin ?... Espero que sí, porque me siento tan despreciable que desearía ser yo quien hubiera recibido el impacto de esa bala.
Luke se atragantaba con sus propias palabras. Era inútil cuanto dijera para disculparse, para hacerla ver que nunca había pretendido que aquello sucediera... Roberta era juez y verdugo, la escopeta caída a su costado, balanceándose con movimientos rítmicos junto a su cadera...
- Ha sido un accidente, Robbie...- se defendió sin mover apenas los labios - Nadie ha tenido la culpa.
- ¿ De veras ?.- Roberta arqueó las cejas con un sarcasmo que no ocultaba su pena.- Será mejor que le cuentes eso a Cathy.
- Eres injusta... Tratas de herirme, de echarme la culpa de todo... Siempre lo haces, lo hacías ya mucho antes de que me fuera...
- Quizá es porque eres culpable, Luke. ¿ Nunca lo has pensado ?- avanzó hacia la casa, y él la siguió despacio, sintiendo como cada palabra se clavaba en su corazón para perforarlo con su dureza.- Hiciste que permitiera a Cathy montar a “Relámpago”, aún cuando sabías que era un caballo viejo y cansado que ya no servía más que para estar en los establos. Tuviste que insistir, una y otra vez, animando a una niña caprichosa a que me contradijera continuamente, cuestionando mi autoridad sobre ella... Ahora está muerto, y tú eres el responsable... Supongo que no puedes evitar estropearlo todo a tu paso...
Entraron en la casa. Jack pasó los dedos por la superficie del cañón de la escopeta que Roberta acababa de depositar sobre la mesa, apartándolos enseguida al notar el calor que desprendía el metal. Apretó los labios antes de mirar a Teresa y su marido, y asintió con expresión de tristeza.
Roberta preguntó dónde estaba su hija, y cuando la mejicana comunicó que María la había llevado a su cuarto para tranquilizarla, destapó la botella de whiskie y acercó un vaso hasta el extremo de la mesa donde se encontraba sentada. Lo llenó y apuró el contenido de un trago, repitiendo la ceremonia un par de veces más para acallar las protestas de su cerebro contra lo que había hecho hacía unos minutos.
Los demás se retiraron y los dejaron solos. Luke intuía que había llegado el temido momento en que ella le diría unas cuantas cosas poco agradables. Ya conocía esa escena, y la mirada gélida de Roberta sobre él no era más que el preludio de algo que acabaría con todas sus esperanzas para siempre. Ella hablaría más de la cuenta, como era habitual... Probablemente, no sentía ni una de las cosas que iba a decir, pero en situaciones de crisis como aquella, la lengua de Roberta actuaba provista de vida propia. Lanzaría algunos insultos contra el hombre que la observaba expectante, desahogaría su pena... Y cuando ambos llegaran al límite de su furia, él subiría a su cuarto y haría nuevamente su equipaje para regresar al apartamento solitario en Nueva York al que no deseaba regresar. Era una historia cuyo final había sido premeditamente calculado, y no le sorprendía en absoluto. Roberta había buscado el menor de los detalles para hacerle salir de su vida otra vez. Y de pronto, como si el cielo hubiera escuchado sus nocturnas plegarias, el destino le ponía en bandeja la oportunidad que esperaba. Luke estaba seguro de que Roberta no desperdiciaría la ventaja que aquel accidente le proporcionaba... Y tal y como esperaba, ella reaccionó después de un silencio amenazador, arrojando contra la pared en la que el hombre apoyaba su espalda, el vaso de cristal donde antes había bebido.
Luke esquivó los fragmentos de cristal y se acercó a ella con lentitud para arrebatarle la botella semivacía.
- ¿ Necesitas beber una botella de whiskie para decir lo que tienes que decir ?- inquirió con voz grave, y los labios de la joven se torcieron en un gesto que podía haber sido una sonrisa, de no ser por la sombra que cruzaba sus ojos castaños al mirarle.- Creo que no, Robbie. Tienes mucho coraje, he de reconocerlo. Yo soy el cobarde de esta historia, ¿ recuerdas ?... No hagas que cambie la opinión que tengo de tí en el último momento.
- Bla, bla, bla... Siempre se te dió bien hablar, querido Luke.- ella se mostraba impasible.- Pero actuar es distinto, ¿ no es así, Luke ?... Actuar requiere cierta personalidad de la que tú, por desgracia, careces... 
- Supongo que tú eres la experta en el tema.- Luke frunció el ceño ante el evidente significado de aquel comentario.- Debiste disfrutar enormemente cuando me marché... Pobre Roberta, humillada, abandonada... Y el desgraciado de Luke viviendo por ahí su vida, sin importarle nada más... Sí, creo que disfrutaste con ello. Quizá por eso casi te alegraste cuando Serena me siguió hasta aquí. Era tu excusa perfecta. La excusa perfecta para mirar a todos con satisfacción y decir: “os lo dije”... Pero me quedé, y eso echó por tierra todos tus planes, ¿ me equivoco ?... Sospecho que te sentiste defraudada al descubrir que no era tan insensible como creías...
- Ese no es el tema, Luke. No trates de desviar mi atención otra vez.- advirtió ella con tono cortante.- No eres un ángel, y lo sabes. Y te equivocas si piensas que todo esto tiene algo que ver con lo que sucedió entonces.
- ¿ En serio ?- Luke quería herirla, a pesar de que todo su cuerpo le ordenaba que la abrazara, que la consolara por la pérdida de su caballo. Pero Roberta era una roca fría y dura, inaccesible, y sabía que se ensañaría con él a la más leve señal de debilidad. Debía mostrarse inflexible. Después de tantos años, consideraba que su deuda con ella había sido saldada. Al abandonarla, había cometido una grandísima estupidez. Pero el tiempo había pasado, y era mucho como para seguir comportándose como un estúpido. La quería, la había querido desde que era apenas un muchacho y jugaba con sus rizos junto a la casa. Ella tendría que escucharle por una vez. Y cuando lo hiciera, podía gritar todo lo que se le antojara. Podría decidir lo que hacer con aquel sentimiento, podría incluso aplastarlo contra la pared como había hecho con aquel vaso que iba dirigido a su cabeza. Pero primero tenía que saber lo que él sentía. No antes.
- Escucha, Roberta. Ha llegado el momento de hablar sobre algunas cosas que hemos evitado hasta ahora.- Luke inhaló un poco de aire para continuar, mientras la joven arrugaba la nariz, consciente de que él no iba a dejarla huir esta vez.- Lo de “Relámpago” ha sido horrible, estoy de acuerdo. Pero no finjas que es el motivo de tu ira. No me engañes, ni te engañes a tí misma... Eso se acabó, por lo menos por mi parte.
- ¿ Engañar ? - ella esbozó una sonrisa.- No pretendo hacer tal cosa, Luke. Creo que estos días he sido bastante sincera al respecto. Te odio y te lo he demostrado suficientemente como para que no te quepa duda alguna al respecto. Como ves, soy muy sincera, Luke Hardin.
- He cambiado, Robbie. Lo sabes. Me equivoqué en aquella ocasión, y ya me disculpé por eso. ¿ Vas a torturarme eternamente por un error del pasado ?- preguntó, tratando de controlar su enfado.
- Pero no es el pasado, Luke. Es el presente.
-Sí, es el presente. Y estoy aquí. Me quedé en el rancho porque quería estar a tu lado, aunque fuera para soportar tus groserías y ver como me hacías trizas con tu mirada acusadora. Pero me quedé, eso es lo que importa. ¿ No puedes ver lo que significa, no puedes esforzarte un poco por entenderlo ?
- Lo entiendo perfectamente, Luke.- contestó furiosa, apuntándole con su dedo como si tuviera ante sí al peor de los rufianes.- Ha sido tu forma de decir “lo siento”. Y te lo agradezco. Reconozco que has tenido mucho valor al quedarte, sobre todo después de saber lo que te esperaba si lo hacías. Pero eso no te ha dado ningún derecho sobre mí. Ya no siento nada por tí, Luke. Y no quiero tenerte cerca, no quiero que estés con Cathy, y la mimes y la conviertas en una jovencita tonta como esas a las que frecuentabas en Nueva York. No quiero que vivas en el rancho un sólo día más. Si es cierto que quieres lo mejor para nosotras, entonces vete. Vuelve a la vida que llevabas en Nueva York, a Serena Creed... a todas las Serenas que quieras. Pero deja que los demás vivan su vida tal y como la han vivido hasta tu llegada. Aquí ya no hay nada para tí, Luke. Créeme cuando te digo esto, porque te juro que nunca he sido más sincera en toda mi vida.
- ¿ Me pides que me vaya ?
Roberta meditó sus palabras. Sí, eso era lo que deseaba. Lloraría todos los días después de ese día, y se sentiría vacía por dentro y por fuera al saber que él ya no estaba allí, esperando con heroísmo sus venenosos comentarios. Pero era lo mejor. Nunca le perdonaría lo sucedido hacía años, y él averigüaría en cualquier momento el secreto que ella tan bien le había ocultado en su ausencia. Sí, Luke debía desaparecer antes de que las cosas empeoraran, antes de que se sintiera tan sola que ya no fuera capaz de pedírselo de nuevo.
- Es exactamente lo que he dicho.- ocultó la mirada bajo los párpados, en un gesto que no pasó desapercibido para el hombre.- No tienes que hacerlo hoy ni mañana. Pero convendría que fueras pensándolo. Tu presencia aquí ya no me resulta ni siquiera divertida, Luke. Es duro verte cada mañana... Es muy duro, y quiero que termine.
- Sabes lo que siento por tí. Eso no ha cambiado con el tiempo, Robbie.- era tan sincero que ella estuvo a punto de perder el control por un momento.
El la quería. Quizá era cierto. Pero, ¿ cuánto podía durar... cuánto hasta que él sintiera nuevamente la necesidad de buscar otros horizontes, otra vida que ella jamás podría compartir ?. Roberta amaba el rancho, y Luke no podía entender la magnitud de su amor, tal vez porque no había estado allí para ver las cosas que habían hecho que fuera de aquel modo. Tom Hardin había sido un maestro excelente, el mejor de todos. Le había enseñado a sentir aquella tierra como parte de sí misma, a amarla hasta el punto en que no pudiera pensar siquiera en despertar una mañana y encontrarse en otro lugar. Y Cathy había crecido entre aquel olor tan peculiar, entre la paz de las noches y los sonidos de los animales que le daban los buenos días apenas amanecía. No podría apartarla de allí, y no podría permitir que si Luke descubría la verdad, tratara de hacerlo.
- Tendrás que vivir con ello, Luke. Porque yo no siento lo mismo.- mintió, y sus labios vibraron al pronunciar aquellas palabras.- ¿ Recuerdas que te hablé de aquel árbol ?. Aquel en el que escribiste nuestros nombres cuando no eras más que un crío... Te dije que habían ordenado talarlo. Quizá mis sentimientos por tí murieron ese mismo día, Luke... Quizá ya habían muerto mucho antes y no lo sabía. Pero ahora lo sé, y quiero seguir adelante... Sola. Cathy y yo... Así era antes de tu regreso. Y así quiero que continúe siendo.
Luke avanzó hacia ella con paso inseguro. Era endiabladamente hermosa, incluso colocando en su boca aquellas frases que le sentenciaban a una condena dolorosa que debía cumplir de todos modos.
Enredó los dedos en su cabello rojizo, tirando del rostro femenino hacia su propio rostro, y dejó que sus labios permanecieran junto a la mejilla salpicada de pecas para acariciarla con su aliento. La besó largamente, con suavidad, hambriento de la dulzura que había en el interior de aquella boca jugosa y que ya no podría probar en otra ocasión. Ella había cerrado los ojos, pero no luchaba. Estaba muy quieta, callada, y no dijo una sola palabra cuando el hombre se separó un poco para observarla.
- Me iré mañana, Robbie. Lo prometo.- susurró junto a su oído, y ella pensó que no podría soportar mucho más aquella poderosa tentación que eran las manos masculinas rodeando su cintura.- Pero te quiero. Y eso no cambiará porque regrese a Nueva York. Recuérdalo, Roberta. Una llamada, una sola llamada.... Y estaré de vuelta antes de que hayas colgado el teléfono.
- Me temo que no, Luke.- replicó Roberta. Pero su voz era insegura y Luke tuvo que reconocer, maravillado, que era mucho más fuerte de lo que él lo había sido nunca.
Se apartó de ella y subió despacio las escaleras que conducían a su habitación, consciente de que la joven seguía sus pasos  con la mirada.
Roberta se cubrió la boca con ambas manos, silenciando el sollozo que amenazaba con brotar en cualquier momento. 
 
 
Aún no había amanecido por completo. La luz casi rojiza, que prometía un día precioso, se filtraba por la ventana y Luke descorrió las cortinas para que bañara su habitación. Le gustaban los amaneceres de Tejas. Eran tranquilos, lentos... Uno tenía la sensación de que estaba ante un despertador gigantesco que hacía sonar su alarma con mucho cuidado, indicando que se acercaba el día y que había que afrontarlo sin prisas, sin abandonar de golpe la cama como sucedía en Nueva York.
Luke agitó la cabeza, sonriendo ante los ridículos pensamientos que cruzaban su mente mientras hacía el equipaje. Recogió la ropa colgada en el interior del armario, y vació los cajones de la cómoda, guardándolo todo con lentitud y extremada perfección en las bolsas de viaje que había traído consigo.
El crujido de la puerta al abrirse llamó su atención, y al girarse se encontró con la mirada intensamente azul de Cathy, que le observaba desde su puesto con expresión de curiosidad.
- ¿ Por qué estás haciendo las maletas ?- la voz de la niña sonaba aún somnolienta, y tenía los ojos enrojecidos, probablemente a causa de lo sucedido el día anterior.
Luke se aproximó a ella para alzarla en sus brazos, y se sentó sobre la cama, depositando el frágil y delgado cuerpo de la pequeña sobre sus rodillas.
- ¿ Has estado llorando ?- le preguntó al tiempo que frotaba las mejillas sonrosadas con ternura.- Mamá habló contigo anoche, ¿ no es cierto ?
Cathy balbuceó un sí, y sus ojos se ensombrecieron al recordar lo ocurrido con el caballo.
- Fue por mi culpa.- dijo avergonzada - Me dijiste que no debía montar a “Relámpago”sin tu permiso... Ahora está muerto, y todos creerán que es por mi culpa, Luke... Mamá estaba furiosa anoche, me regañó por desobedecerla y dijo que era una niña irresponsable... Y que estaba castigada todo el mes hasta que aprendiese a comportarme como una niña buena...
- Tu mamá tenía razón, Cathy. Pero estoy seguro de que no te echa la culpa de nada. Nadie ha tenido la culpa. “Relámpago” estaba viejo, era cuestión de tiempo que nos dejara. Mamá estaba muy preocupada. Tenía miedo de que te hubiera pasado algo terrible, y por eso te regañó de ese modo... Ella no quiere que vuelvas a hacer una cosa así. Y yo tampoco, ¿ lo prometes ?
Cathy abandonó su cómodo asiento y hurgó en el equipaje del hombre, frunciendo el ceño al comprobar que los cajones y el resto del guardarropa estaba vacío.
- Si no es culpa mía, ¿ porqué tienes que irte ?- insistió y Luke se retorció las manos con nerviosismo, pensando en la mejor manera de explicarle aquello a una mocosa de nueve años sin que pareciera duro.- Dijiste que nunca me abandonarías, que siempre estarías conmigo...
- Cathy...- Luke no sabía como hacérselo entender. Ya era bastante con que una de las mujeres de aquella casa le hubiera incluido en su lista de “malvados”. No quería que Cathy tuviera la misma opinión de él, o que se sintiera defraudada por lo que iba a hacer.- A veces, los adultos tenemos que hacer cosas que no nos gustan. ¿ Nunca has hecho nada que te pareciera aburrido, pero que tenías que hacer porque era lo correcto ?
Cathy lo pensó unos instantes.
- ¿ Como cuando no me apetece ir a la escuela ?- preguntó con tanta inocencia que Luke creyó que sería incapaz de continuar con aquella conversación.
- Sí, ese es un buen ejemplo, Cathy.- respondió con dulzura. - Seguro que es mucho más divertido quedarse en casa, pintar con tus colores o jugar afuera con los perros. Pero sabes que aprender es muy importante, ¿ no es así ?. Y por eso haces lo correcto.
- Ajá.
- Pues esto es exactamente lo mismo, cariño. Dejaros será mucho menos divertido que estar con vosotras. Pero tengo que hacerlo, y estaré muy triste por ello.
- No quiero que estés triste, Luke.
El hombre comprobó que no estaba siendo demasiado convincente. La niña parecía dispuesta a todo menos a dejarse engañar por sus explicaciones, como si en el fondo intuyese que había algo más de lo que él no quería hablar. Era evidente que Cathy llevaba su sangre. Era tan suspicaz que a veces le daba miedo delatarse. Temía que ella descubriría en cuestión de segundos, lo difícil que era para él aquel obligado adiós, y que si brotaba de sus ojos brillantes una sola lágrima no podría despedirse nunca de ella.
- No lo estaré si me escribes todas las semanas, Cathy.- aseguró, aunque lo cierto es que su corazón se hacía añicos al pensar que quizá no volvería a verla.- Tal vez os visite más adelante, cuando pasen unos meses... Pero debes recordar que siempre estaré contigo... Y tú siempre estarás conmigo, Cathy... aquí adentro.
Luke había colocado los dedos sobre su pecho, justo en el lugar exacto donde el recuerdo de Cathy permanecería los días venideros, imborrable, delicioso...
- No te vayas, Luke... Prometiste que no te irías...- Cathy gimoteaba, pero era una niña fuerte. Luke sabía que estaba haciendo grandes esfuerzos por entender, por comportarse como una adulta para él. Pero, ¡qué demonios!, no era más que una cría. Y por otro lado, la forma de actuar de los adultos, entre los que se incluía, se le antojaba ahora perversa. Porque, ¿ qué razón podía darle a la pequeña sobre su marcha, que no le pareciera a él mismo absurda e insignificante ?
- Se que lo prometí, cariño...
- Entonces no te vayas.- repitió ella y Luke sintió que se le hacía un nudo en la garganta.- No tienes que marcharte. Teresa, Manuel y María te quieren mucho. Y también Jack y mamá, aunque esté siempre enfadada contigo... Y yo... 
- Lo se, Cathy. No me voy porque piense que no es así o porque no te quiera... Lo hago porque es como debe ser, ¿ comprendes ?... Tu mamá y yo hemos creído que era lo mejor para todos...
Cathy reaccionó violentamente a sus palabras, golpeándole el rostro con los pequeños puños. Luke los sujetó para evitar que se hiciera daño, pero la niña se soltó con brusquedad e hizo caer el contenido de sus bolsas de viaje en el suelo, pisando las prendas con sus pies descalzos y nerviosos.
- ¡ Cathy, deja de hacer eso !- ordenó con voz firme, pero ella hizo caso omiso a su orden y continuó destrozándolo todo presa de la histeria.
- ¡ Si te vas, no volveré a quererte !... No me acordaré nunca de tí... ¡Y no te escribiré ni una sola vez !- le amenazó a gritos y Luke comprendió que estaba sufriendo una de sus peores rabietas. Sospechó que su actitud tenía su origen en algo que había sucedido hacía mucho tiempo, mucho antes incluso de que él la conociera, y sintió lástima por la pequeña que le miraba desconsolada y furiosa a la vez.
- Cathy...
- ¡ Eres como mi papá... El también se fue y me dejó sola !... ¡ Te odio... Y odio a mamá por hacer que te vayas !... ¡ Te odio, te odio, os odio a los dos !
- ¡ Cathy !... Tu padre no te dejó, cariño... Está en el cielo...Dios se lo llevó...- intentaba hacerla entrar en razón, pero ella no admitía réplica alguna, y movía su cabeza pelirroja de un lado a otro mientras vociferaba.
- ¡ Es mentira !- negó eufórica - ¡ Dios se llevó al abuelo Tom... Y también le odio por hacerlo !... ¡ Pero mi papá no está con Dios, porque es malo...!... ¡ Es muy malo, y no me quería, ni quería a mi mamá... Y por eso Dios no le dejará nunca ir al cielo junto a él !...
Luke trató de retenerla, pero la pequeña ya había huido entre sollozos, lanzando contra las paredes todo lo que encontraba a  su paso.
Pero, ¿ de qué estaba hablando aquella niña ?... Había llamado “abuelo” a su padre... ¿ Qué diablos estaba ocurriendo allí, qué demonios era todo aquello... ?
Observó desalentado la ropa caída a sus pies. Cathy Sue era tan parecida a su madre que le daba escalofríos... Roberta. Ella debía estar ahora en la cocina, aguardando expectante el momento en que él atravesaría la puerta para desaparecer al fin de sus vidas. Roberta era una mujer valiente, tan extraña y distinta a cuántas había conocido... Un potro salvaje que se le escapaba de las manos otra vez... Indomable, segura de sí misma... Así era ella.
Un toque de nudillos en su puerta entreabierta lo sacó de sus cavilaciones. Saludó a Jack con una sonrisa forzada, pero el viejo le conocía demasiado bien como para dejarse engañar por su aparente tranquilidad.
- ¿ Te irás por la mañana ?- el anciano le ayudó a recoger los objetos que Cathy había esparcido por todo el suelo.
- Pensé que quizá podrías llevarme hasta el pueblo.- confirmó Luke y Jack asintió con un gesto.
- ¿ Estás seguro de lo que vas a hacer, muchacho ?
- Por supuesto que no, Jack... Ya sabes lo que siento por ella.
El viejo se rascó la coronilla pensativo.
- Me he encontrado con Cathy en las escaleras.- le comunicó después de un largo silencio.- Parecía que la hubieran poseído los demonios... Creí que iba a lanzarse a mi cuello cuando le dí los buenos días.
- Lo se. No le ha gustado la idea de que me vaya. Los dos nos habíamos encariñado estos días.
Presionó con las manos la abertura de la bolsa y Jack la sujetó con amabilidad para que pudiera cerrar la cremallera.
- Ya he terminado.- dijo Luke en voz baja y recorrió con la mirada el espacio que había ocupado hasta ese mismo día.- Echaré de menos mi cuarto, Jack. Me ha traído buenos recuerdos volver aquí.
- Hiciste de las tuyas siendo un crío, ¿ eh, Luke ?
Luke recordó con nostalgia los momentos agradables de su infancia. 
- Me sorprendió encontrarla tal y como estaba entonces... Mi madre hizo estas cortinas expresamente para mí, ¿ lo sabías ?
Jack las observó con una sonrisa.
- Era una gran mujer.- comentó, y sus ojos regresaron al pasado para ver a la hermosa Gillian Hardin paseando de nuevo por aquella habitación.- Recuerdo el día que tu madre y tú llegásteis del hospital... Debías pesar al menos cuatro kilos. Tom estaba como loco, iba y venía por la casa, fumando en su pipa... Quería recogeros en persona, pero Gillian temía que con los nervios tuvieran un accidente, y me pidió que fuera en su busca después de dar a luz... Tenías que haberla visto entonces, Luke. Acababa de darte a luz, y se veía preciosa, como si nada hubiera sucedido... Cuando tu padre la vio cruzar el umbral de la puerta, contigo en brazos, casi se desmaya de la emoción... Gillian le miró, con el rostro resplandeciente y la expresión despreocupada de quien llega a casa después de hacer unas compras, y le dijo: “Diantre, Tom, tienes mal aspecto. Cualquiera diría que has sido tú el que ha pasado por la sala de partos”... Tu padre la tomó tan fuerte entre sus brazos que tuvimos que quitarte de en medio para que no te aplastara con sus manazas... Y cuando por fin reparó en el pequeño bulto que Gillian había entregado a Teresa, el cielo pareció abrirse ante sus ojos... Movió varias veces la cabeza, y su voz tembló al hablarle al oído a su mujer, para decirle: “Gillian... Otro Hardin en casa, ¿ no es maravilloso ?... Se llamará Luke, como mi abuelo”...
- Ojalá pudiera recordarlo, Jack.- Luke lo deseaba de veras. Las imágenes que tenía de Gillian eran ahora borrosas. Había muerto cuando apenas contaba con doce años, y su rostro era como una fotografía que se difuminaba con el paso del tiempo. Pero había una cosa de ella que no había olvidado. Sus ojos... verdes, brillantes como esmeraldas... Así las llamaba su padre, esmeraldas... sus dos piedras preciosas iluminando aquella casa que sin ella ya nunca había sido lo mismo. Gillian había sido una mujer increíblemente bella, generosa... Y cuando la muerte les había separado, Tom había volcado todo su amor en su hijo y en el rancho.- Sólo era un adolescente cuando nos dejó... Pero no sabes cuanto la eché de menos...
- Tu padre decía que Roberta se parecía mucho a ella.- Jack llevaba la conversación a un terreno peligroso, y Luke sabía que lo hacía deliberadamente. Pero era un buen tipo, y le dejó continuar sin interrumpirle, a pesar de que ya conocía sus propósitos.- Cuando te fuiste, y Roberta se vino a vivir a casa, solía decirme: “Esta chica es como mi Gillian... Las dos han sido valientes, han sabido enfrentarse al mundo con uñas y dientes... Roberta es salvaje, ningún hombre podría domarla aunque se lo propusiera... Claro que yo acabé domando a Gillian...”
- Y yo podría domar a Roberta si me lo propusiera, ¿ es eso lo que quieres decir, Jack ?- Luke había cruzado los brazos sobre el pecho, en espera de la respuesta del anciano.
- Bueno, no es que quiera entrometerme en vuestros asuntos... Pero, sí... Supongo que se trata de eso.
- He hecho todo lo que podía, Jack. Pero creo que resulta evidente que ella no me quiere a su lado. - replicó y el anciano supo que estaba siendo del todo sincero al hablar.- Ya he tomado una decisión, ambos la hemos tomado... Tuve mi oportunidad y la perdí. Ahora debo afrontar las consecuencias, y te juro que es lo más difícil que he hecho en mi vida... Ni siquiera podía mirar a los ojos a Cathy mientras se lo explicaba. Y cuando comenzó a gritar todas aquellas cosas sobre su padre... Es muy extraño, pero parece convencida de que no está muerto realmente o algo así... Llamó a mi padre “abuelo Tom”, y parecía tan segura de lo que decía...
Jack carraspeó y se dirigió a la salida, fingiendo estar sorprendido por las revelaciones del hombre. Pero Luke intuyó que algo andaba mal, y que el viejo sólo pretendía huir de él para evitar las respuestas a las preguntas que él ya preparaba mentalmente.
Lo sujetó del codo para impedir que saliera, y el anciano desvió la mirada hacia el pasillo, asegurándose de que nadie les escuchaba.
- ¿ Es eso, Jack... es lo que imagino ?- Luke trataba de controlarse, pero aquella absurda idea había comenzado a tomar cuerpo en su mente y sólo pensarlo le provocaba una angustia que no podía reprimir.- Dime que no son más que las tonterías que una niña con mucha imaginación ha inventado... Dímelo, Jack...
Jack cerró la puerta a su espalda con cuidado, y le observó a través de sus párpados entrecerrados antes de mover apenas los labios para hablar.
- No puedo hablar de eso, Luke. Prometí a Roberta que no lo haría...
- Jack...- Luke se impacientaba a medida que comprendía que algo sórdido iba a serle revelado de un momento a otro.- No estoy de humor para andarme con rodeos, y lo sabes... Las cosas que dijo Cathy... ¿ son ciertas ?... Dijo que Tom era su abuelo... No le llamó “papá”, Jack, sino abuelo... Pude oírla con mucha claridad, te lo aseguro...
El silencio del anciano era lo bastante explícito como para no hacer más preguntas, pero aún así, Luke insistió, apretando los puños contra las caderas para no perder el control.
- Es cierto.- contestó Jack, retorciendo con nerviosismo sus plateados bigotes.
- Pero... ¿ cómo, porqué... y quién ?... - no sabía por donde empezar. Todo aquello era tan disparatado que le hubiera producido risa si no fuera porque se trataba de Cathy, y la quería más que a su vida.- Esa niña debe tener un padre en alguna parte, Jack... ¿ Porqué nadie me lo dijo, porqué nadie me habló de esto ?... Todos lo saben, ¿ no es así ?... He hecho el imbécil todo este tiempo, creyendo que esa historia de Roberta y mi padre era real... ¡ Cómo he podido ser tan estúpido !...
- Verás... El padre de Cathy ni siquiera la vió nacer...- explicó el anciano, sin dejar de prestar atención a los sonidos que provenían del pasillo.- Roberta no tenía más familia que nosotros, después de que sus padres murieran con tan poco tiempo de diferencia... Estaba sola, a punto de traer a su bebé al mundo... Tu padre la quería como a su propia hija. Siempre creyó que, tarde o temprano, los dos acabaríais casados... Pensó que debía hacerse cargo de ella, que era lo mejor para Roberta y su bebé...
- ¿ Y ese tipo...?- su estómago se revolvía al pronunciar las palabras. No podía creer lo que estaba oyendo. Y sin embargo, la expresión seria de Jack le convencía de que todo era tal y como se lo estaba relatando.- ¿ Qué clase de hombre es ese que abandona a una mujer que espera un hijo suyo ?... ¿ Roberta le quería ?
Temía la respuesta, pero aún así, tenía que escucharla de los labios del anciano. Jack la conocía bien, sólo él podía ser tan sincero como para que ya no le cupieran dudas al respecto.
- Mucho, Luke... Aún le quiere.
Luke sintió que el mundo caía a sus pies. Roberta amaba a otro hombre... Tenía todo el derecho a hacerlo. Pero, entonces... ¿ porqué le parecía que su vida acababa en ese mismo instante en que el anciano le confesaba la verdad ?
- ¿ Y él... la quería él... ?- murmuró sin aliento.
Jack abrió la puerta, pero antes de salir se volvió hacia el hombre con expresión enigmática.
- No lo sé, Luke. Dímelo tú.
Luke no comprendía. ¿ Qué tenía que ver él con toda aquella historia ?.
- ¿ Qué intentas decirme, Jack ?. Yo...
Su cerebro se activó como si de pronto, la mirada del anciano hubiera hecho funcionar su oxidada maquinaria para llevar un poco de luz a su ignorancia.
¿ Cathy ?... Los ojos de la chiquilla, azules como el cielo, se dibujaron como por arte de magia en su mente. Cathy tenía nueve años... Era más o menos el tiempo que él había estado fuera... ¿ Era posible... lo que estaba pensando podía ser posible... ?... Buscó ayuda en la mirada de Jack, pero este se negaba a seguir hablando. Sus labios permanecían sellados, obligándole con ello a acelerar su ingenio y descifrar el maldito enigma que era la existencia de Cathy para él.
Pero los minutos pasaban, y Luke no podía articular palabra. Estaba furioso, emocionado, mil cosas cruzaban fugazmente su cerebro mientras trataba de asimilar la posibilidad de que... Jack se impacientó, sacó de su bolsillo un paquete de cigarrillos y encendió uno, apagándolo después con dedos temblorosos y quemándose las yemas al hacerlo.
- ¡ Diablos, Luke !- estalló al fin, provocando un respingo en el hombre que le observaba con la mirada perdida.- ¿ Es que tengo que ser más claro ?... ¡ Cathy es hija tuya, por todos los Santos !... ¿ No sabes hacer unos simples cálculos, muchacho ?. No es más que una suma... Los años que estuviste en Nueva York, Luke... Cathy es el resultado, día más día menos. Fue prematura al nacer, pesó dos kilos ochocientos gramos... Y tú eres su padre... ¡ Diantre, no se que aprendiste todo este tiempo en la ciudad, pero seguro que no fue suficiente, Luke !
- Jack...
- Bajaré a desayunar, antes de que los demás noten mi ausencia.
- Pero, ¿ qué...?
Jack le apuntó con su dedo esquelético y ligeramente arrugado.
- No me lo preguntes, hijo.- advirtió exasperado.- ¿ Te parezco cupido, o qué ?... Sólo soy un pobre viejo... Un viejo que habla demasiado, y eso le acarreará problemas... Pero tenías que saberlo, y ya está dicho... Roberta me matará si descubre que he sido yo, así que procura no meterme en este lío, ¿ quieres ?... Te llevaré al pueblo en cuanto me tome una taza de café... O mejor dos. Creo que voy a necesitarlas.
- ¿ Llevarme ?...- Luke abrió los ojos. Estaba ridículo con aquella expresión de paleto que no entiende una palabra de lo que le dicen. Jack contuvo una carcajada mientras se dirigía hacia la escalera, y Luke le siguió con inseguridad, tropezando con sus propios pies al hacerlo.- ¿ Esperas que me vaya después de lo que me has contado ?
- Yo no te he contado nada, Luke.- contestó el viejo.- Estos días has visitado el pueblo, la gente suele hablar, ya sabes... Aquí los vecinos son chismosos por naturaleza, y circulan rumores de todo tipo... Quizá oíste esa historia en la cafetería, o en el hospital, cuando visitaste al chico de los Pearson... O donde tú quieras. Yo no sé nada de este asunto, Luke.
Luke entendió a lo que se refería. Roberta imponía cierto respeto, aún cuando no estaba presente. Jack quería evitar un enfrentamiento con ella, y era seguro que lo tendría si descubría que había sido su fuente de información. Así que le aseguró con un gesto que guardaría silencio sobre ello.
- Entiendo.
- Será mejor que lo entiendas, Luke. - Jack no podía ser más solemne al hablar.- Os quiero a los dos, ya lo sabes. Pero ni por un millón de dólares querría enfrentarme a esa chica si lo descubre. Así que procura ser muy, muy discreto, si no quieres asistir a mi entierro en los próximos días.
Teresa les esperaba en la cocina, y Luke buscó con la mirada a la pelirroja que ocupaba ahora su pensamientos.
- Ha salido temprano. Apenas había amanecido, cogió la camioneta. Dijo que estaría fuera toda la mañana.- anunció Teresa, adivinando lo que sus ojos buscaban con avidez.
- Ajá...- fue una respuesta mecánica, pero nada más abrir la boca, los demás clavaron en él sus sorprendidas miradas. ¿ El había dicho aquello ?... Se encontró reconociendo emocionado, que era justo la palabra que utilizaba Cathy para manifestar con distracción, que estaba de acuerdo con algo. Rectificó de inmediato, sin saber exactamente porqué lo hacía.- Quiero decir que la esperaré.
- Me parece bien.- comentó Teresa.- ¿ Tomarás café ?
- Por favor... Y un vaso de whiskie...-añadió y su voz sonó lejana.
- Son las ocho de la mañana, Luke.- Teresa comprobó su reloj de pulsera mientras hablaba.- ¿ No te parece que es un poco pronto para beber ?
- Tomaré whiskie... Y deja la botella sobre la mesa... Por favor...
La mejicana asintió. Parecía que aquel tonto bajaba al fin de las nubes, y se alegró por él.
- Como quieras.






 

 
 
Capítulo 8º
 
 
Roberta entró en el establecimiento de la señora Bradford, arrastrando casi los pies mientras se acercaba al mostrador para sacar de su bolsillo el pedido que Teresa le había entregado antes de salir de casa.
La Sra. Bradford la saludó desde detrás de unas estanterías, y ella correspondió con una sonrisa forzada.
- ¿ Roberta... ?
La joven se volvió al escuchar su nombre. Chad Bannon cargaba en sus brazos unos paquetes de donuts y unas latas de refresco de cola, y los depositó en el mostrador para extraer su billetera del interior de su uniforme.
- No esperaba tener el placer de saludarte esta mañana.- comentó Chad con entusiasmo.- Por cierto... He oído que perdiste uno de tus caballos favoritos ayer. Lo siento de veras...
Roberta arqueó sus cejas, interrogándole con la mirada. ¿ Es que era imposible tener un poco de intimidad en aquel pueblo ?
- La hija de los Valdés estuvo anoche en el Bar de Bruce... con ese muchacho, el chico de los Pearson.- explicó Bannon.-  El pobre arrastraba su yeso por toda la pista mientras sonaba la música. Parece que se está recuperando bien del accidente. Yo también lo haría si tuviera a mi lado a una joven bonita como esa...
- Sí, los dos son muy afortunados.- Roberta no quería mostrarse cínica. Pero realmente, cualquier sentimiento que se pareciera lo más mínimo al amor, le provocaba naúseas. Deseó ser menos desagradable  con Chad. Después de todo, no merecía que descargara en él su mal humor.
- ¿ Quieres que te acompañe a casa ?- preguntó él con amabilidad - Tengo una hora libre antes de regresar a la oficina.
- He venido en la camioneta.- negó, procurando que su voz no sonara demasiado fría.- Pero te lo agradezco de todos modos.
La Sra. Bradford había salido de su escondite, y Roberta se percató de que la entrometida mujer no perdía detalle de la conversación que Chad y ella mantenían.
- ¿ Podría ponerme estas cosas, Sra. Bradford ?- colocó a escasos centímetros de ella la nota de pedido, y la anciana no tuvo más remedio que volver a su trabajo, torciendo su boca con desagrado al alejarse de ellos. Roberta volvió a mirar a Chad. No estaba tan mal. Por supuesto que no era atractivo ni mucho menos. Pero, teniendo en cuenta la escasa oferta de hombres decentes y sobrios que ofrecía aquel lugar, Chad Bannon era con diferencia el mejor de los partidos... Pero, ¿ qué demonios estaba pensando ?... Aún no estaba tan desesperada como para lanzarse a los brazos peludos de “cara de rata, Chad”... ¿ o sí ?- Escucha, Chad... Aún tengo que hacer algunas compras en el pueblo... Podemos tomar un café ahí al lado, mientras espero a que la Sra. Bradford prepare mi pedido...
- Me encantaría...- entregó un billete a la curiosa anciana y la tomó del brazo para que le siguiera, no sin antes recoger sus donuts.- ¿ Vamos ?
Roberta se dejó llevar. Cuando ocuparon una de las mesas en el interior de la ajetreada cafetería, algunas de las miradas se volvieron hacia ellos, pero la joven procuró no darle mayor importancia. Aquellas gentes habían hablado ya bastante sobre ella, sobre todo después de la llegada de Cathy al mundo... Atribuírle un affair con el buen ranger Chad Bannon, era lo mejor que podía pasarle a su reputación... y deslizó su mano sobre el mantel para colocarla sobre la del hombre.
La joven que atendía los pedidos no tardó en aparecer, y Roberta se limitó a tomar café, mientras que Chad se mostraba implacable al devorar los donuts que previamente había adquirido con la inicial intención de comer solo. La camarera parecía disgustada porque Chad no hubiera adquirido allí mismo los bollos, pero él se limitó a mostrar su mejor sonrisa y le hizo un giño para disminuir su enojo. Roberta tuvo que reconocer que su gesto cordial había logrado su propósito. La camarera correspondió a sus bromas, y se alejó sin objetar nada al respecto. Sin duda, Chad Bannon debía poseer ciertos encantos, aunque ella nunca había podido verlos. Era evidente que aquella mujer de pulcro delantal sí los veía, porque le observaba desde la barra con admiración, y Roberta se preguntó si realmente podía haber algo más allá de aquella desagradable cara de roedor que ella había menospreciado siempre.
- Creo que le gustas a esa chica.- comentó con indiferencia. Lo cierto es que no le intereseaba lo más mínimo, pero le pareció que a Chad le agradaría ser el centro de la rivalidad para variar.
- ¿ En serio ?- Chad fingió estar sorprendido, pero Roberta no le creyó. Más bien parecía jactarse del modo en que la otra mujer clavaba en él su mirada, como si codiciara con sus ojos el valioso trofeo que ahora acompañaba a Roberta.- No me había dado cuenta...
- Está celosa, Chad. No es tan descabellado...- la pelirroja sonrió para sus adentros, disfrutando de la diversión que le proporcionaba aquella situación.- Supongo que ya sabrás que te has convertido en el soltero de oro para muchas mujeres. Tienes un trabajo estable, llevas uniforme y no eres mal parecido... Yo que tú, no dejaría escapar la ocasión...
Chad titubeó, mordiendo con sus dientes enormes los labios que aún contenían restos de comida en las comisuras.
- ¿ Crees que debería invitarla a salir ?. No sé, Robbie...
- Claro que sí, tonto.- le animó Roberta, consciente de que aquella una oportunidad entre un millón de librarse de su incesante galantería.- Además, la chica es preciosa.
El espió a hurtadillas las sonrosadas facciones de la camarera, que en esos instantes mostraba sus exhuberantes senos por encima del generoso escote al inclinarse para servir una mesa cercana.
- Sí que lo es, Roberta.- confirmó Chad y después la miró avergonzado.- Quiero decir que... Bueno, no es como tú, por supuesto...
- Chad, no tienes que sentirte culpable... Eres un hombre libre.- le recordó Roberta, rezando en su interior por estar siendo lo más diplomática posible. Quería que él comprendiera de una vez por todas que no estaba interesada en él, pero no quería herirle con ello.
- Lo sé, pero... En fin, Robbie...- tartamudeaba y ella contuvo el deseo de lanzar una fuerte carcajada. Los hombres tímidos la hacían sentir tan superior que era incapaz de respetarlos.- Todos estos años... Ya sabes lo que siento por tí.... Había pensado que quizá tú... que quizá yo... 
- Eres un buen amigo, Chad. Pero solo eso.- le interrumpió Roberta sin rodeos.- Te considero un gran tipo, créeme... Pero no siento nada más por tí.
- Entiendo.
Roberta le palmeó la mano con afecto.
- ¿ Estás enfadado ?- inquirió con voz muy dulce, y él negó con vehemencia.- Yo te aprecio, Chad,... es cierto... 
- Me he comportado como un idiota, Robbie- dijo en voz baja, y ella se sintió como un gusano por estar feliz por hacerle entender.- Todo este tiempo, he creído que si persistía, que si era constante, lograría que te fijaras en mí....
- Chad...
- No, no digas nada. No tienes que decir nada. Puedo entenderlo perfectamente... Es por Luke, ¿ no ?... Aún no has olvidado lo que pasó entre vosotros.
Roberta deseó poder mentir, decirle que se equivocaba. Pero Chad merecía que fuera sincera.
- De todos modos, se irá hoy del rancho.- contestó y por primera vez desde que la conocía, Chad se alegró de que no le hablara con aquella mezcla de sarcasmo e indiferencia que le había hecho sentir mal en otras ocasiones. Era una buena señal. Al parecer, Roberta le consideraba de veras un amigo, y eso le bastaba como premio de consolación.- Así que ya ves... En el fondo, yo soy la idiota, Chad.
- No se puede ganar siempre, Robbie. Si no me crees, fíjate en mí...- la hacía reír. Nunca la había visto reír abiertamente, y pensó que aquella risa la hacía increíblemente femenina.- ¿ Le has dicho lo de Cathy ?
Roberta le miró con ojos desorbitados, como si acabara de escuchar la mayor ridiculez de la historia.
- ¿ Bromeas ?... He rezado cada noche porque nadie del pueblo hablará más de la cuenta... Y no soy creyente, Chad.
- Tarde o temprano, tendrá que saberlo, Robbie.
- Entonces, mejor tarde... Ahora no puedo pensar en eso, Chad... Y además, Cathy no es asunto suyo...
- ¿ Eso crees ?- preguntó el hombre con gesto de sorpresa.- A veces eres muy injusta, Roberta... Si yo fuera ese tipo, y descubriera que me has ocultado una cosa así durante tanto tiempo, estaría furioso.
- Nadie le dijo que se fuera, Chad.- replicó Roberta.
- Tampoco que se quedara, según tengo entendido...
La joven apretó los labios contrariada. ¿ Cómo podía saber tanto de ella ?... Quizá las dotes detectivescas de Bannon mejoraban a medida que se hacía mayor, y no estaba segura de que le gustase que fuese así.
- Yo nunca hubiera utilizado a Cathy para retenerle... No es mi estilo, Chad...
- Le hubiera gustado saberlo.- insistió Chad.
- ¿ Cómo lo sabes ?... Tú  no le conoces... En realidad, yo misma no le conozco...
- Es cierto, no lo sé. Pero recuerdo como te miraba la otra noche, cuando me invitaste a cenar... Si eso no es amor, es lo más parecido que he visto nunca, Robbie... 
- ¡ Qué sabrás tú... !- se arrepintió enseguida de pronunciar aquellas palabras. Pero a Chad  no pareció importarle que el mal humor de la joven aflorara de nuevo.- Lo siento, Chad. No quise decir eso...
- Fíjate bien.- ordenó Chad, mientras hacía una seña a la atractiva camarera que no les quitaba ojo de encima.
La joven de senos enormes se acercó a ellos para traer la cuenta, y Chad anotó algo en el pedazo de papel, introduciéndolo en el escote de la mujer con un gesto de picardía.
- Le he dado mi número de teléfono...- comentó Chad con alegría.- A partir de hoy, he dejado de formar parte de tu séquito de admiradores, Robbie... Con que, mira bien lo que haces... Nos hacemos viejos, amiga mía.
Roberta chasqueó la lengua con fastidio, pero no pudo evitar sonreíar ante los comentarios del ranger.
- Procuraré recordarlo, Chad...
- Más te vale.- se despidió de la camarera con otro de sus peculiares guiños, y besó a Roberta en la mejilla mientras se ajustaba el arma a su cinturón.- Tengo que irme. Nos veremos otro día, Robbie.
Roberta le vió salir, y sin saber porqué, la certeza de que había perdido para él todo su encanto, la llenó de tristeza. No es que Chad Bannon fuera su príncipe azul, pero... Lo cierto es que su ego había descendido a niveles alarmantes después de que anunciara su definitivo adiós. Su lado más femenino había sufrido un duro golpe aquella mañana. Deseó que Luke se hubiera marchado ya cuando regresara al rancho. No quería encontrarse con él de nuevo, ni sostener su mirada fría y distante al estrechar su mano para despedirle... No quería verle, porque sabía que si lo hacía, no podría reprimir el impulso de postrarse de rodillas y suplicarle que se quedara...
 
 
 
 
Luke estiró las piernas, deslizando el tacón de sus botas con lentitud por el suelo, y cruzó los brazos para acomodarse en el sofá. Echó una ojeada a su reloj. ¿ Dónde se había metido ?. Había obligado al resto de las personas de la casa a acostarse temprano, convencido de que ella entraría de un momento a otro, con su habitual cara de pocos amigos, para enfurecer con él por estar aún allí. Cathy apenas había probado la suculenta cena  que Teresa había preparado. Era una niña muy lista, y no había sido inmune al modo en que él analizaba cada una de sus facciones para encontrar algún parecido que confirmara la realidad. Luke la había mirado a hurtadillas, tratando de no parecer demasiado idiota o demasiado blando, pero era inevitable que sus labios se descolgaran con aquella expresión de padre primerizo que piensa que su bebé es el más hermoso del mundo... Cathy había estado nerviosa toda la noche, y su barbilla temblaba a la menor palabra que él le dirigía... “Pásame la mantequilla, acércame los guisantes...”, cualquier frase inocente era motivo para que la niña vibrase ante la posibilidad de que él decidiese regañarla por el desastre causado en su habitación durante la mañana. Pero Luke no tenía ninguna intención de castigarla... Más bien había pasado el día observándola embelesado, fingiendo no hacerlo cuando Teresa o Jack le vigilaban condescendientes, como si tuvieran ante sí al más tonto de los hombres y contuvieran las ganas de reír.
Volvió a mirar el reloj. Las diez y media... Pero, ¿ dónde diablos se había metido aquella mujer ?... Su posición era estratégica desde aquel sofá situado justo enfrente de la puerta. Las luces estaban apagadas. Ella abriría la puerta, le miraría boquiabierta... Y entonces él  le diría unas cuantas cosas poco agradables antes de estrangularla... No, se había prometido hacerlo bien esta vez. No debía dejarse llevar por sus impulsos, aún cuando el deseo de propinarle unos azotes en su excitante trasero de niña malcriada le rondaba desde hacía unas horas. La impaciencia lo volvía loco, y después de que pasara un buen rato, decidió que no podía esperar un segundo más.
Cogió su chaqueta y se dirigió justo hacia la puerta, y antes de que tocara con su mano el frío pomo, esta se abrió como por arte de magia.
Roberta clavó en él su mirada, fulminándolo con ella al tropezar con su cuerpo.
- ¡ Por todos los Cielos, Luke... Me has dado un susto de muerte !- exclamó y su aliento cargado de alcohol golpeó el rostro del hombre con fuerza.
- Lo imagino.- se apartó para que la joven pudiera atravesar el salón, y frunció el ceño al ver como ella destapaba la botella de whiskie y bebía directamente de la botella.- ¿ No crees que ya has bebido suficiente ?... Todos estábamos preocupados.
Ella torció la boca con sarcasmo e ignoró su comentario, vaciando de un trago el escaso contenido de la botella.
- Me partes el corazón.- dijo con teatralidad, y Luke se preguntó cuando había aprendido ella a actuar tan bien.- Creí que te habías ido. ¿ Cambiaste de opinión en el último momento ?
Luke trató de controlarse. Estaba furioso. Se sentía humillado, engañado, traicionado... Quería poner sus manos alrededor de aquel cuello delgado y apretar hasta que los ojos color miel de la mujer suplicaran clemencia, hasta que su boca mentirosa escupiera hasta la última mentira... Pero permaneció a unos centímetros de ella, con el semblante serio y la mirada fija en las resplandecientes pupilas.
- ¿ Dónde has estado ?- la interrogó con voz peligrosamente suave.
Ella encogió los hombros en un gesto que resultaba familiar al hombre.
- Por ahí.- contestó sin mirarle directamente a la cara.- He desayunado con Chad Bannon esta mañana, almorzado con Sheila Robards y su hijo gordinflón, y cenado con Vic Adams... Y he tomado unas cuantas copas en el Bar de Bruce, con un tipo que no conozco, creo... ¿ Puedo irme a la cama ya, o he de ponerlo todo por escrito antes de que decidas cuál es mi condena ?
- No te hagas la graciosa... No tiene gracia.- advirtió Luke.- Tienes una hija que ha estado toda la noche preguntándose donde estaría su devota madre. ¿ Te parece acaso la mejor manera de educar a Cathy, viendo como su madre se emborracha cada noche para olvidar lo estúpida que es ?
Roberta giró sobre sus talones, dispuesta a desaparecer de escena antes de que ambos dijeran o hicieran algo de lo que más tarde se arrepentirían.
- No te atrevas a marcharte, Robbie.- la voz del hombre la retuvo en aquella silenciosa habitación, y se volvió hacia él para comprobar que la ira del hombre era real y no podía entender porqué.- Ahora no.
- ¡ Diantre, Luke, sólo quiero irme a dormir !- mintió. Estaba aterrorizada. La mirada del hombre la hacía sospechar que ocultaba algo tras aquellos ojos intensamente azules que no iba a gustarle demasiado.- Estoy cansada. No me apetece pelear contigo... A decir verdad, no me apetece nada que tenga que ver contigo.
Las últimas palabras se clavaron en el corazón de Luke, pero no dejó que le impresionara con su aparente crueldad.
- Escucha, Roberta, me importa un rábano lo que te apetezca o no en estos momentos... Creo que tienes algunas cosas que explicarme, y quiero que lo hagas ahora. No mañana, ni dentro de unos días, quiero que lo hagas ahora, ¿ entiendes ?...- Luke había apretado los puños a su espalda, pero el movimiento no había pasado desapercibido para la joven.- Y más te vale que seas muy, muy convicente. Porque estoy tan furioso que te juro que te mataría si no fuera porque sé que estás realmente loca...
- No sé de que me hablas.- se defendió Roberta, retrocediendo al ver como las mandíbulas del hombre se contraían aceleradamente.- Y no me interesa... Me voy a la cama, Luke.
- Si lo haces, subiré a tu cuarto a buscarte. Despertaré a los demás... Y tendrás que explicarles también a ellos porqué has estado engañándome durante todos estos años. ¿ Es lo que quieres, Robbie ?... Te aseguro que estoy dispuesto a cometer una tontería si es necesario. Después de todo, llevo toda mi vida comportándome como un tonto cuando se trata de tí.
- ¡ Estás loco, Luke !
El hombre arqueó las cejas con cinismo.
- ¿ Loco ?- inquirió en voz muy baja, acercando sus labios al oído femenino.- Sí, supongo que tienes razón. Loco, desquiciado, paranoico... Y todo es por tu culpa, Roberta. Has ido demasiado lejos esta vez, cariño... Te has vengado a conciencia. Pero creo que no has tenido en cuenta un pequeño detalle: Cathy es también tu hija... ¿ Acaso no te importa que sufra con tal de salirte con la tuya ?...
Ya estaba hecho. Lo había dicho. Claramente, sin tapujos... Esperó su reacción, pero Roberta ni siquiera pestañeó.
- ¿ No vas a decir nada ?- preguntó amenazante. Una sola palabra, un gesto y Luke estallaría... Pero Roberta no pareció sorprendida, ni siquera enfadada.
- No es asunto tuyo.
- Oh, sí. Sí que lo es, queridísima Roberta.- sus dedos se cerraron alrededor de la garganta de la mujer, presionando ligeramente mientras ella se mantenía en su orgullosa postura de mula testaruda.- ¿ Sabes porqué, Robbie ?... Porque la quiero, y es hija mía... Y me has robado los mejores años de su infancia sin tener en cuenta a nadie más que no fueras tú misma. Has hecho que me pierda su venida al mundo, sus primeros pasos... toda su niñez... Y creo que si no te amara como te amo, te odiaría por ello...
- Suéltame, Luke.- pidió, con esa forma peculiar que tenía ella de pedir las cosas, no con humildad, sino con toda la rebeldía y la fuerza de una orden imperativa que no admitía réplicas.- He dicho que me sueltes.
Luke aflojó la presión sobre su cuello, pero la mantuvo acorralada contra la pared con todo el peso de su cuerpo, y Roberta se movió inquieta en el escaso espacio que él dejaba bajo su fornido pecho.
- No tan deprisa, cariño.- dijo Luke y ella ladeó el rostro para evitar que el hombre viera su expresión de culpabilidad.- Aún no he terminado contigo.
- ¿ Vas a tenerme aquí toda la noche, Luke ?... Estoy empezando a hartarme de tu actitud de marido despechado.- habló entre dientes y él sonrió con tristeza.- No tienes ningún derecho a exigirme nada. No eres nadie para hacerlo... ¡ Nadie !, ¿ comprendes ?
- Creo que te equivocas.- la corrigió con cierta ternura. A pesar de que le reprochaba sus mentiras, la sensación de tenerla entre sus brazos era poderosamente deliciosa, y se odió por ser incapaz de comportarse con la frialdad que había planeado para aquella ocasión.- Ahí arriba, durmiendo ajena a todo esto, hay una niña preciosa que lleva mi sangre, y que no estaría aquí de no ser por mí... Así que no vuelvas a decirme que Cathy no es asunto mío, o que no tengo derecho al menos a una explicación. No te consiento que lo hagas.
Roberta escapó de su proximidad, y se quedó quieta junto a él, colocando las temblorosas manos sobre sus caderas, retándole...
- ¡ Tú no me lo consientes !... ¡ Eres patético, Luke !. No necesito tu permiso. Puedo hacer o decir lo que quiera, ¿ recuerdas ?. Gracias a tu generoso gesto, esta casa es sólo mía... Y quiero verte fuera de ella cuanto antes, ¿ has entendido ?
Como Luke no respondiera, ella insistió, golpeando con su bota la superficie del suelo con impaciencia.
- Está bien, ¿ qué quieres saber, maldito seas ?- Roberta sentía que su furia crecía a medida que él persistía en su silencio. La observaba con aquella mirada de reproche y ternura a la vez, y no podía soportarlo.
- Todo.
- Es una historia muy larga, Luke. Tus oídos urbanos se aburrirían, créeme.
- No tengo prisa, Roberta.- advirtió y sus ojos la fulminaron al hacerlo.
Roberta aspiró con fuerza, cansada de todo aquello.¡ Qué más daba ya !... ¿ Quería saber... ?. Le daría ese placer, y después le haría jurar que se iría de allí a la mañana siguiente.
- Voy a resumirlo en pocas palabras, Luke.- dijo Roberta sin apartar de él la mirada.- Te fuiste... Y yo nunca supe suplicar los favores de nadie. Fin de la historia.
- ¿ Mi padre ?- preguntó él, recordando las facciones apacibles del hombre que había cuidado de ella durante aquellos años.
- Era el mejor de los hombres.- respondió ella, y Luke supo que era totalmente sincera al hablar, y que su afecto por Tom había sido real.- Se hizo cargo de mí cuando supo lo de Cathy. Me pidió que te lo contara todo, pero cuando me negué, él respetó mi decisión. Le quise, Luke. Quise mucho a Tom... El no tiene nada que ver con esto, lo prometo.
- Pero... ¿ porqué... porqué no me lo dijiste ?... 
Ella esbozó una sonrisa amarga.
- ¿ Porqué ?- repitió con un hilo de voz.- ¿ Recuerdas aquella vez, cuando me hablaste de aquel horizonte que escondía una vida llena de cosas excitantes al otro lado... ?... Quería que las tuvieses... todas y cada una de ellas... Y quería odiarte al mismo tiempo por preferirlas a mí... Por eso, Luke. Porque un día me revelaste tus sueños, y yo no podía hacer nada que se interpusiera entre ellos... Supongo que entonces te amaba, y sentí que debía renunciar a tí... 
- ¿ Y que yo debía renunciar a Cathy ?- preguntó sorprendido y enfadado a la vez.- No tenías que elegir por mí, Robbie. Pero lo hiciste.
- Lo hice. Y no me arrepiento. He cuidado bien de Cathy por los dos. Todos lo hemos hecho...
- ¿ Y ahora... qué esperas que haga ahora que lo sé ?... - en realidad, no le importaba su respuesta. Luke tenía muy claro lo que tenía que hacer al respecto.- ¿ Crees que puedo irme sin más, como si nada hubiera sucedido ?... Tengo una hija, Robbie... Una chiquilla de cabellos rojos y ojos del color del mar... Y cuando me sonríe, cuando escucho su voz al despertarme cada mañana, siento que mi lugar está aquí, junto a ella... ¿ Pretendes que olvide eso ?... Puedes gritar, golpearme, insultarme todo lo que quieras, Roberta... Pero no puedes hacer que salga de esta casa sabiendo que mi pequeña está aquí y me necesita... Eso no, Robbie... No me lo pidas...
- No lo hagas más difícil, Luke. Cathy no lo sabe.- murmuró.- Quiero que las cosas sigan tal y como están.
- Robbie... Por favor.
- Nunca te he pedido nada, Luke. Nunca. Si me quieres tanto como dices... Harás esto por mí.
Lo dejó allí plantado, tan quieto que se diría que formaba parte del rústico mobiliario. Pero no. El no era como aquellas piezas de madera que decoraban la habitación. Tenía sentimientos, podía amar, odiar... Ella era cruel si le pedía que apartara de sí todas aquellas cosas que le hacían sentir vivo.
Luke se dejó caer nuevamente sobre el sofá, mientras escuchaba el ruido de la puerta al cerrarse, y después el sonido de un motor y un vehículo que se alejaba. Roberta había huído de la verdad, de ella misma... Siempre lo hacía, y estuvo tentado a seguirla, aún a sabiendas de que ella no quería que lo hiciera. Cerró los ojos. Y al cabo de unos minutos, el sueño se apoderaba de él mientras aún le daba vueltas al asunto...
 
 
 
 
Roberta cerró la puerta tras ella con mucho cuidado, segura de que la oscuridad la protegía de ser descubierta. Se acercó sigilosamente al sofá donde Luke descansaba, y sin decir una palabra, cubrió su cuerpo con una manta, dejando que sus manos descansaran más tiempo del necesario en la línea de su cuello. Luke era extremadamente atractivo y allí tumbado, indefenso y ajeno a los movimientos tenues de la joven, le pareció que nunca le había encontrado más varonil. Sus labios se acercaron al marcado mentón, guidados por una fuerza que ella quería ignorar. Pero aquella fuerza era muy superior al mensaje de alarma que su mente le enviaba constantemente, y la piel cálida de hombre vibró bajo su boca al contacto.
Luke tenía los ojos cerrados, tan apretados que si la luz hubiera sido algo más intensa, ella habría descubierto que en su estado de somnolencia, él podía entender lo que estaba sucediendo. Roberta quiso apartarse, consciente del peligro que suponía para sus sentidos, estar tan cerca de él. Pero el hombre retuvo sus manos en el aire, y tiró de las muñecas para acortar la distancia que les separaba, hasta que la joven quedó casi tumbada sobre el pecho masculino.
Luke la observó extasiado, maravillado por el cambio que la mujer sufría a medida que sus respiraciones se encontraban y se entremezclaban en el aire. La Roberta de hacía unas horas había desaparecido. Y en su lugar, la Roberta adolescente, la de risa fresca y mirada confiada, aquela cuyos cabellos color de fuego se habían esparcido una vez sobre su abdomen, aparecía para él como un regalo maravilloso que era incapaz de rechazar. 
La joven lo miró confusa, separando los labios en un ademán de protesta o invitación. Luke no podía estar seguro, pero a pesar de todo, los acarició con la yema de los dedos, obligándola a callar lo que quiera que fuese que iba a decir. No quería estropearlo. Desabrochó con inseguridad y timidez los botones que cerraban la ajustada camisa, conteniendo el aliento cuando los senos pálidos y turgentes de la joven asomaron por el borde de la ropa interior de algodón. Recordó las provocativas prendas que Serena Creed solía utilizar para ocasiones como aquellas, raso, transparencias... Todo artificial. Roberta era hermosa de cualquier modo, no necesitaba de frivolidades para resaltar lo que tan generosamente la naturaleza le había proporcionado. Roberta era una criatura surgida de las entrañas mismas de la tierra, fría y caliente a la vez, carne palpitante que olía a lluvia y a hierbas... Era perfecta, y Luke temió que su frágil cuerpo de mujer, aquel cuerpo que albergaba el indómito corazón que él había amado siendo casi un crío, se rompería al más leve sonido, al más leve desliz de sus manos sobre su piel...
No ocurrió. Roberta seguía allí mientras sus brazos la encerraban contra su estómago, mientras sus piernas se enredaban con las de ella para asegurarse de que no escaparía ... Algo mágico estaba ocurriendo entre ambos, y Luke sabía que si pronunciaba una sola palabra, aquella magia les abandonaría para siempre... Así que permaneció en silencio, suspirando, gimiendo cuando la lengua de la mujer comenzó a recorrer su cuello con círculos húmedos, enloqueciendo al escuchar el ruido de la cremallera de sus pantalones al descender... Rodeó la estrecha cintura, presionándola apenas para hacer que se uniera a él. Roberta susurró algo y él se irguió un poco para escucharla. Pero la excitación y los nervios le impedían entender lo que ella decía... No podía pensar en nada mientras aquella exquisita intimidad, suave y aterciopelada, se abría para él, mientras poseía aquella flor de inusitada hermosura con la que había soñado noche tras noche después de su marcha... Una exclamación ronca, casi reprimida, brotó de su garganta en el último instante... Los rojos cabellos cubrieron el rostro del hombre, y él se movió inquieto bajo sus caderas, ansioso... Quería verla, quería ver su cara en ese momento... Roberta  se lo impidió, y cayó de nuevo sobre él, ocultando la mirada mientras apretaba con fuerza su frente contra la barbilla del hombre.
- Robbie...
- Ssshhh... Duerme, Luke...
La mantuvo así largo rato, temoroso de que si la soltaba, ella huiría de sus brazos para esconderse de nuevo en la frialdad de los reproches, en la soledad de sus recuerdos... Pronto amanecería... Roberta suspiró, complacida por la ternura con que aquellas manos se cerraban sobre sus hombros, por la forma en que él acariciaba en sueños su espalda... Recogió sus ropas del suelo, procurando hacer el menor ruido posible. Luke se había hecho hombre, y se lo había demostrado esa noche... Roberta recordaba al joven delgado que la hacía temblar en el pasado, el que la había hecho mujer en los establos bajo la mirada curiosa de los caballos... En aquella ocasión, él la había marcado con la inocencia de sus besos, con la timidez de sus caricias, de sus manos inexpertas y jóvenes... Jamás había podido olvidarle... Y ahora... Ahora había sido distinto... mucho mejor de lo que nunca hubiera podido imaginar en sus fantasías... ¿ Cómo podría vivir sin él después de aquello ?... Se alejó del sofá con pasos lentos, mirándole una vez más antes de ascender por la vieja escalera. Tendría que aprender a hacerlo... Luke era parte del pasado, sólo eso... Las ilusiones de su niñez la hacían sentirse confusa, perdida... Pero debía ser sensata, pensar en Cathy... en ella misma... Luke se iría, quizá no ese día, ni los siguientes... Un buen día, clavaría en ella sus ojos azules, honestos, y le diría con aquella solemnidad que ella despreciaba: “Robbie, tengo que dejarte”. Se despediría de ella con el mismo beso con el que Judas había traicionado al Señor... Y ella le odiaría de nuevo. 
Roberta apartó con el dorso de la mano las lágrimas que humedecían sus mejillas, furiosa consigo misma por su debilidad. Sí, Luke se iría de su lado, igual que había hecho aquella vez.... Y entonces, ella tendría que pasar otros diez años odiándole y odiándose por lo sucedido en aquel sofá, en aquella noche en la que ambos había perdido la noción del tiempo para entregarse a sus instintos....






 

 
 
Capítulo 9º
 
 
Luke abrió los ojos despacio, desorientado. Su mirada se topó con la de Cathy, que sostenía en sus manos una bandeja con café humeante y tostadas. Hizo ademán de erguirse, pero al notar su desnudez bajo la manta, se cubrió con ella completamente, observando como la niña contenía la risa ante su pudoroso gesto. Cathy depositó la bandeja en un extremo del sofá, y le acercó sus ropas, mirando hacia otro lado mientras él se enfundaba los arrugados pantalones y la camisa.
- Mamá dijo que no te despertáramos.- anunció con alegría la pequeña, y Luke contuvo el impulso de sentarla sobre sus rodillas para cubrirla de besos.- También me dijo que fuera amable contigo, y que me portara bien hasta que tuvieras que irte...
Luke fingió que no la había escuchado. Así que Roberta persistía en su actitud... Quizá lo sucedido la noche anterior no tuviera ningún significado para ella, pero para él había sido importante... muy importante. No permitiría que ella lo convirtiera en algo frívolo e intrascendente.
- Con que dijo eso, ¿ eh ?... ¿ Dónde está ahora, Cathy ?- preguntó, mordisqueando una tostada chamuscada que, a juzgar por la impaciente mirada de Cathy, había sido preparada por ella misma. La niña se sentó junto a él, y estiró todo su cuerpo para pasar por los hombros de Luke su delgado brazo. Parecía que quisiera consolarlo por su marcha, y él pensó que era encantadora al intentarlo al menos.
- No estés triste, Luke.- pidió con su voz dulce y aniñada.- Mamá también estaba triste esta mañana... Ella no quiere que te vayas... No tienes que irte, Luke. Hay mucho sitio en casa, puedes dormir en mi cuarto si quieres. Te prestaré a “Buddy” si te quedas.
Luke la besó en la mejilla.
- ¿ Dónde está mamá, cariño ?- insistió Luke, y Cathy frunció el ceño, recelosa al contestar.
- ¿ Vais a pelearos de nuevo ?- inquirió con cierta timidez, y Luke negó con la cabeza.
- Espero que no.- respondió, revolviendo el cabello de la chiquilla en una caricia afectuosa.
Cathy señaló la ventana con su mano, y Luke entrecerró los párpados para ver en la distancia.
Roberta estaba allí, sentada sobre la valla que cercaba sus propiedades, balanceando las piernas en un silencioso vaivén, pensativa... 
- Buenos días, Luke. ¿ Has dormido bien ?- Teresa le lanzó las botas desde la puerta de la cocina y él las cogió en el aire, haciendo que la bandeja casi resbalara de sus muslos.- Está sentada en la misma postura desde que amaneció. Supongo que no tendrás nada que ver.
Luke enrojeció, avergonzado por los comentarios de la mujer. Era evidente que todos en aquella casa sabían lo que su presencia en el sofá significaba. Pero no le importó que fuera así. 
- Buenos días, Teresa.- contestó a regañadientes.
Terminó de abrocharse los pantalones fuera de la casa, y caminó con pasos lentos hacia donde ella permanecía sumida en sus propios pensamientos.
Roberta estaba de espaldas, y llevaba el cabello recogido en una cola de caballo que la hacía parecer más juvenil. Luke apoyó ambas manos sobre la valla, a los lados de la joven, y besó con ternura su nuca descubierta.
Roberta tembló a su contacto, pero mantuvo su postura, sin volverse una sola vez ni mirar el rostro expectante del hombre que había tras ella.
- Te has levantado temprano.- comentó Luke, reprimiendo el deseo de abrazarla y llevarla consigo hasta la casa.
- Tú también.- la voz de la joven sonaba distante, insegura, y Luke se alegró interiormente por los dos. Ella no era tan dura como quería aparentar. Sus piernas seguían balanceándose, esta vez a un ritmo mayor que delataba su nerviosismo.- Pensé que te habías ido... Pero no escuché el motor de la camioneta de Jack.
Palabras. A Roberta nunca se le había dado bien hablar. Expresar lo que sentía no era su estilo, y Luke la amaba por ello. Era parte de su encanto, y no la hubiera querido más si fuera de otro modo.
- Yo misma cargué tu equipaje en el maletero. Espero no haber olvidado nada.- continuó ella, representando su papel para él.- Jack fue a buscar unas herramientas a casa de los Turner. Pero me dijo que regresaría pronto, y que entonces te llevaría a...
- No voy a ninguna parte, Robbie.- la interrumpió, enfadado y feliz a la vez. Ella luchaba consigo misma, se negaba a aceptar que él estuviera aún allí. Aunque no podía ver su rostro, Luke intuía que estaba a punto de romper a llorar, pero no hizo nada por evitarlo. La quería, pero pensó que no le haría ningún daño derramar unas cuantas lágrimas por una vez en su vida. Roberta merecía unos azotes por hablar como lo hacía, indiferente, mintiendo continuamente sobre sus sentimientos...
- ¿ No te vas ?- preguntó con tono cortante.- Luke, lo de anoche... 
- Lo de anoche fue maravilloso.- atajó él, sospechando que ella tramaba algún nuevo plan para huir, y que no debía darle oportunidad de hacerlo.- Pero hubiera preferido encontrarte al despertar.
- Luke... No significó nada para mí.- ella giró su rostro hacia él, y sus ojos lanzaron una seria advertencia al hacerlo. Pero Luke no se movió un solo centímetro y ella suspiró con gesto de cansancio. Levantó las piernas en el aire, bordeando la valla de madera y dejándolas caer a ambos lados de las caderas del hombre.- Quiero bajar. Apártate.
Luke apretó los labios. ¿ Qué diablos ocurría con ella ?. Estaba intentando ser todo lo paciente que era posible en aquella situación, pero Roberta se lo ponía deliberadamente difícil, y se sintió tentado ante la idea de gritarle unas cuantas cosas para bajarle los humos.
- He dicho que te apartes.- repitió ella, y como el hombre no se apartara al escucharla, golpeó el rostro masculino con fuerza, marcando con sus dedos el áspero mentón.- ¿ No me has oído ?
Luke contuvo la respiración.
- Te he oído, Robbie.- sus ojos azules lanzaban destellos de furia al dirigirse a ella, y Roberta arqueó su espalda hacia atrás, temiendo que él le devolviera la bofetada.- Y ahora, escúchame tu, testaruda y orgullosa Roberta...
- Luke...
- ¡ No, escúchame bien !- estalló, apretando los nudillos sobre la valla hasta casi hacerse daño.- Ya estoy harto de tus tonterías... ¿ Qué crees que soy, Roberta, un maldito trozo de carne que puedes utilizar a tu antojo ?. ¿ Crees que puede pasar la noche conmigo y luego despedirme sin más ?... ¡ No me conoces, Robbie... Nunca me conociste en realidad !... Pero eso se terminó. Se terminó el hacer el tonto, tus mentiras, mis errores... Ahora estoy aquí, y no pienso irme, Roberta. Estoy aquí, ¿ comprendes ?
Roberta alzó nuevamente su mano, dispuesta a castigar las atrevidas palabras del hombre, pero Luke la sostuvo en el aire, colocándola después sobre su pecho para que ella pudiera sentir los latidos de su corazón.
- ¿ Puedes oírlo, Robbie... puedes sentirlo ?- la voz de Luke temblaba al hablar, y ella quiso tener valor para apartar la mirada de aquellos ojos sinceros que la desnudaban en la quietud de la mañana.
- Déjame, Luke.- suplicó en un hilo de voz, y Luke negó. ¿ Dejarla ?. ¿ Cómo podía pedírselo siquiera ?... ¿ Dejarla... dejar de respirar, de amar, de sentir... dejar de vivir ?... Roberta podía ser muy cruel si se lo proponía, pero Luke no se dejó engañar por la aparente frialdad con la que ella le pedía que se fuera.- Por favor...
- Me temo que no, Robbie.- Luke deslizó sus manos hacia el torso de la joven, apresando su cintura entre sus dedos.- Dijiste que si te quería, haría algo por tí. Pues bien, ahora lo estoy haciendo. Estoy haciendo esto por tí, y será mejor que lo entiendas, porque no pienso regresar a Nueva York. Ni ahora, ni mañana, ni nunca... Y si me obligas a irme de casa, si cierras tus puertas para mí, no servirá de nada. Dormiré a la intemperie, cantaré cada noche bajo tu ventana,  cubriré de rosas estas tierras y me partiré la cara con todos los Chad Bannon de Tejas si es necesario... Pero no lograrás que me aparte de tu lado, Roberta. Y si al pasar los años, decides abrir la puerta y salir por fin de tu escondite, me encontrarás también aquí...Quizá con unos años o unas cuantas canas más, pero con tanto amor que serás incapaz de mirarme sin reconocer que me quieres...
Roberta desvió la mirada, emocionada y enfadada al mismo tiempo. Luke era muy listo y sabía jugar bien sus cartas. Sabía que mientras la observara con aquella expresión de animalillo desvalido, ella no podría pronunciar palabra.
- Luke... No estás obligado a quedarte... ¡ No quiero que te quedes, maldita sea !... ¿ No puedes entenderlo ?
Luke se pasó la lengua por los labios, humedeciéndolos y comprobando con satisfacción como los ojos de la joven seguían cada uno de sus movimientos. Tenía que actuar, tenía que ser más rápido que ella... Y lo fue.
La alzó en el aire, cargando el ligero cuerpo de la pelirroja sobre sus hombros, mientras ella pataleaba y gritaba, y le amenazaba con voz estridente.
Luke ignoró sus protestas y avanzó unos pasos con ella encima, dirigiéndose hacia el establo y abriendo con dificultad el pesado portón. La lanzó contra el mullido suelo y Roberta clavó en él la brillante mirada, sorprendida y furiosa por el modo en que él la trataba.
- ¿ Cómo te atreves... asqueroso gusano ?- Roberta se frotó el dolorido trasero, sin poder creer lo que estaba viendo. 
- ¿ Que cómo me atrevo ?- repitió Luke con sarcasmo.- Ya verás cómo.
Tomó el látigo que adornaba una de las paredes del establo, y lo desplegó a los pies de la joven, que le observaba con recelo.
- Bien, bien, querida Roberta...- Luke estaba disfrutando con aquello, pero le pareció que prolongarlo era excesivo sadismo para ambos.- ¿ Eres una tigresa, una gatita caprichosa de uñas afiladas ?... No, espera... Un potro... un potro salvaje que necesita que lo domen, ¿ eso eres, vida mía ?...
Roberta le arrebató el látigo con destreza, y no dudó un instante en volver a desplegarlo en dirección a su adversario. Pero Luke ya esperaba su reacción, y su mano sujetó con habilidad la punta del látigo, tirando de ella hacia su propio cuerpo. La rodeó con la cuerda, encerrándose a sí mismo en el interior de aquel apretado círculo que los unía.
- ¿ Quieres pelear, maldita cabezota ?... ¡ Muy bien, pelearemos !
Apresó los labios femeninos bajo los suyos, explorando con suavidad aquella boca mentirosa, deliciosamente jugosa... Y cuando dejó de besarla, Roberta temblaba como una hoja entre sus brazos, y las lágrimas corrían con libertad por las sonrosadas mejillas.
- ¿ Has tenido bastante, mi dulce, mi atrevida y hermosa Roberta de cabellos volcánicos ?- preguntó Luke, muy cerca del oído de la joven.
Roberta no contestó. Sus manos se cerraron alrededor de la nuca del hombre, atrayéndole hacia su rostro para probar de nuevo la ternura de sus besos.
Pasaron unos minutos antes de que ella le permitiera respirar, y cuando lo hizo, Luke aspiró con fuerza para llenar sus pulmones a punto de estallar.
- ¿ Eso es un sí ?... ¿ Te rindes ?
Roberta sonrió, pero su mano se deslizaba peligrosamente hacia una zona del cuerpo masculino que él apreciaba por encima de todo.
- ¡ Ni en un millón de años, Luke Hardin !- exclamó, y Luke temió que llevaría a cabo su venganza, despojándole de aquello que la había hecho feliz la noche anterior. Pero Roberta ni siquiera le rozó, y él comprendió que al fin, la había vencido. La cargó nuevamente sobre sus hombros, empujando de una patada el látigo que había caído a sus pies.
- Espero no tener que volver a utilizarlo, querida. Nunca me gustó la violencia.
- Luke, bájame.
- Ni lo sueñes. Ahora que te tengo quietecita, no pienso perderte de vista ni un minuto.
- ¡ Luke !- gritó Roberta. Pero él no la escuchaba, y se dirigía feliz hacia la casa, emocionado ante la idea de mostrar a todos el trofeo que, con esfuerzo, había ganado.- Luke, por favor...
- Amor mío... Creo que he sido demasiado blando contigo. A partir de este momento, voy a tratarte exactamente como te mereces. Mano dura... Unos azotes de vez en cuando para demostrarte quien está al mando...- él la deslizó por su pecho al atravesar la puerta de la casa y sus labios recorrieron cada una de las facciones de la joven, mientras Roberta ahogaba los gemidos de placer que la ternura de sus caricias despertaba en ella. Cuando Luke la tomó por la barbilla para observar su reacción, ella sonreía abiertamente, y el hombre sintió que su corazón se henchía por ser el causante de aquella risa que la devolvía a su niñez.
- ¿ Mano dura, Luke... ?
- No tientes tu suerte, Roberta Callahan.- murmuró Luke junto a su oído.- Aún puedo ser mucho peor, cariño.
- ¿ De veras ?- Roberta arqueó las cejas, en un gesto provocativo que le invitaba a que demostrara sus palabras.- Estoy deseando comprobarlo...
 
 
 
 
 
Cathy apretó su mano con fuerza, y Luke reaccionó de pronto, regresando a la realidad y presionando el cuerpo de la niña contra su costado.
Allí mismo, junto a sus pies, junto a aquellos árboles tristes que se despojaban de sus hojas para dar la bienvenida al invierno... Tom Hardin descansaba en paz. Era el lugar que había escogido para reposar sus restos, a escasos centímetros donde muchos años antes, Gillian Hardin había sido enterrada también.
Roberta permaneció de rodillas frente a la tumba durante unos minutos, como si hablara en silencio con el hombre que había sido su amigo, su padre... Depositó un ramillete de flores y se irguió con la mirada triste, abrazando a su hija para compartir con ella todo el amor que Tom Hardin había dejado al pasar por sus vidas.
- Luke... - la pequeña tiró de sus pantalones para recabar su atención, y él la miró con orgullo, con tanto amor brillando en su húmeda mirada azul,  que Roberta tuvo que contenerse para no abrazarle y suplicarle que dejara de hacerlo.- No llores.. Sólo está en el Cielo, no estés triste por él. El abuelo siempre decía que cuando las personas buenas mueren no se van del todo... Duermen en el Cielo, con los ángeles guardando sus sueños... Y el abuelo Tom era muy bueno, Luke.
- Lo sé, cariño. No estoy triste... Es que no me despedí de él cuando tenía que hacerlo, y ahora le echo mucho de menos...
- No te preocupes. Puedes hablar con él siempre que quieras... Yo vengo a veces con mamá, y el abuelo Tom nos escucha. Mamá  le dijo que habías venido a vivir a casa, con nosotras...
- Cathy, ¿ porqué no vas a jugar un rato ?- Roberta la empujó con delicadeza, y la niña regañó su carita pecosa. Pero obedeció, y se alejó de ellos dando alegres saltitos mientras perseguía a una mariposa de vistosos colores.
Roberta se situó de espaldas al hombre, y Luke cubrió con sus brazos el cuerpo femenino, dejando que su mentón descansara sobre los cabellos de la joven. Aspiró el aroma a hierbas y a cálida femeneidad que emanaba de ella, y besó su cuello con vehemencia.
- He vuelto, Robbie... Estoy en casa...- dijo con voz casi quebrada y ella asintió.
- En casa, Luke... En nuestra casa.
- Quisiera decirle tantas cosas...- él se interrumpió. No era necesario que se explicara. Roberta sabía que los sentimientos de Luke eran sinceros. Había querido a su padre... Pero dolía que se hubiera ido sin que él hubiese tenido oportunidad de decírselo por última vez.- El cuidó de tí por mí, ocupó mi lugar todos estos años... Hizo que Cathy creciera feliz... Y nunca podré agradecérselo...
- No tienes que hacerlo, Luke. Tom te amaba, más que a nada... Más que a esta tierra que pisamos y que fue toda su vida... Quizá sabía que algún día regresarías, que todo tenía que estar preparado a tu llegada...
- Mi padre era un gran hombre, Robbie...- Luke se detuvo un segundo antes de continuar.- A veces tengo miedo de no estar a su altura, a la altura de su apellido... A tu altura.
Ella deslizó sus dedos por la mejilla perfectamente rasurada de su marido. Le había amado toda la vida, aún cuando era apenas una cría a la que Luke torturaba llamándola “zanahoria” y “diablillo pecoso”... Pero al sentir aquella agradable humedad en sus dedos, aquella señal de infinita sensibilidad que le hacía parecer tan joven e indefenso... Supo que su amor había traspasado todas las barreras conocidas y por conocer. Luke había estado siempre con ella, con Cathy... En sus sueños, y en la realidad misma cuando veía cada día el rostro infantil de su hija. Y en ese mismo momento, en que él le confiaba sus temores, su sentimiento creció hasta tal punto que parecía querer escapar de su cuerpo para fundirse con el aire que ambos respiraban.
- Luke Hardin. Te quiero, y no creas que permitiré que huyas de mí otra vez... No te atrevas a dudar de mi amor por tí. Me ha costado mucho comprenderlo como para que ahora quieras echarlo por tierra menospreciándote a tí mismo.- le advirtió con dulzura.- Y a tí te ha costado mucho doblegarme, recuérdalo.
Cathy gritó a lo lejos, mostrando a la pareja como llenaba sus bolsillos con docenas de piedras que, probablemente, luego tendrían que recoger de cada habitación de la casa.
- ¡ Luke... He encontrado muchos tesoros !
El hombre esbozó una sonrisa de satisfacción.
- Es una exploradora nata... Como su padre.- recalcó, observando fijamente a la mujer que tenía a su lado.- Afortunadamente para todos, mis días de aventurero han tocado a su fin.
Roberta se mordió los labios, insegura.
- ¿ Eso es un reproche ?- preguntó con una timidez poco habitual en ella.
Luke la arrastró hacia los árboles que rodeaban las tumbas de Tom y Gillian Hardin, y la colocó frente al tronco de uno de ellos, señalando con su dedo de líneas perfectas, la inscripción reciente.
Roberta entrecerró los ojos, disimulando con un repetido parpadeo el efecto que aquellas breves, pero tan significativas palabras, causaban en su corazón. << Luke y Roberta Hardin >>...
- Si algún día alguien se atreve a talar este, te juro que le cortaré las manos y las haré enterrar en este mismo lugar... Palabra de honor.
Roberta ladeó la cabeza para evitar que él descubriera sus lágrimas, pero fue demasiado tarde... Luke recogió con la yema de sus dedos el líquido salado que se deslizaba incesante hacia las comisuras de los labios, y las llevó hasta su propia boca para compartir con ella el sabor de su llanto.
- Luke... 
- Una vez te dije que nuestros nombres quedarían grabados, como prueba de una promesa más fuerte que el tiempo... Más fuerte que el presente o el pasado. Más fuerte incluso que el destino mismo que nos separó y nos reunió de nuevo en esta tierra que amamos.- Luke hablaba en voz baja, y Roberta temblaba a cada palabra suya, consciente del inmenso amor que había en aquellos ojos que se confundían con el azul del cielo.- Ahora estamos unidos, Roberta. Unidos para siempre.... Y ante esta promesa, que comenzó mucho antes de que me hiciera hombre, te digo que ese “siempre” será eterno... Y mi amor tan profundo como las raíces que sostienen este árbol...
- Luke... Vas a conseguir que llore...- replicó ella, y el aliento masculino golpeó su nuca, produciéndole aquel familiar cosquilleo que era sólo el preludio de otra noche más de pasión encontrada en la oscuridad.
- Ya estás llorando, querida Roberta... Y te ves más hermosa que nunca.- Cathy se reunió con ellos, y Luke acercó sus labios al oído de la joven para susurrarle algo.- Por cierto... ¿ Crees que Cathy dejará de llamarme “Luke” algún día ?... Confieso que mi orgullo de padre comienza a resentirse.
Roberta se volvió hacia él, regañándolo con la mirada mientras apresaba el cuello de su camisa para atraerlo contra sí.
- Luke Hardin.- la voz de la pelirroja era toda una declaración de intenciones, y él colocó en su cara una expresión de inocencia que no lograba engañarla.- Procura no olvidar que Cathy se parece también a su madre... No trates de domarla en sólo unos meses. No lo conseguirás.
- ¿ Apuestas algo a que sí ?- Luke disfrutaba cada instante teniéndola cerca, retándola, haciéndola enfadar para él como en los viejos tiempos.- A tí te he domado... Y eso que no utilicé el látigo más que una vez...
Ella le obligó a callar, apresando su boca con tanta fuerza que la niña tuvo que apartarse para no ser aplastada por los cuerpos de aquellos adultos que ya empezaban de nuevo con sus tonterías.
- ¡ Qué asco !
La pareja estalló en carcajadas ante el comentario de la chiquilla, a la que aquella clara demostración de amor suscitaba cierta curiosidad.
- Supe que era una chica lista en cuanto la ví.- comentó Luke entre risas.- ¿ No te parece que es idéntica a alguien ?
Roberta chasqueó la lengua, fingiendo estar contrariada por el excesivo talante paternalista de su marido.
- Luke... ¡ Cierra la boca, ¿ quieres ? !... Y volvamos a casa. Se hace tarde.

Luke tomó los dedos femeninos entre los suyos. “Volvamos a casa...” Ella lo había dicho con aquel tono ligero que solía utilizar cuando quería disfrazar sus auténticos sentimientos. Pero en esta ocasión era diferente... Porque al mirarla, al enredar sus dedos en el cabello cobrizo que caía con rebeldía por su espalda, sabía que con aquellas palabras Roberta presentaba su total rendición... Roberta fresca y suave como el rocío, ardiente como el sol, deliciosa de cualquier modo, indomable...Roberta,  cuyo nombre había sido pronunciado por él mismo entre suspiros, en aquella tarde en la se habían tocado por primera vez...  En aquella tarde en que sus cuerpos habían sido uno y el olor del heno se mezclaba con su propio olor de mujer que nacía entre sus manos... Roberta, viva y palpitante, mitad niña y mitad animal salvaje, mitad suya aún en la distancia... Enteramente suya por fin... Luke avanzó despacio, guiando a las mujeres que amaba ... Y en medio de aquella naturaleza que le había visto crecer, sintió que realmente había encontrado lo que buscaba cuando se fue... Y supo que lo que buscaba entonces, había estado siempre allí. Y que si extendía sus manos hacia Roberta y hacia la niña que era su vivo retrato... podría tocarlo con sus dedos.
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